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LA VIÑA Y EL VINO

La cr íanza de lo s vinos jerezanos
por Emi[io LUSYAU ORTEGA

EI mundo entero conoce el vino de Jerez. A pesar
de no haber teni^do ^mmca protección oficial, ]os ex-

portadores jerezanos, con un entusiasmo y una tena-

cidad admirables, han ^logrado crear una red comer-

cial que h^ace que sus excelentes productos Ilegu^en a

los m1s apartados lunares del Planeta.

Lo que ya no conoce todo ei nnmdo es distinguir

los clistintos tipos de vinos que Jerez produce, y aim

menos conocido es el proceso de crianza de cada uno

de ellos.
A divul;;ar someramente estos procesos de ciianza

tienden estas líneas.

Los vinos típicos de Jerez se pueden agrui,úr en

dos grandes grupos: Vinos finos y Vinos hecho^s; És-

tos, a su vez, se subdividirán en otros varios: Rayas,

Ra^yas Olorosa's, Oloroso^s, Palo Cortado, etc. Ade-

más, tcnemos los Pedro Xirnénez, vino dulce elabora-

do con uva pasa de esa variedad, y los ^lniontillados,

de características propias y^procedimiento de crianza,

en el que concurre el seguido para los finos y para

los hechos.

Podríamos, pues, formular el siguiente cuadro:

( Finos ................... Amontillados.

Vino de Jerez ..... ! Hechos ................

Pedro Ximénez,

Rayas.
Rayas Olorosas.
Olorosos.
Palos ^Cortados.
Dos Cortados.
Tres Corta^los,
Et ĉ ,

Todos los ^lectores saben segurameute que ^los aro-

mas de los vinos son producidos por reacciones quí-

micas que se verifican en su seno entre sus distintos

componentes, y yue estas reacciones son tan lentas

que ^es el tiempo, ios años, e( principal fa^ctor del añe-

jamiento, debido a la acción oxidante del aire sobre
cl alcoho^l, principalmente, de los vinos.

Pues bien, limitandonos a estudiar los dos prime-
ros ^rupos, finos y lrechos, diremos que la producción

de aromas de unos y otros se verifica de muy distialta
manera. En los primeros, por la acción de la flor, my-

coderma, o, mejor dicho, levadura (pues el ei,^inente

enóloño señor Marcilla ha demostrado que esta flor

ha^ce fermcntar a los mosto^s) que se desarrolla en la

sup^erficie de los vinos, y mediante una diastasa que

s^egrega, actúa sobre el alcohol del vino, produciendo

los aldehidos. En los se^;tmdos, o sea en los hechos,

los aromas so^n producidos por oxidación ^directa ^del

alcohol, que se transforma, dando lu^ar a los ^teres.

De manera que lo que diferencia los dos procesos

es que, en tmos, la ^producción de aro^mas se verifi^ca
por la acción de un ser vivo, y en los otros por la oxi-

dación m^s o menos rápida de su ai^coho^l. V de aquí

que el procedimiento de crianza sea, tenga que ser

forzosamente, diferente en cad^a tmo d^e estos dos
tipos.

La flor, como ser vivo aerobio que es, necesita pa-

ra su vi^da y trabajo una t^emperatura y aireación ade-

cuada; necesita a^limentars^e y que e^l medio en que

vive no le sea hostil ni venenoso. Por eStU lOS ex^ertos

141



.
^^,^^^r^cultur^:^^^

criadores de vinos jerezanos crían sus finos en botas
emplazadas en los lugares de sus bodegas en clonde
las oscilaciones de temperatura son menores, delando

Vino de 17°

Yema

arrollan en él de un modo extraordinario ciertas espe-
ci^es d^e flor, el mycodern^a vini-enfermedad conoci-
da de todo bodeguero-, que actúa destruyendo rápi-

Lias.

;p9s. d
^02 ,^
ór Hl'

laPrensada

Esiíuema de elaboraeión de los vínos de Jerez.

cn cad^a envase un vacío prudencial-un sexto o una

séptima parte de su volumen-para respiración cie ^a
flor; ésta encuentra sus elementas nutritivos en el

mismo vino, aunque conviene refcrzarlos con sustan-

cias albuminoideas (h^eneficio de clara d^ huevo), por

ser ^esta levadura ^muy ávida de ellas. EI grado alco-

hólico es factor fundamental en esta clase de crian-

za; el a!coho^l es para ellas un veneno, y esta ^levadura,

como todas las d^emás, no soporta más de 16,5°. La
graduació^n cíptima y que hay que mantener constan-

te es de 15,5°. Por debajo de esta graduación se eo-

t^re el grave riesgo de perder el vino. En efecto, cuan-

do 1^ graçitlaCi^in del vino es inferior a 15"r se des-

damente el alcohol, para transformarlo en agua y gas

carbónico. Y no Es esto ^lo p^eor, sino que al reducir

así el grado aócohólico, qued^a el campo abierto a la

invasión d^el ,nycoderma aceti. Y con esto está dicho

todo.
Precaución indispcnsable en esta crianza es witar

a todo trance que la flor se hunda al efectuar los re-

Ilenos o rocíos periódicos. Por ello estos rocios sc

harán en invierno, cu^ando por la baja temperatura la
flor ha caído, es de^cir, están las esporas en el fondo,

en espera de temperatura favorable para subir a la

superficie, ^criar, reproducirse y trabajar. Aun en este

caso se ernplean unos rociadores p cánulas largas,
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finamente perforadas en su extremo, con lo que se
evita que la flor se ahogiie, muriendo por falta de aire
para respirar, lo que nos acarrearía, al menos, un re-
traso en 4a crianza hasta que las esporas-que no se

Vinos finos Vinosheci^os

A observacion
pa^a criaderus

i^%/!OS a ufY^iza^ E» C^io^c^^vs

El anhíckrido sulfuroso lo soporta la flor a pequeñas

dosis; pero no creemos que le sea favorabde. Cosa n1-

tural, porqu^e a ningím ^ser vivo ^le agracian los anti-

sépticos.

Vinos d^ inFo^io^ co%q/o^,!

Fases de la crianza de ]os vinos jereza,nos.

mueren en el interio^ ,1e1 vi^no-sc convirtieran nue-

vamente en levaduras adultas.

EI tanino parece ser perjuclicial para ]a vi^da d^e las

clistintas razas de levad^lras-flor jerezanas. Prueba cie

ello es que los vinos de yema crían mejor que los de

prensas, y que a éstos es posib^le mejorarlos, cla^rifi-

cándo'os con clara de huevo, no solamente por úarlas

aiímento hidrogenado, sino por el tanin^ que se les

quita en I^a clarificación.

d^ foi^^^.r.

Es curioso saber que los vinos perfectamente secos

y equilibrados crían difícilmente, debi^lo seguramente

al tanino y falta ^de azúcar. Es frecuente en las hod^e-

gas jerezanas a^dicionar a estos vi^nos con una peque-

ña canti^dad c1e Pedro Ximénez u otros dulces, lo que

a vece^s basta pa^ra ^que salgan criancio.

Esta es, cn síntesis, la té^cnica de crianza en finos:

rodear a la flor cíe las mayores atenciones, para que

trabaje bien y con provecho. La mecáni^ç^, del ^,o^e,
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dimiento es el conocido de soleras y criaderas, en

cioncle las sacas o extracciones de ^la solera se sust{-

tuyen escalonaclamente por igual cantidad cie Ia c{ ia-

dera siguient^e.

La técnica y la experiencia nos dice que los vinos

finos crían, crecen y se hacen en primavera y en oío-

ño; es decir, en temperaturas intermeciias. Los -^^inos

hechos crecen en verano, si en el ínvierno anterior,

con ':os fríos, se les aireó bien en jarreos o trasre^os;

crían, por consi;uiente, por los efectos ^ie invierno y

verano.

Ue aquí sacamos una consecuencia que, jwltamen-

te con el ^estudio del proceso de crianza de hechos,

desarroliaremos en otra ocasión. Esta consecuenc{a

es: Si unos vi^nos mejoran con las alteraciones ae

te{uperat^u^a y otros, por el contrario, requieren co^ns-

tancia en aqu^lla, ^,no parece ló;ico que trata{ de

criarlos bajo el mismo techo retrasara su crianza?

J,a crianza. de los vinos "finos" se efeçtí^a en naves apropiadas. Este graUado reproduee una de L. Uodega de "5an
dusé", de Osborne P C.^ (PUeTto de yanta María).
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RIEGOS DE VAI.ENCIA

EL i UR 1 A Y SUS ACEQU T AS
por Silverio PLANES GARCIA, In^eniero a^rúnomo

Nace este ría, conocido durante la dominación

árabe con el nombre de "Guadalaviar", y antigua-

mente llanrado "Tyris", en u^nos manantiales situados

cerca de Guadalaviar, ^en e] partido de Alba^rracín, de

la provincia de Teruel.

Aunque su curso -tota^l es de 296 kilómetros, tiene

carácter torrencial, debido a la estrechez de su cuen-

ca, pues los montes que la limitan están tan próximos
al Turia, qtte lo llevan en gran parte de su recorrido

eucajonado e^ntre desfiladeros quebradísimos, siendo

sus afluentes ^de poco curso y más bi^en torrentes du-

rante la época de las lluvias, lo que ha dado lugar a

desbordamientos e inuncíaciones hasta en la propia

Valencia, a pesar ^de que el cauce d^e^l río, a su ^paso

por la capital, ti^ene una anchura a^proximada de 150

n^etros, y se halla defendido ^por sGlidos pretiles, que

se empezaron a construir en la segunda mitad di;l si-

glo xv>, con objeto de defender a la ciudad y campos

colindantes de sus terribles avenidas.

Lo frecuente de éstas, algunas verdaderamente ca-

tastróficas, hacen resaltar el carácter torrencial del

río, ya que es exiguo el caudal qu^e habitualmente lle-

va a su paso por Valencia antes de su desembocadu-

ra, y au^nque ello haya servido a algún escritor como
tema para un artículo ^humorístico, e] aspecto de ari-

dez y pobreza de agua que se observa en el río al

acercarse a la costa es debido a que scílo circulan por

el anchuroso cauce las aguas sobrantes, pues casi to-

do su caudal ^ha sido captado anterio^rmente para el

riego de la hermosa vega valenciana (1).

Atmque desde que el río penetra en la provincia de

Vaiencia, con^ii^enza ^el aprovechamiento de sus aguas

para el riego, las condiciones topográficas del terreno
que recorre sólo consiente ^pequeños regadíos en las

cercanías de los pu^eblos ^situados en sus orillas, tales

como Ademuz, Benagever, Tuéjar, Chelva, Chtriilla,

Ges^tadgar, 13ugarra y P^ed^ralva, en cuyos términos

municipales las aguas del Turia fertilizan 11.091 ha-

negadas (924-25 hectáreas) de ^pequeñas huertas.

En el término de Liria comienza ya a ensancharse
el cauce y a notarse la fera^cidad de^l valle del Turia,

que continúa sin interrupción hasta el mar, contras-

tando notablemente con la aridez de su anterior re-
corrido.

^1) Como expresa muy ;ráficamente el cronista Cavani-
llas, que, refiriénda^se a^l Turia, dice: "^Pa^sa pobre y muchas
veces sin agua en el verano, porque las ocho a^cequias se la
heben".

Las primeras sangrías de importancia que se le

^hacen al río tienen lugar en ^los tér^mino^s municipales

de Villamarchante, Benaguacil y Ri^barroja (2), dan-

do nacimiento a las aeequias del mismo nombre y ^ic-

dicándose sus aguas al riego de unas 25.000 hane-

gatlas (2.083-33 hec^táreas). Aguas abajo de Riba-

rroja, y a unos scis kilómetros de dicha villa, se en-

cuentra la presa para el abastecimicnto de aguas po-

tables de la ciudad de Valencia, y a 500 metros de la
misma, la primera de las ocho acequias que, aprove-

chando integralmente las aguas del Turia, benefician

con su riego las 10.500 hectáreas .que constituyen la

huerta de Valencia, sin contar las 4.500 hectáreas dc

arroza^les que riega la a^cequia Oro, modernar^rente
construída, que aprovecha ^las aguas residuales de la

ca.pital y las so^brantes, si exis^ten, de los riegos ante-

riores.

Las acequias

No faltan varia^dos e i^nteresantísimos estudios acer-
ca de la ^po^ca en que fueron con^struídos estos rústi-
cos canales. En realidad, no podemos afirmar quié-
nes ]os construyeron; desde los que opinan que datan
de la época ,prerromana has^ta los que atribuyen di^cha
obra a la misma Naturaleza y no al esfuerzo del hom-
bre, hay opiniones para todos los gustos. EI análisis
de las razones que cada uno de ellos aduce para la
defensa de su tesis nos llevaría muy lejos y se saldría
de la índole de este artículo, pero para que la curio-
sidad del lector quede satisfecha, bástele saber que
la mayoria de las opiniones ^coincicfen en atribuir, con
algún fundamento, su ^construcción a los roma^nos y
árabes, que tanto influyeron en el desarrollo y perfec-
cionamiento de la agricultura española. Siendo el úni-
co dato cierto que cuando el rcy Jaime I vino a Va-
lencia en 1238, Ias halló co^nstruída^s, y tan acertados
los reglamentos por las que sc regían, que ordenó
continuasen sin alteración.

Y hechas estas aclaraciones previas, que bien pu-
diéramos llamar hi^stóricas, pasamos a la descripción
de las mismas.

Como ya indieamos anteriormente, el riego de la
huerta de Valencia se realiza por medio de ocho ca-
na^les principales o acequias, que derivan las aguas

(2) Est^o^s pueblos, juntamente con Pedra^lva, se denom^i-
nan Pueblos Castillos, por los castilletes que resyuardan las
compuertas ^ue regulan las tomas de agua.
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Vista del Turla, después de Clnililla,

clei rio (por Inecíio de ^^presas o aauáes), a distintas

aliuras del m.su^o, aguas abajo ^1e ]a presa de aguas

potables; cuafro situa^ias ^en la orilla i^quierda y otras

tantas en la orilla derccha del Turia, y cuyos i^om-

bres respectivos, por el orden ei^l qu^e se encuentran,

son: IVlonca^ia, Cuart, ^^ormos, Mislata, l^^estalla, h^-

bara, IZascaila y Rovella.

Fara e; rcparto clel agua entre ias ^cita^ias ace^Iuias,

se considera el caudal del río dividido cn i 38 part^es,

ii,^piopiamcrite Ilamadas iilas (1), de las que con-:s-

ponden 48 a la acequia tie Moncada, 10 a cada una

de las de Tormos y Misiata y 14 por acequia en ias

restantes.
E1 ^caudal del río en régimen ordinariu, y con el

que el riego se efectCia bien sin necesi^íad de tandeo,

es el ^de 1 1 metro^s cúbiccs por segundo, con re]ación

al cual la dotación ]egal de ca^da una cie las a^oe^yuias

será la expuesta en ^el cuadro adju^nto, ^en el yue se

consigua también la superficie regada y el gasto con-

tinuu po^r hectárea y por s^egun^cjo:

Cuadro núrn. 1

.^zud de la acequia de Moncada.

El río y derYVacióu de la acequia de Mestalla.

Aceyuia de Moncacla
Icleni de Cuart.. . .
Iden^ de "Curmus..
Iclem dz Mislata .
ldem de IV9estalla .
Idem de Fab^ra ..
Idein de Rascañ<a .
Idem de Kovell_i . .

TOTALES.....

Filas
Metros I Superiidie regada

aíbicos lianega-
^ das,,

48
14
l0
lU
14
l4
14
1 -i

138

3,833
1, l 17
U,7Ub^,
U,7Jbl
l,ll7,
l,ll7
1,117
1,11 ^

I 1,00

tias.

Gasto

eontiauo

I" y Ha

.38. ĉ8t1^ .• .IOU 1,Z0

18.ytiU
I

1.^4u U,73
lu.^,5„ yl U,8 i
IU.l ‚ +

^
^47 U,04

I:i.OUYi 1.15y ll,y‚
115. ‚G-1^

i
1 . ;1^"L 0,72

9.4i til 7b41 1,^2
ti lbU, 515. 2,17

126.000 lo.5oul

Acequia de Moncada.-Es la primera que sangra

el río para e] riego _de la Vega y la más importante,

tanto por su cau^ial (48 filas) ^como por su recorricío,

que alcanza unos 20 kilómetros. E1 azud se encuen-

tra a 1 1 kms. de la capital y a 500 metros de la pre-

sa de las Aguas Potables, derivando sus aguas por la

orilla izquierda del río, e^n el término de Paterna.

Saivo la última porción de su recorrido, ^circula

siempre a raíz de los altozanos que limitan la sección

s^ptentrional de nuestra vega, prime^ro de Occidente

a Oricnte, de^s^i^e e? azud hasta Burjasot; después, y

en dirección NE., bor^lea los pueblos de Godella, Ro-

cafort, Masarrochos, Moncada, Benifaraig, Carpesa y

Alfara del Patriarca; sigu^e luego la dirección del ba-

rranco de Carraixet hasta Vinalesa, ^ionde lo cruza

por medio de u,^ sifón, bcneficiando sus aguas los

pueblos de Vinalesa, Sonrepós, Mirambell, Meliana,

l^lbaiat dels Sorells, Albuixech, Ma^^salfasar, Muscros,

IVlasamagrcll, Puebla cle Farnals, Rafelbuiiol, Puig y

Puzol, uni^ndose últimamente ,con la acequia del Pa-

(1) Ya que la iila es unidad de volumen determinado.



]encia y buscanclo clirectamente el mar entre Puzol y

Sa^;unto.
.1cer^uia de Cvart.-La se^;unda de las acequias d^c-

riva sus aguas por la orilla derech^ del río, a poco

n^iás ^ie ocho ki^lómetros de Valencia. Despu^s cle Il^a-

nises, se clivicle en dos ^ra^ndes ^^razos, constiluy^endu

1as acequias de Benacher y Faitai^ar; ^la hrimera, en

tlirección NS., r^e^co^^rre el lílnit^e superior ^le la ve;a

hasta Alacuás, marchando luego ^paralelamente ai ba-

rranco de "horrente y desembocai^do últimamente en

la Albufera. La d^e Faitanar, siguiendo un camino pa-

ralelo a^la dirección de^l río, vierte sus aguas sobran-

t^e^s también en el lago; ^ntre ambas ber^ei'iciai^l las

tierras d^ Manises, Cuart, Alc^aya, Torrente, Alacuás,

Paiporta, Benetuser, I'icaña y Vistab^ella.

Acequia de l^orntos:Situada ,e^n la orilla izquier-

da, con un recorri^do de 10 kilómetros, sale en direc-
ción ^paralcla a la d^e Moncada, separándose luego ha-

cia Cakpesa, r^egando 913 hectáreas y ver-tiendo sus

a^;uas sobrant^es en la acequia c(e Kasc^ila, hoco^ an-

tes ^lel barr^inco de Carraixet.

^lcequi^ ^fe Mislata.-^Continuando el turno ^ue sc

ohscrva, toma sus a^uas en la orilla derecha ^1e1 río,

,c^n tC^rmino cle Manises, bajando luego por ios cle

ECttart, Cl^liriv^clla y Mislata, toma después l^ direc-

^i(m N. a S., atraviesa el barranco de Torrente y, rc^-

zanclo e] término de Catarroja, cleseml^oca cn la t11-

bufera.
Acequia cle Mestalla.-Tom^ el agua de ^^la orlla iz-

qui^erda y sigue en la mayor part^e cie su recorric(o una

clirección paralela al curso ^^cl río, recorriendo Ios
caizl^^^os cercanos a Valen^cia, como Campanar y Mar-

chalenes, sigue po^r ei poblado ^de Benimaclet y des-

emboca ^en el mismo río, poco antes d^e Ilebar a^í mar.

^lcc:quia cfe Fabarcr.-E^l azttd por el qu^e cleriva sc

halla sihiado a cuatro kilómetros a;uas arr:ba de Va-

lencia y en su orilla derecha; ^desciende hasta ce^rca

de la capital, donde cambia de direcciótl y^se ^lirige

hacia ^el barra^i^co de Torrer^te, que cruza, yendo a i^^o-
rir ^en la Albufera. Fe^rti^liza 784 ^^hectárea^s, cn la ex-

tensi^ín comhrendida entre Mislata y Catarroja.

Acequia de Rascaña.-Es la última que deriva sus

a;uas ^en la orilla izquierda ^del Turia, si^ue paralela

ai río hasta después de Campanar, cruza lue;o la ace-

27uia de Mestalla y busca ^entonces cl barranco de Ca-

rraixet, que atr^viesa por un conducto subferráileo,

pcrdi ĉndose íiltimamentc en ^los fondos de Alboraya.

Acequia de Rnvella.-Su azud, ^reconstruícío lnode^r-

namente, se halla junto a Mislzta. Toma sus añuas

en ^la orilla ^ierecha y discurre ^por ^la pa^rte rnás alta

de la capital, empleándose parte de su dotacióri para

el servi^cio del matadcro y limpicza de': alcantarilla-

clo, quc, en virtud dc la llamada Mola c1e Sanc^t )^

Fnclr, toma el Ayuntan^icnto d^e Val^ealcia dc la citada

acequia, para ^dicho scrvicio; rie;a después ^los jardi-

nes dc la ^población, y por el ensai^^che y íVloilteoli-

Azud de la a^^oquia de Fubara.

Detalle de la Presa dek Pantano de Buseo.

PanttLno de Iiuseo. Vista general del embalse.
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vete llega hasta cerca de Pinedo, desembocando en el
mismo río p^oco antes de su llegada al Mediterráneo.

Siguiendo el curso del río, después de atravesar la

capital, y a dos kilómetros de la desembocadura,

existe otra acequia (que ya no data de la época de

las descritas anteriormente), canocida con el nombre

de acequia del Oro y oficialmente con el d^e Canal del

Turia. Fué construído en el año 1829 y, como ya in-

dicamas, aprovecha parte de las aguas residuales de

la,población y el sobrante de las acequias, que circu-

la por el río. Fertiliza los campos de la parte baja de

la vega inmediatos a la costa, regando 4.500 hectá-

reas de arrozales de Valencia y Alfafar; sigue por el

camino de Pinedo, perdiéndose finalmente en los lí-

mites d,e la Albufera, la última de las acequias que

sangra el ya exhausto Turia. Pudiéndase juzgar por

io expuesto las ^poderosísimas razones que existen pa-

ra que llegue sin agua al mar, uno de los ríos más

aprovechados de España.

Exponemos a continuación el resumen de los apro-
vechamientos agrícola^s del Turia:

Cuadro nú^n. 2

Superficie regada

Pequeños regadíos anteriores a los Pueblos

Pueblos Castillos (Pedralva, Villamarehante,
Benaguacil y Ribarroja) ... ... ... ... ... ..

Acequias de la vega ... ... ... ... ... ... ...
Canal del Turia (Acequia del Oro)... ... ...

924,25 Ha.

2:083,33 "
10 500,00 "
4.500,00 ,>

Total ... ... ... ... ... ...I 18.007,58 Ha

(216.090,96 hanegadas.)

Descrita^^s suci^ntamente ^las acequias o cana^les d^e

riego de la huerta valenciana, conviene puntualizar

extremos referentes a1 régimen de las mismas y otras

particularidades. ^

En primer ^lugar, destaca el caudal excesivo, por

segundo y Ha., correspondiente a la acequia de Ro-

vella (cuadro núm. 1), justificado plenamente al des-

cribir la acequia, ^pues según expresamos, ei Ayunta-

miento toma parte del caudal para la l^mpieza de las

cloacas y servicio del Matadero. Le sigue en dotación

la de Rascaña (1,42 1. ^por segundo y Ha.), cuya úni-

ca exp^licación puede consi^stir en la mayor superficie

d^edicada en la zona de esta acequia al cultivo hortí-

cola intensivo. Sigue después la de Moncada (1,20 l.),

pero este canal tiene algunos privilegios otorgados

por el rey don Jaime de Aragón.
La Real Acequia de Moncada se la reservó el rey,

cuando hizo donación de las acequias de la huerta a

los terratenientes que regaban de ellas (año 1239), y
aunque también la donó en 1268, ha conservado siem-

pre el calificativo de Real.

Se rige independientemente de las siete restantes,

por una Junta de 12 Sindicatos, constituída por los
alcaldes de Paterna, Burjasot, Moncada, Alfara del

Patriarca, Meliana, Foyos, Albalat dels Sorells, Mu-

sero^s, Vina^lesa, Masamagrell, Puig y Puzol, no estan-

do sujeta al Tribunal de las Aguas.

Las otras acequias de la vega se rigen por una Jun-

ta de si^ete síndico^s (uno por acequia), constituyendo

el típico e histórico Tribunal de las Aguas, que resuei-

ve sin ulterior apelación todo lo referente al régimen

de los riegos, ^policía de canales y distribución de las

aguas, siendo su sala de Justicia la Puerta de los

Apóstoles de la Catedral, y del que no decimos nada

más ^porque sólo su descripción y funcionamiento jus-

tificaría un artículo para dar una idea del funciona-

miento de tan e^lástico y expedito Tribunal.

Con anterioridad hemos hecho constar que con cau-

d^a^l en el río de 11 metro-s cúbicos por- segundo, el

riego se efectúa sin tandeos, pero en el estiaje, cuan-

do el caudal se reduce a ocho metros cúbicos o me-

nos, se establece el tandeo (1) con arreglo a las si-

guientes normas:

1.° La Real Acequia d^e Moncada cede durante

cuarenta y ocho horas cada semana la mitad o la

cuarta parte de sus aguas en beneficio de las de Mes-

ta91a, Fabara, Rascaña y Rovella.

2.° Las tomas de agua de los Pueblo^s Castillos,

situadas aguas arriba de las ocho acequias de la ve-

ga, se cierran durante cuatro días y sus correspon-

dientes noches, contribuyendo sus aguas a mejorar el
caudal de las acequias inferiores, a excepción de la

de Moncada.
En casos extremos, el régimen consiste en hacer

pasar el agua alternativamente, de dos ^en dos días,

a las acequias de ]a orilla derecha e izquierda del río,

respectivamente, siempre previo acuerdo de to^dos los

síndicos, que son a su vez los encargados de repartir

discrecionalmente el agua en sus correspondientes

acequias, atendiendo a la salvación de las cosechas.
El cierre de las tomas de los Pueblos Castillos se

esta^blece a petición ^de ]as acequi^as de la huerta, com-

pletando el cauda^l del río durante esos días con el

agua almacenada en él.

Pantano de Buseo.-Construído únicamente para

ese fin com^pletnenta^rio, se halla situado dicho embal-

se en el cauce del río Chera o Rambla de Sot (afluen-
te del Turia), a 16 kms. de su confluencia, y toma el

nombre del valle de Buseo, de 58 Has., que se ha uti-

lizado ^como vaso del Pantano. Embadsa ocho rnillones

escasos de m^etros ^cúbicos, co^n ]os ^que es factibl^e

aum^entar, durante las ^los meses y medio de ^estiaje, e^l

caudal del Turia ^en 1,50 m^etros cú^bicos por segundo.

(1) EI dereaho a establecer el tandeo procede de privile-
gios concedidos a las acequias de la Vera, por el rey don
Jaime It, señalados con los números 135 y 137, y expedidos
en 4 de julio y 25 de diciembre de 1321.
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ricuitur^^^
Actualmente han comenzado las obras del pa;^tano

de B^lasco Ibáñez (antes Benagever), que contribuirá

poderosa^m^ente a la regulación cíé^l río, siendo de jus-

ticia re,conocer que se deberá en gran parte a la acti-

vidad y constancia del perito agrícola ^don Leopoldo

Hernández Ferrandis, hijo de Liria, ya fallecido.

Pero aparte de estas cuestiones, se observan cosas

curiosas y dignas de atención en los riegos del Turia.

Juzgamos desde luego muy interesante un estudio

^cxrv^

agronómico detallado de las zonas regables de las

distintas acequias, y de las pérdidas por filtraciones

en las mismas, pues ello quizá nos explicaría las di-

ferencias de superficie regada que acusan acequias

que derivan un mismo caudal.

Pero nuestro fin primordial era solamente ^describir

de la manera más clara posible ^cómo se efectúa el

riego de la esp]endorosa vega valenciana, y nos da-

mos por satisfechos si lo^ramos nuestro objetivo.

^d
^^ ^^^
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TIERRAS Y ABONOS

Reservas nutrilivas de un f erreno
fnttoao N eu^au e ^1

Por Luis SA^Z FERNANDEZ-CASARIEGO, In^enfero a$rónomo de GembloaX

Conocida, con el concurso del análisis químico, ]a

composición media de las diversas plantas objeto del

cultivo ha^bitual, comprobado cuál es el medio de don-

de proceden los diferentes ^elementos que en la nutri-

ción de] vegetal intervienen, impuesto de cuáles deben

ser considerados como realmente indispensables y ob-

jeto de la oportuna reincorporación al suelo por me-

dio del abonado; aspiración lógica del agricultor de-

be ser llegar a conocer la importancia efectiva de las

reservas contenidas en el terreno que labra para, dc

acuerdo con eilas, calcular la fertilización puramente

indispensable capaz de asegurar en lo posible y den-

tro de los límites impuestos por la realidad, la pru ^

ducción de cosechas suficientemente crecidas y remu-

neradoras.

Las esperanzas así fundadas en un procedimiento

tan sencillo y puramente simplista, se vieron bie^^

pronto fallidas, cosa de fácil comprensión si se consi-

dera:
l.° Que la composición de la capa laborable en u^i

campo determinado varía de tal forma de un lubar a

otro, que ]a muestra de tierra obtenida como prome-

dio y destinada a ser analizada no puede ser nunca

la representación exacta de su composición y de !a

reserva efectiva en principios útiles que el suelo pu-

diera contener.
2.° C,^ue la cantidad realmente aprovech :ble ; or la

planta de aquellos elementos nutritivos procedentes de

las reservas del terreno varía considerablemente d^

un año para otro, segím determinadas circunstancias

de orden ^iiverso, no pudiendo ser calculada previa-

mente.
3.° Que la planta puede retirar una part^ de los

principios nutritivos que del terreno precisa aúsorber,

de las capas del subsuelo, cuya composición puede di-

ferir sensiblemente de aquella que corresponde a las

que la recubren.

4.° Que la determinación de - las verdaderas exi-

gencias del cultivo es difícil de realizar, pue^to que

la producción de una misma ^planta no es nunca uni-

forme y varía de uno a otro año, sin que nos sea po-

si^ble predecirlo.
5.° Que el efecto del abonado depende de la in-

tervención más o menos directa de determinados fac--

tores, sobre la mayoría de los cuales el agricultor ca-

rece de infhiencia. Frecuentemente ha sido hecha la

observación relativa a cómo era posible lograr en a:-

gunos casos aumentos de producción insospechados

bajo la acción de un mismo abonado, que en otros se-

mejantes carecía de eficacia o resultaba de efectos

apenas perceptibles.

La solución más o menos satisfactoria de este pro-

blema no puede ser alcanzada por la simple valora-

ción en su aspecto puramente ^químico, al considerar el

suelo como wl medio inerte; de igual interés, al me-

nos, ha de resultar cuanto se refiere ai orden físico,

biológico y a la especial fisiología de la planta que se

trata de cultivar. Y por ello no será posible limitar ia

labor de investigación a la determinación ímica o ex-

clusiva de ]as reservas totales que el suelo pudiera

contener, ni siquiera a la de aquella parte ^que se ha-

]tase en estado de posible aprovechamiento inmedia-

to; preciso será tratar de conocer, al menos aproxi-

mativamente, cuál es la parte de ellas de que la plan-
ta es capaz de sacar partido en cada caso concreto.

Esta estirnación ha sido reiteradamente intentada,

entre otros, por procedimientos ^bioquímicos, de los

cuales aquel preconizado por Neubauer ha merecido

rápidamente una ^particular atención. Sujeto, como

todos ellos, a posibles errores de procedimiento y au^.^

de interpretación, al tomar como base determinadas

apreciaciones, ^^hasta cierto punto convencionales, n^^
puede con él pretenderse una evaluación rigurasa,

matemática, invariable, sino más bien el conseguir

una orientación lo suficientemente precisa para q^rc

sus indicaciones resulten de un valor positivo con res-

pecto a la más fáci] solución del problema del abo-

nado.
Base del procedimiento es la comprobación analí-

tica de aquellas diferencias que pudieran existir en-

tre las cantidades de ácido fosfórico y de potasa uti^-

lizadas por las raíces, en un corto ciclo del primer

desarrollo de la planta, procedentes de un peso de-

terminacio del suelo a e^studiar, en comparación con

la arena pura, lavada, únicamente; diferencias exclu-
sivamente imputables a la absorción que hicieran po-

sible las reservas contenidas en el suelo objeto dei

ensayo y que permitirían alcanzar w^a idea muy apro-

ximada de su verdadero valor efectivo como tales.

Se hace uso como material, de recipientes de vidriy

j50



cilíndricos, de 11 a 12 centímetros de diámetro y sie-

te centímetros de altura.
Como planta para tal estudio sirve el centeno, dt^l

que se utilizan l00 granos por recipiente. Precisa

cuidado especial la previa selección de la simiente a

emplear, que ha de ser sana, sin deterioro, con 40

gram^os de peso a^proxima^do por ^cada I.0^00 granos

y de elevada capacidad de germinación. Sumergida

durante ^hora y media en una solución al 0,1 por 100

de fenolato clorurado de mercurio, convenientemente

adicionado de hidróxido de sodio, enjugada con pa-

pel secante, se deja en reposo, en capas de poca al-
tura, durante una semana, al aire libre, antes de pro-

ceder a escoger, contar y pesar aquella de que pueda

efectivamente hacerse uso con absoluta garantía.

Respecto al terreno, hay que distinguir entre aquei

destinado a los recipientes que han de servir de tes-
tigo o término de comparación y que solamente re-

cibirán 400 grs. de arena pura, reiteradamente lava-

da, y aquel que ha de ser el objeto de la investiga-

ción y quc, en cantidad de 100 grs. y adicionado con

300 grs. de arena, ocupará los restantes.

Procedimiento operatorio

En perfeĉtas condiciones de utilización la simiente
de centeno, bien limpios, dispuestos en número suFi-
ciente los recipientes (cacia ensayo debe repetirse
convenientemente), se procede a preparar la masa
terrosa que ^ha de ocuparlos.

Una vez seco (sin calentarle) el terreno a estudiar,
bien desmenuzado, minuciosamente mezclado, es dis-
tribuído en capas de limitada altura y gran exten-
sión; de diferentes lugares se obtienen pequeñas por-
ciones que de nuevo se mezclan cuidadosamente y dei
fotal se separan 100 grs.; adicionados de 50 grs. de
arella, Una VeZ en el reClplente, Se IeS añaden 2O ^Cell-
tímetros cúbicos de agua destilada, removiendo el to-
tal hasta la obtención de una estructura granulosa ei^
una capa de altura uniforme; sobre ella se depositan
180 grs. de arena, que se humedecen con 40 centí-

metros cúbicos de agua destilada. Se marcan, por li-
gera presión, con una varilla, regularmente distribui-
dos, los lugares en que debe ser depositada la semi-
lla; se coloca en ellos, con unas pinzas, el grano de
centeno con e] gerlnen hacia la parte inferior, recu-
briéndole con 70 grs. de arena, a la que se añaden
otros 20 c. c. de agua destilada. El contenido es, pues,
de 400 grs. de masa terrosa (100 grs. procedentes del
suelo a investigar y 300 grs. de arena) y 80 c. c. de
agua destilada. De semejante manera se preparan los
reci^pientes que han de ser-vir de térrnino de compa-
ración y que únicamente contendrán 400 grs. de are-
na e idéntica cantidad de agua destilada ^que los otros
( 8O C. C. ) .

Los recipientes así preparados, pesados, anotado

ri^udtur'^^
el peso y cubiertos por una placa de vidrio (que sera

suprimida cuando comience el crecimiento del cente^-
no), serán colocados a la luz, en un local mantenido
a temperatura uniforme de 20 grados, reemplazando

en ellos varias veces al día la cantidad de agua quc
paulatinamente vaya siendo evaporada.

A los diez y ocho días se da por terminado el cre-
cimiento; con la máxima atención se separa de la ti.^-
rra la totalidad de la masa vegetal formada, que sc
incinera en una cápsula de platino. LiUerada la ce -
niza de la tierra, arena y ácido silícico que pudieran

acompaliarla, se procede a dosificar la .potasa po^^
medio de] ácido perclórico y el ácido fosfórico por el
molibdato amónico, no creyendo necesario insistir so-
bre e] procedimiento químico a seguir, por ser sufi-
cientemente conocido de los lectores. Multiplicando la

cifra obtenida para la ^potasa (en 100 c. c. del filtra-
do) por 0,3399, se logra conocer la cantidad de KZC)
correspondiente, y ésta, multiplicada por 1,5625, cía-
rá el total contenido en ]a masa cosechada. El co-
rrespondiente al ácido fosfórico se alcanzará multi-
plicando la cifra hallada por 0,0237.

Estimación de los resultados

Una vez conocida la cantidad en miligramos de
K,O y de P,O, que las jóvenes plantas de centeno han

retirado de los 100 grs. del suelo investigado, y ^hech^.

deducción de 1« parte correapondiente obtenida en los

recipientes que sirven de testigo, se procede al cálc^^-

lo en la siguiente forma:

I. Ensayos testigo.

Con 400 grs. de arena lava^da y 80 c. c. de agua

destilada.
La masa cosechada contiene

Peso de 100 ^ ^
Pruebas granos KeO. P^O,.

reallzadas grs. mgs. mgs,

A . 3,624 17,61 22,49
B . 3,625 18,81 22,27

correspondiendo por cada gramo de grano:

A.
^ .^ _ 4,859 6,200i

B. - 5,189 6,143

En promedio: 5,024 6,176,3

II. Ensayos con el sueto a estudiar.

Con 100 grs. del terreno en cuestión, 300 grs. de

arena y 80 c. c. ^de agua ^desti^lada.

Pruebas

realizadas

La masa cosechada contiene
Peso de 100

granos K20. P20,.

grs. mgs. ,,,gs.

A. 3,606 62,42 38,80
B. 3,61 D 62,90 38,30
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^^,,.^.,^ r í cu I t u r^ n. ^^
Deduciencío de estas cifras las correspondientes al

peso de 100 granos, es decir, 3,606 y 3,610 grs., res-

pectivamente, en ei caso presente, y de acuerdo con

el promedio obtenido en el ensayo testígo, obtendre-

mos:

Para la potasa:

A. 62,42 - (3,606 y 5,024) = 62,42 - 18,12 = 44,30 mgs.

B. GZ,90 (3,610 X 5,024) = 62,90 - 18,14 = 44,76 mgs.

En promedio: 94,53 mgs.

Para el ácido f os f órico :

A. 38,80 -(3,606 X 6,176) = 38,80 - 22,26 = 16,54 mgs.

B. 38,30 -(3,6f0 X 6,176) = 38,30 - 22,29 = 16,01 mgs.

En promedio: 16,28 mgs.

Y estimando que los 100 grs. del suelo investigado
contenían 3,5 por 100 de humedad, tencíríamos:

Para la potasa:

44 53 ;^ 100 = 46 1 mgs.
, ' 9b,7 '

Para el ácido fosfórico:

16,28 X g6 5= 16,9 mgs.
^

Tomando como base la experiencia deducida de los

hasta hoy muy numerosos ensayos similares, estima

Neubauer que, aun cuando susceptibles de modifica-

ción, podrían considerarse como valores mininzos en
potasa y ácido fosfórico los siguientes, antes de ad-

mitir un terreno como suficientemente provisto de

ambos. Ellos corresponderían a la absorción realiza-

da porlas producciones que a continuación se seña-

lan, y para un espesor medio de la capa laborablc.

de 20 cros., debiendo ser modificados en el caso de

una variación sensible en el último o en el de la ob-

tención de coseohas diferentes de las marcadas.

CULTIVOS

Produc- Absorcíón por Ha•
ción ^^_^^^

Valores mínimoe
^^^^^

por Ha. Kz0 PzOs Kz0 PzO,

Qms. Iĉgs. Kgs. mgs. mgs.

Trigo.......... ^40 90 50 15 8
Cebada........ 35 85 35 14 6
Centeno....... 35 100 50 17 8
Avena......... 40 100 35 17 ti
Patatas........ 320 220 55 37 9
Remolacha az.. 400 ^00 60 33 10
Remolacha Frj. 800 280 70 47 12
Alfalfa....".... 140 210 90 35 15
Trébol......... 80 150 50 ?5 8

El cálculo de los valores mínimos se realiza t°-
niendo en cuenta que por término medio puede esti-^

marse el peso de la capa laborable en unos tres mi-
llones de kilogramos, y realizando Neubauer sus in-
vestigaciones en 100 grs. de tierra, los resultados ob-
tenidos corresponderían a 30 kgs. de K20 o de P20;

por cada miligramo dosificado de e11os. Ahora hien,

teniendo en cuenta que en las condiciones habitual^s

del cultivo ]as raíces de las jóvenes plantas no se en-

cuentran en la posibilidad de sacar partido de las re-

servas contenidas en semejante medida que se realiza

en los recipientes utilizados para los ensayos, ha sido

estimada la posibilidad de esta absorción en la quinta

parte de la por el procedimiento de Neubauer deter-

minada, y, por consiguiente, cada miligramo de pota^^

sa o de ácido fosfórico encontrado no correspondería
30

en la realidad a 30 k^s., sino más bien a = 6
5

kilogramos de disponibilidad en el terreno que se cul-
tiva.

Para la más fácil comprensión, se señala seguiaa-

mente, y como vía de ejemplo, la manera de realizar

el correspondiente cálculo para los cultivos de patata

y de remolacha azucarera y para el caso de hacer us^
rle una moderada estercoladura.

P A T A T A I REMOLACHA

Calculada como posible rma producción de:

32.000 kgs. por Ha. ^ 40.000 kg. por Ha.

ello haría necesaria la previa absorción de:

220 kgs. de K,O

55 kgs. de P^O,
200 kgs. de K20

60 kgs. de P.,O,

o sea, que para satisfacerla, el análisis
bioquímico del suelo debería indicarnos:

220
= 36 66 rngs. K.>O

200
- 33 33 mgs. K^O

6
,

6
,

55 60
= 9,16 mgs. P^05 = 10,- mgs . P20;

6
^ ,

Suponramos que el terreno analizado
por el procedimiento de Neubauer dió:

16 mgs. de K20
5 mgs. de ;P^Os

y que se l^aya aplicado una moderada
estercoladura de unos 10.000 kgs.; por

^ella se reintegran:

40 kgs. de Kz0

16 kgs. de PzO^

quedando a compensar por el abonado:

220 - 40 = ]80 kgs. K^0
55 - 16 = 39 kgs . P,O;,

200 - 40 = 160 kgs. K^O
60 - 16 = 44 kgs. P;,O;

Conteniendo el terreno bajo forma ad-
mitida como asirnilable:

16 X 6= 96 kns. de K,0

5 X 6= 30 kgs. de PZ05

por el abonado deberán reintegrarse:

180 - 96 = 84 kgs. de K20 160 - 96 = 64 kgs. de K^O
39 - 30 = 9 kgs. de P20^ 44 - 30 = 14 kgs. de P.,05
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P A T A'C A I RtMOLACHA

y estimando que, en el añu de su apli-
cación, la potasa facilitada por los abo-
nos s^ílo se util:za rn un 60 por 1(?0,
aproximad^u^^ente, será necesario rein-

te^rar•

84 X t 00 (i0 ;^ t 00
^^ -= 1^0 kgs. K,O - ^Il = 106,ti kgs. K.,O

y de i<^ual rnanera, la asimilación para
cl ácido fosf^írico ipodría ser calcufada

en un 20 ^^or 100, haciendo preciso:

_^ ^^ t^m ^ ^3 X >oo
20

- 45 k^;s I'^O., -^p = 70 kgs . ['„O^,

lo quc represcntaría un abonado por
t^ectárea cle unos:

30(^ kgs. de cloruro potásico o'^ 225 kgs. de cloruro pot<ísico 0
sulfato de p^,>tasa y sulfato de potasa q

250 kg^.`^le suE^erfosfato 18J2^ 400 kg^. de sunerfosfato 18/'LO

4_. c^^,,¢ríCU^turá^^,^,
V con semejantes datos, se poclría lle^;ar a dispo-

ner de una base nunca inequívoca, pero si de parti-

cular valor ^^ara que, considerando las especiales cir-

cunstancias que concurren en ca^1a caso particular,

pudicran oricntarse los ensayos definitivos quc, final-^

mente, han ^1e ser la verdadera coinprobación ^Ic todo

cálcnlo previo realizado en forma más o mcn^^s tc^í-

rica.

Con iguales fines han si^io igualmente ^^reconiza-

clos otros n^ ĉ t^d^os para la investi^;a^ción ^de las reser-

vas en elementos nutritivos que cl sue^lo ^^u^iiera c<^n-

tener, entre los ^que mcreccn menci^ín es^^ecial: el ^ic

Mitscherlich, ^a'a^n el concurs^^ de ensayos dc ^^lantas

cultivadas en reci^^ientes; e^l de Nicklas, }^or mecliación

del Asper^;ilius, aquel que se realiza valiéndose dcl

Azotobacter, y cl señalado en Francia por Lagatu,

conocido con el nom^brc de Dia;n^stico foliar, prin-
cipalmente.

ZJna instt^l&ción mp^ern^ par^ estttdios de saelos ,y onsa,yo de abonos en recipientes.
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FRUTICULTURA

INJERTOS Y RECONSiliUC10N DE ARBOLES
por José ANTONIO CORTIGOERA

En toda explotación frufí^cala es preciso, ai ll^ráar

la ^primavera, ef^ectuar un d^eterminado número de in-

jertos, con el fin, ya de perpetuar cteterminadas varie-

dades consideradas por el fruticultor como merecedo-

ras d^e pose^er de ellas una ^cantid^ad mayor de ár ĉ^ies,

ya ^de reconstruir co^n ^esas varie^da^des los árbo'.es vie-

j^'^s ^que se han comprobado ^como poco remuner^^do^r^es

por ser de especies d^e poca valía y a veces también

por te^n^er su ramaje destro^zado por bas ^e^nf^ermedades,

y hasta para hacer fructificar árboles que nunca han

dado fruto alguno. En todos estos casos, el injerto de

púas ^efectuado al co^menzar a mover l^a savia, es el

más indicado para la reconstitución, pues al aprove-

char la corriente de savia abundante de la prin^avera

asegura una rápida formación ^del nuevo árboi.

En e] caso de poseer un t^uen plantel de pa#lones

d^e mem^brillo ^silvestre, o^de peral llama^do "franco", ^e^]

fruticultor está en posesión de] mejor medio de ha-

cerse en poco ti^empo de un vivero d^e ^las varie^dades

que más ^le interesen, injertándolos a 10 cros. ^te sL^

base, aproxi^madam^ente, y en el caso de quere^ re-
constituír un árbol ya viejo, ^deberá ^proceder in^me-

diatamente (de no haberlo hecho cuando efectuó la

poda) a serrar las ramas carpinteras en la forma que

expli^can_ lo^s ^rabados, con ^el fin ^d^e tener tado pre-

parado e^n la fecha de proceder al injerto, que var^a

se^ím se presente da ve^etación, adelantada o relra-

sada; pero que invariablemente debe tener lugar

cuando los árbo^les que rodean a los injerta^dbs, v qu^e

^ozan de condiciones de vegetación análo^as, han

abierto ya sus flores por comp]eto.
Cuanto más haya movido la savia en el patrón, o

árbol que se va a injertar, más probabilida,des habrá

de que el injerto o vástago que se le va a injertar
prerrda, y como es condición precisa que este último

no haya aím bro^tado, ^es ^necesario hab^er corta^da éste

d^e los árboles a que pertenecía, con antici^pación a ía

fe^cha ^en que ^comienza el movimi^ento de la savia. í'a-

ra ello, cuando se poda, durante los m^es^es de iuvier-

no, se ^uardarán en hacecillos d^^ebidameirte eti^qu^eta-

dos con el nombre de cada variedad, las ramas ter-

n^inales che,cada ra'ma carpintera, y se^uidame^^te se

znvuelven en un trozo de tela basta o de saco y se

co?oca^n acostados sobre ^la tierra contra w^ ir^uro q^re

esté expuesto al Norte, recubriéndolos después con

paja, musgo o cua^lquier otra mat^eria que impida una

evapora^ción demasiado •rande de la savia que guar-

dan las rama^^s. Igua^lmente pued^en enterrars^e sobre

una capa de arena, cubriéndolos con maderas o^ladri-

]los, echarlos después Lrna capa ^d^e tierra de 10 cen-

tím^etros ^de espesor, cuidando d^esde luebo ^d^e que

sea en sitio también orientado a1 Norte. Todo ello,

^como ^puede verse, tiene por objeto conservar las ra-

^mas ^de ^las que se ^han de ^cortar los vá^stagos en un

medio a^pro^piado ^para que no se sequen hasta la ópoca

del injerto; pero al mismo tiempo evitando que bro-

ten, ^pues entonces son inservibles para el objeto que

nos ocupa. De no haber hecho esto en la fecha que

indicamos anteriorm^ente, se puede hacer en estos días

de marzo inmediato^s al mo^vimiento ^d^^e la savia y uti-

iizando c] primer medio ^de conserva^ción de ^los que

acabamos de exponer.

U na vez que se observa que los restantes árboles

de la ^explota^ción ^están en ^p^le^na vegetación y han
abierto ya los ramos de sus flores, es cuando convie-

ne proceder a^l inj^erto. Ante todo una ^^observación pre-
lii^inar: es,e procedimiento de injerto, por píias, no

conviene más que a los árboles de pepita, perales,
manzanos, membrillos y simi?ares, ^p^ues a los de hue-

so no suele convenirles más ^que el procedimiento de

injerto cíe escudete ef^ectuado a ojn áw'miendo, ^en

s^e^p^t i e mb re.

Para efectuar el injerto de ^púa se pro^cederá prime-

ro a pulir bien con la navaja ^d^e inj^ertar ^to^do ^el ^corte

c1^e la rama de] patrón, y en ^caso ^de observar aus^en-

cia d^e savia en é^l, se cortará tma rodaja d^e rama de

^dos o tres ^centímetros ^de grueso o de más si es pr^e-
ciso, hasta lle^ar a una parte en que esté bien fresco
^por ^m abundante riego de savia. ^Cuando se ha re-

frescado bien el corte con la navaja, se prepara e1

vás,^taño que ha d^e injertarse. Se corta^rá éste de la

parte media de 1a rama tota^l que se ha cons^ervado,

es ^décir, se ^divi^de cada rama ^en tres trozos de i^ual

lon • itud. E1 tr^ozo de la base se desecha, pues sus ojos

no suel^e^n ^estar bi^en formados. El trozo correspon-
di^ente al ^extremo n^o debe uti^lizarse, pues sus ojos,

aunque bi^en forrTla^do^s, ^dan na^cimiento a brotes dé-

biles y, por tanto, no conviene su utilización más que

en el caso de variedades excesivamente vil;orosas, y
que por eso suelen dar pocos frtrtos y much3 r^adera

en los árbo'es o^rigi^nales. En ^este critcrio se in.,l^^irará,

^pues, el fruticultor, según cada caso, con el fin de ob-

tener ejem^plares ^de un vigo3- medi^o, qu^e es lo conve-

niente. Cuanto má^ ^ie la base se^ cl Yá^t^go que se
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Reconstitución de árboles frutalea. Sec-
ciones a efectuar en las ramas carpin-
teras de una palmeta de cinco brazos.
l.os trozos de ramas en blanco son los

suprimldos para inje.rtar.

•

lnjertos de púas.
injerto perfeccio-
nado a la ingle-
s a , mostrandc
los cortes do pa-
trón y vástago.

^II I

injertos de pfia.-Esquema de la forma
de Ios vástagos para injertar en las sec_
ciones de las ramas carpinteras del pa-
trón, y manera de efeetuar los tres cor-

tes de preparación de loe mismos.

Reconstitución de €^rboles frutales. For-
ma de seccionar un árbol de pleno vien-
to, para ser in,jertados los cortos de sas

ramas carpinteras.

n

Culoeación de tres vfis-
ta,gos en un corte de
rama carpintera vie,ja
y ligadnras de los in-
jertos, para asegura.i
Ía cicatrización, com-
pletado por la accdón
protectora del mástico.
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injerte, mayor será el vigor del nuevo árboL Y cuan-

to más al ^extremo se halle situado e] vástago en la

rama original, más débil será su vigor en lo :por venir,

En el caso normal, una vez desechado el trozo in-

ferior y el superior, queda el trozo medio de mayor o

menor longitud, y en él se irán cortando vástagos que

tendrán solamente dos o tres ojos (dos es preferible),

y de ]ongitud aproxima^da de seis centímetros. E1 cor-

te inferior de cada vástago se practicará a unos tres

centímetros por debajo ^d^el ojo inferior de que consta,

y el corte sup^erior se hará a medio centímetro por

encima de su oj.o superior. Luego se procede a efec-

tuar los cortes que completan su coalfección, y que

son los siguientes: a la a^Itura del oj^o infierior, y por

la^^ ^cara opuesta a é^l, se ^^ha^ce un corte que llegue hasta

la mitad del ^diámetro del vástago; luego se levanta

rrna astilla ^le la forma que explica ^el grabado, con

el fin d^e ^hacer si^tio a la navaja para proc^eder al últi-

mo corte, que va de arriba a abajo, sesgando, a fin

de que quede en bisel. Este último corte se cuidará

que sea decidido y lo más neto posible, pues es la

par^te qu^e d.ebe ada^ptars^e a da ma^d^era del patrón, y

cuanto más limpio y recto sea el corte, más coincidi-

rán las dos partes que se injertan y se producirá me-

jor la soldadura. En la velocidad y soltura con que se

efectúen estas operaciones está en baena parte la cau-

sa de un porcentaje mayor de éxitos, puesto que ese

menos tiem^po ^está en ^co^nta^cto la herida hecha en el

vástago, con el aire, y su^elda mejor. Igualmente se

pondrá especial cuidado ,de no arrancar los ojos del

vástago, y si se arrancaran los dos, deberá tirarse y

proceder a confeccionar otro.

El número de vástagos a colocar en cada rama cor-

tada de^l patrón, varía segíu^ sea ^el ^diámetro del cor-

te de aquélla, y así tenemos que en el caso d^e injertos

sobre patrones jóvenes de membrillos o de "franco",
cuyo corte no ex^ceda ^de ^tres ce^ntímetros de diámetro,

no se coloca más que uno solo, y en ramas de árboles

viejos se colocarán a su alrededor tamtos como se

pueda, con tal que estén a cinco centímetros de dis-

tancia unos de otros. En este último caso sólo uno 0

dos, a lo sumo, servirán para formar nuevas ramas, y

el resto, conve^nientemente pellizcados durante el

transcurso del verano, servirán para ayudar a la ci-

catrización de la herida del corte.
Una vez que se ha preparacio por completo un

vástago, se procede al injerto, introduciendo una cu-

ña o punzón de madera muy dura o de hueso o rnar-

fi,l, ^entre ]a corteza y 1a a^Ibura del corte o s^ección ^de

la rama del patrón. Una vez dentro el punzón o cuña,

se removerá algo, a fin de abrir bien el hueco qu^

alojará al vástago, se saca aquél y se ,introdu^ce cui-

dadosamente éste de modo que no se le estropee la

corteza en la parte más afilada que se le dejó en su

parte inferior, puesto que esta parte es la que absor-

be en los primeros días la savia del patrón, por estar

adaptada por ^completo a él. Se van colocando por el

mismo procedimiento los demás vástagos en ei res-

to de la circrmf^;rencia ^de cada sección, a^la ^dista^ncia

ya indicada de cinco centímetros, y cuando están to-

dos se van atando con rafia arrollada fuertemente.

En el caso de ramas gruesas, puede usarse igualmen-

te cuerda d^elgada. Se darán u^nas cuantas vueltas a

la ligadura, comenzando por la parfe inferior y ter-

minando ^casi al borde de ]a s^ección ^de la rama.

Cuando se injerta en ramas jóvenes con la corteza

aún tierna y elástica, es preferible, en vez de usar el

punzón, efectuar un corte perpendicular de tres cen-

tímetros ^de longitud a partir de ^la se^cción, y levantar

ligera^^mente ^los do^s bord^es ^de corteza, i^ntroducien,d^o

segui^d^a^ment^e ^el vástago iguad que ^como anteriorm^en-

te, hasta que su corte horizontal quede a tope con el

corte de la rama del patró^n.

Una manera muy práctica de proceder, cuando se

trata de árboles con varios pisos de ramas, es co-

menzar a injertar las ramas superiores e ir descen-

diendo paulatinam^ente. Así se evita que al hacer in-

jertos de una rama alta se estro;pean los ya efectua-
dos en las inferiores. Cuando todas ^las ramas de un

árbol están terminadas de injertar, hay que recubr;r

con mástic todos aquellos sitios en que queda al aire

un trozo vivo de macl^era, así que ^se aplicará cuidado-

samente sobre la sección de rama carpintera del árbol

patrón; sobre los cortes laterales de la ^corteza c7ue

se hubi^eron de efectuar; sobre las partes en que ésta

hubiese podido reventarse al introducir el vástago, y

sobre el corte superior de éste, pues siendo muy pe-

queña la canti^da^d de savia que reci^be el vástago de^l

pa^trón en los ^primeros días, si no se evita la evapo-

ración de savia, recubriendo su corte superior que

que^da al aire, s^e corre el riesgo de que se deseque.

A falta ^de mástic de injertar, se puede emplear cera
derretida y aceite de linaza a partes iguales, o bien

parafina. Si en los días siguientes al injertado se pre-
sentan días de mucho sol y calor, se recubrirán los in-

jertos -con cu^curuchos de pape^l b^lanco na muy opa^co,

a fin de pr^eservarles de una excesiva evaporación.
Los cortes de las secciones cte ramas del patrón de-

berán ser perpendiculares a éstas, y solamente hay un

caso en que podrán ser sesgadas, que es cuando por

tratarse de ramas de menos de cinco centímetros de

diáme-tro, puede ]levarse a cabo la práctica ^del injer-

to ^de ^púa llamado perfeccionado o a la inglesa.

Este cansiste, como explica la figura, en un injerto

de púa ^en el que tanto los ^cortes del patrón ^como los

del vás^tago, se hacen en forma de bisel, de tal modo

que coincidan ambos d^e una manera perfecta, y tiene

la ventaja ^de dar lugar a tuia mayor adherencia d^e

patrón y vástago.
Par^te ^muy important^e ^en 1a prá^cti^ca ^^de es.tos injer-

tos es la elección de patrones adecuados. Cuando se
trate de obtener nuevos árboles para co^^QCar en es-
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paldera o contra muros y, en ^eneraf, para formas de
poco desarrollo, se elegirá e^l patrón ^ cie membrillo, y
en los ^demás casos peral silvestre y franco. En ^caso
d^e tratar ^de re^^constituir un árbol ya viejo, s^e cuidará
de com^pensar el vigor de ^la variedacl dcl patrón y de

]a del que procede ^el vástago. Así, sobre ^m patrón
de gran vigor, no deben injertars^^c más que var:eclades

clé^biles y muy fnrctíferas, y viceversa.
EI peral puccie, en general, injertarse so^bre rnanza-

no o dulcillo, ohteniénclos^c buenos resultacios.
No suele suceder así, en cambio, a la inversa.

En cuanto los nuevos brotes qu^e salgan de los in-

jertos ha^n alcanzado algún desarrollo, s^e pracederá

a quitar las ligaduras para evitar ^estrangulamientos,

y se empalizarán diri^iendo en la direccif,n deseada,

los más vil;orosos y m^ejor r^olocados, ^p^elliz^carndo ^los

dem^ís a 15-20 cros. de su nacimie^nto.

Sobre ^irho-les vi^ejos s^erá nccesario es^perar tre^s

añ^os hasta obtencr de nuevo frutos de la varieda^d in-

iertacia; ^pero con el procedimiento d^e injerto de ra-

mas cie flor, q^ue se practica en septi^mbre, veremos

en tiempo oportuno ^cc5mo pu^cde obten^erse fi^uctifica-

ción en el curso del año sigui^ente.

1^^^^^^^^^^^^^^^^^^111^^^^^^^^^^^^^^^Y^^4^^^^^1^^1^1^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^I

CEREALICULTORA

Aumenfo de la producción de maíz en España "'
Por Marcelino DE ARANA

In^eniero agrónomo, Conse)ero-Inspector dei Conse)o ngronómico, eat Direcfor Uel lnsíituío ĉe Cerealicultura

[Jna de las [;randes anomalías de la economía abrí-

cola es^pañola es la de quc se impo^rten ^randes can-

tidades cie prociu^ctos agrícolas que es posible ^nrodu-
cir cn el país, co^mo sucede con el maíz, del que en el
duiu^quenio de 1928 a 32 se irnportaron, por téri^^ino

m^eclio, dos millones y mc^dio de qt^intales métr;cos

cad^r año, con un valor aproximado cie C1EN .V4I1_LU-

NES dc pesetas plata, y, si bier^ tiende a disminuir la

importación, aíui adquirimos en el extranjero, en

1934, m^is de seiscicntos rnil quintahs t^nétricos, con

un valor cercano a VEINTICINCO MILLC)NES de

pesetas ^plata.
No ya Ja canticiad clel maíz importado en 1934, si-

no la del importado como media anual en el quinque-

nio que finaliza en clicho año, y que es aproximacla-
mente dc MILLUN Y MED[O cie quintales métricos,

con un valor de unos SESENTA M[LL^^NES d^ pe-

setas, ^podemos pro^ducirla en Es^paña aun sin aume^n-

tar la su^perficie destínada actualmente a este cultivo,

con sólo que s^e preste un poco de atención para mejo-

rarle.
La producción del maíz en España es al^^roximacla-

mente c1e siet^ millones de guĉitales métricos; el au-

mento de! 10 ^por 100 nos daría una canticlacl su^pe-

rior, como suplemento de cosecha, a]a importada en

1934, y un aumento del 20 ^por 100 sob:e la cosecha

media, nos proporcionaría un suplemento aproxima-

clamente igual a la cantidad importada ccm^o media

anual ^en el quinquenio último. Pues bien, sólo cl em-

pleo de semillas seleccionadas por m^todos empíricos
al alcance cle los a^ricultores un ^poco cuidadosos, per-

mite obtener, no ya esos a^m^entos del 10^ y^iei 20

por 100, sino hasta del 60 por 100 de cos^echa; y con
el empleo de semillas obtenidas por el método estric-
tamente cicntífico de selección dcl maíz, al alcance

sólo cle los técnicos ^especialistas, se ^ha lle^ado a au-
mentos de coseclia hasta cle^l 100 por 100.

Hay qu^e contar taml7ién con el aumento de procluc-
ciórl que es ^posib?e obtener mejorancio la preparación
clel terreno para ^la sie^mbra, hacicn^do ésta adecuacia-

r^^enfe, abonando en la proporción debida y procu-

rando dar el suficient^e número de binas al sen^brado.
A mayor abtu^^damiento, en ]os nuevos regadíos r^e-

cesariamente se a^mpliará ^cacia día mzís la superfície

^dedicada al maíz, l^^ues n^o se puede p^eraar en aumen-

tar ]a destinada a rernolacha, al menos por ahora,

^^^ues producimos azúcar con exceso, y, además, no se
ve, ni aun en lo^ntananza, ^la ^posibiliclacl de cultivar
plantas industrialcs, salvo algodbn en Andalucía. Asi-
rnismo, ^no hay razC?n para ^que no si^a ^en atu^^ento cl
cultivo de rnaíz en los secanos de Anclalucía, en los
que viene practicándose con éxito des^de ^^hace treinta

y cinco o cuarenta años, y, c1e modo análogo, no hay

razón para que este cultivo no arrai^ue y se extienda
en muchas tierras del interior que actaalmente que-

dan de barbed^o desnudo.

Nos cabe, pues, la esperanza cie que en p!azo próxi-
mo, no sólo no tenbamos necesidaci de iml^^^ortar maíz,
sino que produzcamos más de lo que se cons^ui^e, y

cuy^o ^ex^ceso, ya que no pociamos ^pensar en ex^portar-
lo, podríamos cledicarlo a sostener una ^anader-ía nnr-
cho más numerosa que en la actualidad, cuyos pro-
ductos en carne, leehe y cleri^^ados contribuirían a

mejorar la alin^entación de ^nuestros conciudadanos.

(1) Yarte de este trabaj^o ha sido radiado por Unión Ra-
dio en 20 marzo 1935. ^
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Vamos a exarninar ahora las diversas operaciones

del cultivo ^d^el maíz, en las que la prestación dc un
poco de atención al ejecutarlas influye de un modo

decisivo en el aumento de la cosecha:

En la sen^illa está predestinada y predispue^sta la

ca^acida'cl productora de la futura planta; ésta es la
razón por la que el empleo ^de una buena semilla es
fundamental.

La selección del maíz y obtención ^de semillas de la

más alta ca^pacidad -productora, por un método rigu-

rosamente científico, no está al alcance más que de

técnicos es^pecialistas, y^por esto prescindo de expo-

ner cómo se practica. Sólo os diré que con los maíces

llamados híbridos dobles obtenidos ^por este méto^do

es como se consiguen las máximas cosechas, que han

llegado a ser hasta el 140 por 100 mayores que en las

semillas ordinarias.

El procedimienta rigurosamente científico de selec-

ción proporciona, como acabamos de d2cir, semillas

de una ca^paci^da^d productora que puede dejar satisfe-

cho al agricultor más exigente; pero además de que,

como ya he dicho, sólo puede ser efectuado por téc-

nicos especialistas, exige ?argos años de trabajo sos-

tenidos sin intern^pción y grandes desembolsos. Por

esto, sin duda, son aím muy ^poco utilizadas las semi-

llas de maíz abtenidas por este procedimiento, aun

en los Estados Unidos de América del Norte, donde

el maíz es el principal cultivo y donde mayor atención

se viene preskaa^do a estos asuntos, y en lo que se

refiere a España, •ó16^ se ^practica, que yo se^pa, en la

Misión Biológica de Cialicia y en el lnstituto de :Ce-

realicultura fundado por mí en 1929.

Además de^l método científico de selección del maíz,

hay otros varios llamados empíricos, y también de

"selección e^n masa por línea materna", qu^e están al

alcance de los agricultores un poco cuidadosos, y que

a los dos o tres años empiezan a proporcionar semi-

llas con las que se han Ilegado a obtener aumentos de

cosecha hasta del 60 por 100. Vamos a exnoner el

ciclo de operaciones a efectuar del método de selec-

ción empírica que me parece más sencillo:

1.° Se eli^en en tm campo de ^cultivo corrientç un

número de mazorcas algo superior al necesario ^nara

o^btener la semilla que se ha de em^plear ^para sem^brar

una ^parcela que llamaremos de selección. En general,

se escogen sólo las mazorcas que están enteramente

recubi^ertas ^por las brácteas, o espatas, que no deben
ser numerosas; las de forma más regular y parecidas

al tipo y más llenas de grano; las que tienen los gra-
nos dispuestos en un número medio de filas regulares

v con granos no ^excesivamente ^ruesos, sanos v sin

defectos, y^en lo posibl^e más ^profundos que anchos,

porque rinden más; las que tienen ]os granos sin in-

dentación, o sin una ligera mancha blanca, a no ser

que se trate de maíz de tipo diente de caballo.

Una vez establecitlos los caracteres de raza que se

desee obtener en ^el ámbito de las modificaciones que

es posible obtener en ésta, es bastante rápido el pro-

ceso de mejoramiento y el éxito del trabajo empírico
cie selección. Se comprende que, tratándose de una

selección en masa por sólo vía materna, el tipo no

puede permanecer constante, y, por esto, hay necesi-

^iad cie continuar siem^pre el escogido del material que

se utiliza cada año para sembrar en la parcela de se-

lección, a fin de mantener, de un año a otro, lo más

uniforme posible el maíz que seleocionamos.

Si, además de ^procurar con la selección el mejora-

miento cualitativo de la semilla, deseamos que las

plantas sean de ti^po menos alto y^más temprano, se
i^ ‚ede conseguir esto eligiendo las mazorcas de las

condiciones antes diohas, en plantas que tengan me-

nor niimero de hojas que la mayoría de las de la par-

cela; pero esta orientación ha de seguirse sin perjui-

cio de la productividad.
2.° A la primavera siguiente, con la semilla de las

^nazorcas elegidas se hace la siembra en líneas en la

parcela de selección, que conviene esté alejada de
otros cultivos de maíz.

3.° Se cortan los pendones a medida que se van

presentando, y antes de que suelten el polen o^polvi-

llo fecundante, en dos filas sí y una no. De este modo,

los granos de las mazorcas producidas por las plan-

tas castradas serán h'rbridos necesariamente.
4.° Unos días antes de hacer la recolección se es-

cogen, en las ]íneas de plantas castradas, las mazor-

cas más grandes y precoces sobre plantas robustas

yue tengan dos mazorcas, insertadas a ser posible en
el tallo cerca del suelo, prefiriendo la más alta y que

reún^an las ^demás condicion-es antes dichas, en núme-

ro algo mayor del que se necesite para obtener la se-

milla para sembrar la parcela de selección del año

siguiente.
5.° Se recogen y ponen a-parte las restantes ma-

zorcas de las plantas castradas, separando y dese-

chan^do únicam^ente las ^que sean deformes o enfer-

mas y aquellas cuyo grano sea basto y no del tipo

deseado. La semilla o^btenida de estas mazorcas es la

que se empleará para el ^cultivo corriente.
6.° Al año siguiente, se siembra la parcela de se-

lección con la semilla de las mazorcas ele^idas antes
de la recolección general, y se repite e1 ciclo de ope-
raciones indefinida^mente.

La semilla obtenida siguiendo estas sencillas nor-

mas de selección no tiene, como es natural que suce-

da haciendo la sclección sólo por vía materna, una

homogeneidad perfe^cta, pero al cabo de tres o cua-

tro años de practicarla, y en lo sucesivo, es capaz de
proporcit^nar aumentos de cosecha hasta de] 10

por 100.

Aíin se puede obtener semilla de mayor capacidad

productora con la selección empírica. Para conseguir-

lo hay qtte seleccionax en otra parcela separada de

158



,^^r`^ríCU^tur' ^ ,
la anterior 200 ó 300 metros, si es posible, otro ti-

po de maíz, cuanto más ^distinto mejor, del que se

selecciona en la primera parcela, por ejemplo: Maíz

diente de ^^caballo, si en la ^pri^mera selecciona^mos maíz

duro. Una vez obtenidas de ]as dos parcelas de se-

lección las semillas ^que se van a dedicar al cultivo

corriente, se siembran en una finca las dos semillas,

poniendo en las líneas impares una de ellas y en las

pares la otra, o ^bien dos líneas de una clase de se-

milla y una de otra. AI echar el pen^{ón se cortan és-

tos según van apareciendo en las plantas de las filas

pares, o en las de los impares, cuando se ha sembra-

do una fila de cada clase de semillas; y si se han

sembrado dos filas de una clase de semilla y tana sola

fila de otra, se cortan los pendones en las plantas de

que ^hay ^dos ^líneas jtm^tas ^procede^ntes de la misma

semilla. Al hacer la coseeha se recogen separadamen-
te las mazorcas de las plantas castradas y la semilla

de éllas obtenida es la que se empleará en el cultivo

corriente. Semilla así obtenida, partiendo de un maíz

duro corriente y de un maíz d^iente de caballo, ha lle-

^ado a dar aumentos de coseoha del 60 por ] 00.

Es d^e advertir, y no olvidar, que las semillas de

maíz ^de simple y doble hibridación no conservan en

to^da su plenitt^^d su alta capacida^d ^^productora más

que w^ año, y hay que renovarlas todos los años, lo

mismo si se obtienen por el método rigurosamente

científico de selección, que por ]os métodos em^píri-

cos (1).

(I) Hasta é^oca muy reciente se tenía como ^norma ^co-
rriente ^e inconcusa^ ^que las ^randes ^pro^d^ucciones de maíz no
podían obtenerse más ^que ^con el em^pleo de maíces híhri^dos
dobl^es no estab9es, es decir, no fijados, ^o dicho de otro mo-
do, que la ^semilla po^r ellos ^p^rodu^cida no re^pro^duce ^exacta-
mente en el año si^uiente y sucesivo^s el t:^pfl de ^^plantas ^del
híbrido do^ble d^e que ^procede, ni ti^enen éstas e,l vi^^or y pro-
ductividad que los híbridos dobles. Esta condición de inesta-
bilidad de los híbridos ^do^bles amen^ua extraordinariamente
su valor a^rícola, pues hay que renovar constantemente la
semi^lla, y ésta es, sin d^uda, la razón principal ^que ex^plica
por ^qué su em^pleo no se ha ^difundido ^con toda la amplitud
que ^^parecía debían de hab^er a.lcanzado, ^dado su vi^or y gran
ca^pa^ci^da,d ^produ^ctora.

Los agrónomos de los Estados Unidos de América del Nor-
te han tratado de o^bvia^r ^los inco^nvenientes de los hibridos
dobles de maíz hasta ahora empleados en e] cultivo, y utili-
zando ^normas de hihrida^ción y autofecundación (di^amos de
cruzamicnto y consan^uini,dad, si quiere el 1ector) anála^as,
por no decir inuales, a las empleadas por los creadores de
las mod^ernas y ma^níficas razas in^g^l^esas ^de a^nimales do-
mésticos, han llegado a obtener tipos de maíz (llamémosles
razas de ^maíz) de la má^s alta ca^pacidad ^productora, y^ue
tienen sobre ^^los híbridos dobles hasta hoy emp]eados, ^Ia ven-
taja ^de s^er estab^les, es decir, que 9a^s ^plantas que se obtienen
en su descendencia en años sucesivos son como 9as ori^ina-
rias y que además de conservar su tipo conservan también
su vigor y alta ^ca^pa^ci^dad d^e ^producción, aun ^cuando se auto-
fecunden. Esta es una d^e las conquistas de más alto va^lor
a^;rícola realiza^das ^en estos últimos años, tanto en c^l orden
de la teoría como de la prác4ica.

Para yue los no iniciados en esta clase de conocimientos
puedan juz^ar del trabajo, de la pa,ciencia y de los desem-

De nada serviría que los agricultores dispusieran

de se^millas de alta ca^pacidad ^productora, si después

no facilitan a las plantas d^e ellas derivadas los me-

dios de ^manifestar tal con^dición para que puedan dar

grandes cosechas, como de poco, o casi nada, servi-

ría a un seiior el haber adqujrido un mabnífico auto-

móvi( si des^pués quiere que circule por un mal cami-

no muerto, lleno de ^ba^ches, y no le ^provee de la can-

tidad necesaria de gasolina y a^ceite para el motor, y

de agua para ]a refrigeración. En las buenas zonas

rnaiceras de La Coruiia y Pon^tevedra s^e observa, ^en

efecto, qtre ^con los maíces dobles híbridos PEP[-

TA DE ORO Y RE[NA BLANCA, obtenidos en la

Misión Biológica ^de Galicia, l^os agricultores que cul-

tivan mal y no abonan o^btienen con cllos produccio-

nes análogas a las que o'btienen con el maíz corrien-

te; ^en ca^m^bio, los buenos agricultores ^que cultivan y
a^bonan bien o^btienen ^por término medio ^cosechas de

4.000, 5.000 y 6.000 kilogramos, llegando a veces

hasta 8.000 kjlogramos por Ha., segím que las tie-

rras son malas, regulares o buenas, en vez de 2.800,
3.500 y 4.000 kgs. ^que cos^echan en ]as mismas tierra^s

con el maíz sin seleccionar.

Un maizal llega a^dar el máximo de cosecha ^posi-

ble e^n ca^da caso ímicamente: así, además de ser la
s^emilla de gran ca^pacidad productora, se hace la

siembra de modo que ni sobren ni falten plantas, y

ad^emás estén distri^^buídas de un mo^do reáular y ra-

cional por todo él; se procura que ]as plantas pue-

dan enco^ntrar en ^la tierra ]os elementos necesarios

para su nutrición en la cantidad necesaria para darnos

su fruto, y además no carecen de la humedad que ne-

cesita en cada p^eríodo de ]a vida.

La siembra a voleo da origen a maizales con clis-

tinto número de plantas de una parte a otra, y además

irregu]armente distribuídas. Estos maizales no ^pueden

dar grandes cosechas, porque en ]os sitios en que las

plantas están muy ralas la producción baja por insu-

ficiencia del número ^de plantas, atmque las existen^

tes adqui^eran mayo^r desarrollo y sean ind^ividualmen-

te tnuy productivas, y en las sitios en ^ue están las

plantas muy ^espesas gozan de poca luz y aire, se dis-

putan recíprocamente los alimentos y el a^ua que tie-
ne ]a tierra, se ahilan, es decir, crecen demasiado;

pero con fallos y hojas exi^uos y débiles, y, ^por últi-

mo, son propensas a encamarse y a padecer la se-

quía, salvo en regadío, y producen mazorcas p^eque-

ñas o incom^pletas, si es ^que no son estériles ^por com-
pleto. En carnbio, en los n^^aizales procedentes d^^

siembras ^h^echas con regularidad y con el ^debido nú-

mero de plantas por hectárea, todas y cada una c1e

ellas están en las mismas condiciones, y pueden ma-

bo^lsos que si^nifi^ca ^la obt^enci^ín de estas razas nuevas de
maíz y^de otra^s ,plantas aná^lo^^as, ^he de indicar que son ne-
cesarios veinbe ar"ios como mínimo de trabajo eontinuado
para lleaar a conseguir lo ^ue se busca.
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nifestar de igual modo su vigor vegetativo y su ca-

pacidad de producción.

No es cosa fáci( fijar en cada caso el número más

conveniente de plantas ^por hectárea; depende de rnul-

titud ^de factores varia^bles de un ^sitio a otro, como

son: la naturaleza de] terreno, su fertilidad, la hume-

dad disponible y sobre todo el desarrollo y las exi-

gencias de la variedad del maíz cultivado. Como in-

dica^ciones ^de carácter gen^eral, diremos que ^el número

de plantas por hectárea debe de oscilar entre 30 y

50.000 por hectárea^de regadío, y^en las zonas en

que, sin serlo, las lluvias aportan de ordinario la hu-

medad necesaria para dar grandes cose^chas; que en

los secanos de Andalucía con variedades de gran des-

arrollo suelen dejarse tmas 9.000 plantas por Ha., lo

que no obsta para que lleguen a cosecharse hasta

2.500 kgs. por Ha.; y, por írltimo, en los secanos del

interior de España, con variedades de ciclo corto y

poco desarrollo, debe oscilar el ntímero de plantas a'-

rededor de 15.000 ^por Ha.

La siembra debe quedar hecha además en líneas

separadas por lo menos 80 centímetros, para que sea

posible y fácil dar labores de bina al maizal durant^

su vcgetacibn, y aún será preferible, donde no se ri^e-

^ue, hacer la siembra a marco real, variable desde

Q80 X 0,80 m., utilizable en Galicia y litora^l cantá-

brico; a 1,25 X 1,25 m., en los secanos del interior de

España, y hasta 1,54 X 1,50, que es el rnarco corrien-

te en Anclalucía. Cuan^do la siembra se hace a marco

real, las plantas quedan agrupadas en los golpes de
siembra, y al ^hacer el entresaque se dejan tres en ca-

da golpe en las zonas húmedas, y dos en Andalucía

y mesetas del interior.
La gran ventaja de las siembras en líneas, y sobre

todo a marco re^al, radica: en la posibilidad de dar la-

hores ininterrumpidas de bina con tm ctiltivador tira-
do por una caballería desde que nacen las plantas

hasta la cosecha, y esa gran ventaja es debida a que

las pérdidas de hurnedad del terreno se limitan o ate-

núan, ya que no desa^parezcan en absolute, cuando el

terreno en su superficie, a consecuer^cia de las ^binas,

está suelto y esponjoso; y a que en las capas superfi-

ciales del suelo, cuando están sueltas y secas, ^ae fijan

cantidades no despreciables de ^humedad en las ma-

drugadas frescas del verano; por esto se ha dicho

"que binar equivale a regar"; y, por íiltirno, a que

con e) cultivo continuo las calles del sembrado se ven

libres de malas ,hierbas consum^idoras de agua ^que,
si existieran, se las disputarían al maíz. Las cifras

siguientes dicen bien elocuentemente la importancia

de las binas para aumentar ]a producción del maíz:

en clima propicio ^para este cultivo, con Iluvia de

130 mm. durante el período vegetativo da la planta,
cifra que es a^lgo menor ^que la de la ]luvia en Coru-

ña y Orense, se obtuvieron: sin binar, i.200 kgs. por

Ha.; con una ^biua, 1.600; con dos binas, 1.700; con

tres, 2.100, y con cuatro, 2.500. Es decir, que cuatro

binas hicieron más que duplicar la cosecha.

Si las binas pueden contribuir a que se duplique la

producción en climas ^propicios al cultivo del maíz, en

los climas secos, como Andalucía e interior de Es^pa-
ña, si no se ^bina, no hay cosecha.

Por último, si queremos aumentar la producción

por hectárea, y sobre todo obtener las grandes ^pro-

du^cciones que so^n ca^paces de dar ]as semillas que s^.

obtienen siguiendo las normas expuestas al principio,

es necesario abonar intensamente el maíz cu^ltivado en

regadío, y en las zonas en que las lluvias aportan el

agua necesaria ^para la produccibn de grandes ^cose-

chas; en cambio, en los secanos de Andalucía y del

interior los abonos no tienen tanta importancia como

en las zonas anteriores. A los maizales de regadío y

de) Norte del país se les dcúe de abonar con 20 ó 25

carros de estiércol, como mínimum, por hectárea; 400

6 500 kgs. ^de superfosfato del cal, y 20^0 ó 250 de

cloruro ^potásico, antes de dar la última labor prepa-

ratoria de la siembra, y después de nacida la planta,
con 200 kgs. de nitrato de sosa a poco de nacer el

sembrado, y otros 200 un mes o mes y medio más

tarde. Las cifras siguientes reflejan hien ia importan-

cia del abonado:

En las mejores zonas maiceras de La Coruña y

Pontevedra, la cosecha corriente en tierras regulares
y sin abonar es de 2.300 kgs. por Ha., y abonando

con estiércol y algo de superfosfato, 3.500 kgs. en la

misma extensión de tierra.

Los datos expuestos ponen de manifiesto de un

modo ine^quívoco, a mi ^parecer, y espero que al de ios

lectores, la posibilidad de que en España se aurnente

en ^breve ^la producción de maíz, y no sólo no necesite-

mos seguir importándolo, sino que tengamos un ex-
ceso de producción sobre el eonsurno actual que nos

permita aumentar nuestra ganadería. Todos estamas

obligados a procurar que así suceda.
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Por

)OSé MARIA LLORENTE

( "Meteor" )
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Los enormes destrozos que producen en España las

heladas son motivo muy justificado de que se comien-

ce y se ahon^de en el estudio de ellas, así como en ei

de los medios de vencerlas.
Da actualidad al tema e^l concurso abierto ^por la

Comisíón Naranjera de Levante, para premiar con

5.000, 3.000 y 2.000 ^pesetas los mejores métodos que
se presenten de ltrcha contra las mismas, métodos que

han de reunir ^la condición ^de que el gasto que origi-

ncn por noche y hectárea no pase de 250 pesetas.
Dos causas ^pueden originar una baja profunda de

la tem^peratura cíel aire: o el enfriamiento ciel suelo 0

la llegada de una rnasa de él que venga a menos de 0°.

De los medios ^de vencer las ,pri_meras es de lo que

trataremos a^quí, y^más en particular de las nubes ar-
tificiales que ahora se ensayan como medio preventi-

vo. De las otras, de las prodLrcidas por vientos conge-

]adores, quizá escri^bamos otro artículo.

Sabidisimo es de todo el ^que se ocrrpa a^lgo en es-
tas cosas que en Ca^lifornia luohan ventajosam: nte

contra los fríos dañinos a los árboles frutales, insta-
lando en los huertos estufas de petróleo. La baratura

de éste en esa región ^permite su empleo e^n gran esca-

la y en condiciones económicas. En España no pode-

mos contar con esa ^baratura. Para po^der aproximar-

se a ella, el grr^ipo naranjero ^parlamentario de nuestra

Patria ^^ha ^pedido al ministro de Hacienda que impon-

ga a la "Cam^psa" el srm^inistro de "fuel-oil" coll una

rebaja cíel 60 ,por 100 en el precio cuando vaya desti-

nado a alimentar las estufas contra las heladas.
Suponiendo que se consiga esa rebaja y que sca lo

suficiente para que el método sea ya económicamente

aplicable, aún queda en pie el pro^blema del gasto cre-

cido ^de ^la mano de obra ^que requiere la instalación,

encendido y vigilancia de ellas, trabajo qae ha de ser

realizado precisamente en las ^horas más destempla-

das de las noches más frías del año, y que ha de re-

Illllllllllllllllllllulllllllulllll!Ir

munerarse, con justicia, de modo espléndido. Esía di-
ficultad "socia^l" es tan grande, que los más entendi-

dos y ^prácti^^cos cu,ltivadores retro^ceden ante ella. En

verda^d, no se ocurre más que dos medios de dominar-
la. Uno, el empleo de métodos ^que requieran muy ^po-

co ^personal, y en segundo lugar, la cooperación de to-

dos los interesados de un ^mismo lugar. A^^Igo así como
la obligación de acudir a apagar los fuegos en los

pueblos donde el servicio de bomberos no existe. To-

dos los que estén sanos tienen entonces que prestar

su auxilio gratuito, sin distinción de personas, a do-
minar e^l ^nal.

Pero de esa organización, claro es, no vamos a tra-

tar nosotros, ^porque es ajena a nuestra ^profesión. En

lo que vamos a ocu^parnos es en lo^s medios en gran-
de, los que requieren poco personal.

Sabido es que, cuando la terrible guerra mtmdial,

]os alemanes emplearon cortinas de humos para ocul-

tar sus ejércitos y sus bar^cos de ^las miradas enemi-

gas. El Tratado de Versalles pro^hibió su empleo co-

mo medio bélico, y entonces se ^pensó en aplicarlas co-

mo remedio contra las he^ladas primaverales, ^puestu

qrre haciendo el oficio ^de ^ca^pa protectora del suelo

impiden ^que éste se enfríe, y las plantas enfríen a su

vez el aire que está encima.

EI método ha sido ^copiado después por los france-

ses y casas i^m^portantes de ambas naciones han cons-
truído aparatos ^productores de nieblas artificiales que

se están ensayando a veces con éxito. Nosotros, que

ningún interés particular tenemos por ellas, pero yue
sí deseamos que España ^luche victoriosamente con-

tra las bajas terribles de temperatura, vamos a divul-
gar algo este método.

Empezando por el método alernán, por ser históri-
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camente el primero, diremos que la Hanseatische Ap-

paratebau-Gesellschaft (Sociedad I-Ianseática cons-

tru^ctora ^de a^paratos), de Kiel, fabrica uno para la

producción ^de nieblas bastante sencillo y que, según

afirma la casa constructora, origina muy poco gasto.

Produce la niebla artificial por ^medio de un ácido,

Aparato productor de nieblas artificia.les, construído por la
Sociedad Hanso^tica, de^ I^iel.

al ^que ^han titula^do "neblinoso", vertido sobre cal
viva.

EI ácido neblinoso es el ácido clorosulfónico

(SO^CIH), en el que va disuelto anhídrido sulfúrico

(S 03) y que se evapora ^por el calor desprencíido al

ir cayendo ^poco a po^co so^bce la cal viva. Esta llega a

adquirir la tem^peratura de 300". EI punto de ebulii-

ción ^del ^di^cho ácido es 40° y su peso específico 1,9.

AI evaporarse el ácido, queda libre el anhídrido

sulfúrico, que reacciona con el vapor de agua de la
atmósfera, para formar finísimas gotillas de ácido

sulfíirico (S O., -{-- H^ O= S O,Hv).

Cuanto más hí^medo está el aire, mayores son las

gotillas y, por ]o tanto, más densa es la niebla. La

cual dura rnucho tiem^^po, porque tanto la tensión del

ácido su9fúrico co^mo su disolución en el agua es tan

pequeña qcte no puede producirse una evaporación

rápida.
El gasto que según la citada casa alemana origina

el método es ^^de unos 20 kilogramos ^de ese ácido, pa-

Ya ^CLlbrly de mebla U11a ileCtal'ea de terrell0. 1.0 CUaI

su^pone en Alemania un coste de unos cuatro marcos

(unas 12 pesetas).

El aparato que se em^plea para ^la a^pli^cación del

método es una cuba, en la ^que caben 30 ó 60 kilo-

graanos (según el modelo) del ácido. Ese depósito se

coloca boca abajo, y por ^las toberas va saliendo el

ácido neblinoso. El es^pacio que en la cuba deja vacío

se ]lena del aire qu^e entra por el otro tubo ^que hay e^n

el cierre. lle las dos toberas, una tiene un tubo que

Ilega hasta el fondo de la misma; en cambio la otra

está en inmediata comunica^ción con el líquido. La

ventaja de esta doble salida está en que al principio

conviene producir la niebla rá^pidameñte y^después

con ]entitu^d. Para ello se ab^ren ^las dos y el ácido

neblinoso cae hor am^bas 1^asta que el nivel es inferior

al extremo del tubo ^de la primera. Las dos entradas

de las to^beras van provistas de filtros que impiden

que se obstruyan.

E^1 depósito de ]a cal ^es de forma de ^cubo, para em-

butir unos en otros cuando se envían varios vacíos y

disminuir así el precio de coste. Va ^provisto de una

tapa con ^que se ^de^be cerrar cuidadosamente después

que se ha llenado de cal viva. Esa tapa tiene la for-

ma adecuada ^^para que no se pueda quedar llena de

agua.

El so^porte es de tijera, desmontable y provisto de

!os ganchos necesarios para suspender todo.

El aparato ^ha de co'^lacarse a unos 70 metros de

distancia del campo que se va a^proteger, y, si eso

no es ^posible, se recomienda colocar ^cerca del mismo

aparato una pared reflectora de esterilla de ^paja o^de

maleza, a una clistancia de unos cinco metros y de

una altura ^de dos metros. Se coloca un aparato cada

40 metros. EI efecto ^cíe la nie^bla llega hasta unos tres

kilómetros. Las particularidades de cada ^caso deben

consultarse con el Servicio Meteorológico que indique

la ^dirección ^de^l viento.
En cuanto ]lega la época de las heladas se ^debe te-

El a^pa^rato pre,p^a^z^^do, con la buca de la. cubx haei^ti a^ba^,ju.

ner prevenidos los aparatos y llenos de cal viva en
trozos gruesos y bien tapados, para aislarla del aire.

La cuba y el soporte también debe tenerse preparado

y todo cubierto con im ^hule.
Cuando se va a usar el a^parato se monta todo co-

mo indican las figuras, y se gira la cubeta, pero te-
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niendo cuidado de que no caiga sobre el que lo eje-

cute el ácido neblinoso, que está contenido en el tubo

de salida del aire, porque daiiaría la piel o la tela del

traje.

Cada vez que se traslade de lugar debe volverse a

poner la cubeta con la boca hacia arriba, para evitar

F.l "fiaido neblinotio" etittí c.a,yendo de la cuba sobre la eal viva.
La níeblau Ke desprenQe abun^lante.

accidentes de quemaduras con ese ácido.
El cual puede conservarse de un aiio para otro. No

así la cal, que hay que renovarla cacía vez que se em-

plea el aparato.
Así como cl ácido neblinoso es inofensivo en esta-

do de niebla, ^quema cuando toca en estado líquido.

Por eso conviene seguridad absoluta para usar gafas

protectoras y guantes cuando se maneja.
E] punto interesante de la cuestión es si ataca a las

plantas a las cuales se trata de defender contra el

frío. E1 doctor Werner Ext, director de la Estación

Central de protección de las plantas, de Kiel (1), des-

pués de varios ensayos ]lega a los siguientes resul-

tados: La nicbla ácida no ,perjudica a]a respiración

de las plantas, si no es muy alta la concentración. Son

especialmente sensibles las ^hojas que contienen mu-
aha agua. Parece que bastan nieblas de 10 a 20 mi-

ligramos por metro cúbico de concentración para evi-

tar la helada. Entre los a^paratos productores y las

plantas, apina él que debe haber al menos unos 100

metros de distancia.

Resultados de las ^pruebas de carácter meteoroló-

gico, que hubieran sido las de mayor interés para nos-

otros, no hemos ^podido obtener respecto de esas nu-

bes artificiales emp^leadas en Alemania.

hemos dicho que es el ácicío clorosulfóllieo (pues sin-

téticanlente se pruduce, en ausencia de agua, por reac-

ción entre el anhí,drido sulfílrico (S (^^) y e1 ácido

clorhí^drico (C1 H), o bien hidrolizando el ^clarw^o de
sulfurilo, o también disolviendo el pentacloruro de

fósforo (CI^P) en ácido sulfúrico), fu^ causa dc quc

el Inétodo se adoptase en seguida en Francia, pero

modificándole un poco para mejorarle sin duda, evi-

tando el defecto que ^pudiera tener ^de ser la niebla

nociva a las plantas, defecto que tan^bién ha sido es-

tudiado con minuciosidad en Alemania.

La modifi^cación francesa es ^la de mezclar con la

niebla vapores de amoníaco si se observa que cs de-

masia^do ácido, lo cual se aprecia notando si es des-

agradable de respirar a los 10 metros dc distancia

de1 aparato productor.

La colosal "Société Anonyme de Hauts Fourneaux
et Fonderies ^de Pont-á-Mousson", de Nancy, ^es la

que ha ^lanzado al mereado franc^s el n^étodo, cons-

truyendo para ello un aparato ^que en esencia es comu

el alemán antes des^^crito, pero que varía de él en deta-

lles y en la adición de un tu^bo de amoníaco can la

finalidad explicada.

Para mayor comodidad va n^ontado en una carre-

tilla de ^dos ruedas. Y^la ca] viva en una ^^caja horizon-

tal. El ácido, que los franceses llaman "fumígeno",

en vez de "neblinoso"-el nombre no tiene importan-

cia-, está contenido en un bitión que ^puede bascu-
lar por estar sostenido en dos muiiones. Finalmcnte,

sirve ^de recipiente al amoníaco un tubo ^que en posi-

ción casi horizontal pende debaja de la carretilla.

Los detalles del funcionamiento son muy análogos

A, carretilla; B, soportes del bidón; U, bidón <le itcido finmi-
geno; F, tapón; G, toma de aire; H, ca,ja con oal; I, tubo
de reparGición de amoniaco; d, embudo para vertc r el í^cido;
K, botella de amonia.co; L, e,adena pan^ sostener la botella;
M, tubo para el a.moníaco; Ito, Ilave de ^alida del amoniaeo;

Rr, regulador de amuníaco.

Y X K

La facilidad de obtener ese ácido neblinoso, que ya

(1) Phytoxis^he Versuche ntit neuarti^en Kiinstlichen
Nobeln. ("Ans;ewandte Botanik", tomo Xlll, 1931, 3.)

a los del aparato alemán. Y las nlis^nlas las precaucio-

nes que se recomiendan para el maneja. Los obreros

deben ^p^o^nerse gafas protectoras y guantes d^e cau-

cho. EI ácido fumígeno líquido es carrosivo; el amo-

níaco neutralizante es cáustico. Pero toinadas esas
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precauciones dichas cl uso del métocío huecie reali-

zarse sin ^peligro alguno.

Como la experimentación es la que ha de cíecidir

en último extremo cie ]a eficacia y de posibilidad de

em^plear estos métodos, ^hemos procurado reunir los

escasísimos datos que se tienen a^cerca de los expe-

rimentos.
El tnétodo alemán ya se ha probado en al^t'm punto

de Valencia y en los campos de ex^perimentación de

la Diputa^ción provinciaL Los técnicos que los hayan

realizado son los llamados a exponer el juicio que les

haya merecido.
Del méto^do francés tencmos el "Rapport" que el

Institut ^de Physique du Globe de la Faculté des

Sciences ^de Strasbourg }la dado sobre las medidas

efectuadas por ese centro científico el 14 y el 15 de

El aparato fumígeno P. bT. I3. de la Sociedad de Altos Hornos
de Pont-á-DTousson.

febrero de 1934 por M. I'. Seltzer y otros, a petición

de la Sociedad de Pont-á-Mousson.

E^l ^^procedimiento que empleó iué instalar una co-

lección ^de 12 re^istradores de ternperatura, de una

sensibilidad ^de un milímetro por grado y de 42 milí-
metros de desarrollo de banda inscriptora ^^po^r hora.

Además, 18 termómetros dc ^mínima, provistos de

pantallas protcctoras contra la radiación, y dos psi-

cómetros de aspiración A^smann.
A las medidas ^de temperatura del aire se unió la

de ^la temperatrrea de los sarmientos-se trataba cíe

proteger una viña-, teniendo en cuenta que los ve-

getales se pueden enfriar por radiación mucho más

que el aire am^biente y que el pelibro de la helada cle-

p^ende ^para las plantas de su temperatura propia y no

de ^la del aire que las rodea. Es, por lo tanto, proba-

ble que en el caso de una hel^da tí^pica de ^primavera,

es decir, por radiación del calor hacia el espacio, con
cielo claro y viento en calma, la influencia de la nie-

bla es más considerable sobre los vegetales que so-

bre el mismo aire.

Los termómetros para medir la temperatura de las

plantas eran eléctricos, con soldaduras del tipo co^bre-

constantano, situadas al final de alambres de 10 me-

tros de largo, ^para evitar ]a influencia del observador.

La temperatura del aire s^e registraba a los niveles
de 10, 50, 100 y 150 centímetros sobre el suelo. Los

termómetros de mínima se colocaron a esas mismas

alturas. Cada diez minutos se efectuaba una medi^da

de comprobacióll con el aspirpsicrómetro de Assrnann.

Durante la noche el cielo estuvo com^pletamente

despejado y el viento fué débil. Los aparatos "testi-

bos" se situaron a unos 300 metros de distancia de

los que ^estaban bajo la niebla artificial.

E1 resultado obtenido es ^que el aumento medio ^de

la temperatura de ^los sarmientos de viña ha podido

ser evaluado en 1,5" a 2". En e^l aire una diferencia

parecida a ésta.

De otro experiment^o efectuado en el Domai^ne du

Cháteau, de Ceyrac, el 23 de abril de 1934, se dedu-

ce otra consecuencia importante, y es la de ^que la nie-

bla no sólo produjo el efecto de elevar en unos 2° la

temperatura del aire, sino que frenó, y esto es im^por-

tantísimo para evitar muchísim^o los dalio^s de la he-

lada, la subida rapidísima de la temperatura al salir

el sol.

Muchos ^más ensayos hacen falta. Es éste un ^mé-

todo que la experiencia no ha consagrado de modo

definitivo. Los citados, tanto el alemán como el fran-

cés-que en esencia son el mismo-, seguramente que
se perfeccionarán y Espaiia los irá adaptando a sus

peculiares condiciones.

La idea de emplear humos ^para proteger los cul-

tivos contra las heladas es citada ya p^or Plinio en la
antigiiedad, y lo utilizaban los indios del Perú. En

1791 se practicaba en Baviera; en 1860, en Aviñón

(Francia); en 1867 se crearon en esas naciones Sin-

di^catos de defensa ^para la ^producción de nubes arti-

ficiales. En España, cn marzo de 1911, el inteligen-

te agricultor don José Via Raventós, du^eño de la Ma-

sía Figuerot (Tarragona), comenzó a quemar b^loques

de materias resinosas de los fabricados por la ^casa

Lestout, de Burdeos, y después otros preparados por

el ^tnislno señor Vra, ^compuestos ^de turbá y alquitrán

(blik-b^lak), sumam^ente econón^icos. También ^los

turtós de creosota fabricados por M. y R. Tey, de

Barcelona.

^ Serán los nuevos procedimientos más ^prá^cticos

que los elementales y clásicos? E^n el próximo con-

curso se estudiará. Hasta ah^ora faltan experi^encias.

Los servicios técnicos, tanto agronómicos como me-

teorolóbicos, deben ponerse a efectuarlos, como ya se

iniciaran, a petición del in^eniero don Andrés Morán,

en ^el Observatorio Meteorológico ^ie Madrid, dw-ante

la ^primavera de 1915.
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CONSTRUCCIONES RURALES

Proyeclo de si lo
para ]]0 m . c.

POR

DION1S10 MARTIN
In^enfero a$rbnomo

Entendemos que el silo que debe tomarse como

base es el arnericano, introduciendo en é] ]as tnejo-
ras conducentes a evitar las fermentaciones de los

dos últimos metros, así como posibilitar en el mismo
el ensilaclo circunstancial de otras forrajeras.

El silo Cremasco es más caro, por la cubierta y

su mecanismo elevador; además, la atmósfera que

rodea el sombrero se renueva constantemente, ya que

el cierre no puede ser hermético en los que la cu-

bicrta se maneja descic el exterior.

Por otra parte, a excepción de los silos que se ter-

minan en terraza y algo en éstos, hay pérdida en la

capacidad del silo, por no ser utilizable la parte com-

prendida entre el sombrero y]a coro^nación del silo,

cono o semiesfera.

EI momento más indicado para ensilar varía con

la clase ^ie plantas y condiciones en que éstas se^ en-

cuentren.

En las plantas rebrotantes, que se pueclen dar va-

rios cortes en un a^io, trébol, alfalfa, etc., se debe

ensilar cuando est^r iniciada la floración. Y de aquc-

]los otros forrajes ^que sólo ^puede darse un corte,

maíz, veza, etc., debe retrasarse hasta que la hume-

dad dismirwye al 25 a 30 por 100.

Este ario (1934) he visto un maíz forrajero que

con una cosecha ^de 68.000 kilogramos ^por hectárea

al iniciarse la polinización hacia el 10^ de septie^mbre

Extracto ^el proye^cto cle s^lo ^^ara 1 10 m. c., premiado

por la Dirección General cte Gana^^fería

Ilegó a.producir 82.000 kilogranios ^por h^ectárea a

mediados ^de o^ctu^bre, crrando tenía una tercera ^parte
de las ^hojas amarillas. Hay que tener en ^cuenta que

las condiciones climatológicas de este mes de octu-
bre han sido excepcionales.

Así, pues, d^s efectos contrarios: vegetación avan-

zada y hwnedad suficiente, son los que hay que ma-

nejar con gran cuidado para acertar e] momento
oportuno de ensilado.

La máquina que se debe emplear para ensilar clc-

be ser la c1e más rendimiento posihle, dentro de los
límites económicos y capaeiclatl de carga en cada

caso ^particular con objeto de ensilar rápi^larnente y
disn^inuir la aireación.

Para la adquisición de dicha máquina deben aso-
ciarse varios ganaderos, los ^que se ^encucntren más

próximos y en número de 8 a 12, porque de otra

forma los gastos de conservación, amortización y en-

tretenimiento gravarían ^rrucho el precio cle] forraje

ensilado.

El número de personas dentro del silo para dis-

tribuir y prensar el forraje clependerá de ]a cantidad

introducií;a por hora y será de una por cada 2.500

kilogramos hora.

Caso de que el forraje a ensilar no fucra exclusi-

vamente ^maiz forrajero, aconse^jan^os quc el silo se

termine con una capa de w^o a dos metros de maiz.
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La plataforma que en el silo proyectamos tiene

por objeto colocar en ella, mientras se carga, des-

carga o esté vacío el silo, los bloques de hormigón

con que se prensa (a 300 kilogramos por metro cua-

drado) una vez terminado.

Para repartir más uniformemente la presión de
los bloques se colocará primeramente tablones sobie
toda la masa.

E1 moho que se cría en la primera capa del maiz

ensilado no es un peligro para el ganado.

E1 silo debe darse frío al ganado.

^La tubería de carga y descarga es de rasilla y tie-

ne 0,70^ metros por uno de hueco, es decir, suficiente

para movilizarse dentro de ella un hombre; por la

misma tubería se introduce la del elevador, que no

suele tener más de 20 a 25 centímetros de diámetro.

La tubería de rasilla tiene por objeto facilitar la

descarga, operación que se efectúa abriendo la ven-

tana libre más próxima a ia superficie del ensilador,

que en el ^caso más desFavorable la masa de forraje

se encontrará rasando e] dintel de la ventana infe-

rior, es decir, a dos metros de la ventana abierta.

Una v^z dentro del silo el operario, sacará por la

ventana abierta, por medio de una horca, el ensilado
que precise para ]a alimentación del ganado en el
día.

E1 ensilado conducido por la tubería se depositará
bajo la misma, en un espacio reducido, del que fá-
cilmente se puede recoger.

Si no existiese tubería de descarga, el ensilado,
al salir por la ventana, se extendería dificultando la
recogida y perdiéndose en parte.

Una modificación puede intrbducirse, que es: co-
locar a la sali^da d^e la tu^bería de de^scarga una to^lva
de chapa, con objeto de introducir el ensilado direc-
tamente en sacos o cestos, desde los que se reparten
en los pesebres del ganado,

La tub^ería de rasilla tiene dos ventanas de cristales
con alambrado, con objeto de darla luz; asimismo
tiene dos puertas que comunican con la plataforma.

La armadura de la cúpula está constituícía por
ocho hierros en simple T y el empotrado con ei cilin-
dro se ha ^hecho por medio de una patilla vertical de
15 centímetros.

Como puede apreciarse en los planos que se acom-
pañan, las ventanas son curvas, para formar una

^SPcciónPo^/a fuboria a'e a^PSCa^ya.

^ = 1: 50
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sola superficie con el paramento interior del silo, Detalles de consfrucción
porque los entrantes y salientes que pudieran tener

Para marcar los cimientos y simpíificar la colo^ca-
pro^clucirían bolsas d^ aire que estropearían parte del

d l
ensilatlo.

^^ ^^r r^ oE^ si^ o oE 11 D m^

E_ >'So

cion E encotraclo sc debc colocar v^rt^calilier^tc en
el centro del silo una varilla de 20 a 25 n^ilímetros de

iliámetro y de 5 a 6 metros ^íe lari;a. Un trián^;ulo

cle tabla al que se dan dos barrenos en cios dc sus

]ados, ^por ]os ^que se ^pasa el ej^e ai^terior, nos seila-

lar^1 al girar una de las circunferencias interiores clel

silo; ai mismo tienlpo que el lado inferior ilos marca

la Pendiente de la base del mismo.
^Ll encofrado debe estar construí^lo cle 12 a 18

trozos en total, iáual número para el paramento^ in-

terior y el exterior; está forn^ado por tablas verticales
machi^hembradas y cogidas por 3 a 4 nervios hori-

zontales de hi^erro.

Los nervios ti^enen -que so^bresalir dc las ta^blas

unos 15 centímetros para unir uno con otro por me-

dio ^de tornillos; en consecuencia, el plano horizontal

de dos nervios contiguos de^bc ^diferenciarse en el es-
pesor ci^e los mismos.

Para desencofrar ia parte exterior no ^hay dificulta-

des y bastará con soltar los tornillos que empalman

I^s nervios. En el interior uno de los trozos del en-

c^fi^ado debe estar serrado en cl.uia, con la parte

más gruesa hacia el eje del silo; w^a vez suelta esta
cuña, el desencofrado es idéntico ciue para el extc-
rior.

Aunque e] confacto del }^ierro de las ventanas con
los ácidos es casi nulo, para prevenir su ataque le

daremos Lul barniz hec^ho con la siguiente fórmula:

La hibería de clescar^a es de rasilla y está soste- Colofonia ... ... ... ... ... ... 2,5 IciJogramos.

nida ^por cinco ánbulos de hierro em^potrados en el Aceite ^de lino ... ... ... ... ...^ 2,5
Hirviéndolo con trementina.. 5 -

hormi^;Gn. y negro de htrmo ... ... ... 3 -

Ylaza del pneblo: Saldaiia. Foto Aguirre Andrés.
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GANADERIA

COMO DEBEN CRECEB
LOS CERDOS

= por )osé DE LA VENTA
= I n$eniero a$rbnomo
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(Zuizá sea el cerclo el animal ^que crece con rrrayor
rapidez. Antes de los yuin^ce días ^de edad duplica ya
el peso que tenía al nacer. A^l mes pesa cinco veces
más ^que cuando vino al ^mundo; a los dos meses, ca-
torce veces más, y a los seis meses, noventa veces
más. Cornp^rrense esos crecinrientos con ^los crecimien-
tos clel ternero, ^por ejemplo-que en seis meses no
pesa ocho veces lo que pesai^a al nacer, a pesar de la
canticíad ^cle leche ^que mama-, y se verá {a ^preco^ci-
daci cie este animal. ^

E,I cerdo registra esos crecimientos rá^pidos gra-
cias a su privilebiada capacidad de asimilación. Y
nosotros cleb^emos de aprovechar esa virtud adminis-
trándole ^en cantidad y calida^d toda Ia comida que
pueda utilizar para obtener los m^ximos rendimien-
tos. Sin olviclar que el cer^du tiene un estóinago pe-
queño y un a^parato digestivo reducido que no le per-
mi^ten ingerir grancles cantidades de alimcnto y que la
cantidad clebe ser suplida ^^or la concentraciún, es
clecir, por alimentos cuncentrados, como son los pie^r-
sos.

Ed oerdo al nacer s^uele pesar ^ul ki.lo. Durante ^los
cinco o seis primcros clías crece a razón de 50 t;ramos
ciiarios y dc 1os seis a]os diez o doce días, a razón
de 100 gramos. Desdc los diez días hasta ^los quince
o diez y seis, el crecimiento cs ya de 150 ^ramos por
día, y desde los diez y seis hasta ios veinticiuco 0
veintiséis días, cle 200 ^ramus. Al mes, e^l cerdo dci:c
^pesar uno^s 5 kilos y n^edio.

Desde el mes hasta el mes y medio, crece, por día,
250 gramos, o sea meclia ^ libra; ^claro ^está que sólo

con ^la leche que mama de la ^madre. A esta edad em-
piezan a comer algo por su ^cuenta, y van creciendo

300 ^;ramos diarios hasta los dos rneses. Nasta los

dos meses, y mejor hasta ^Ios setenta tlías, no se de-

ben cíestetar.
A los dos meses el cerdo ^ ^iebe pesar 14 kilos. En la

Misión Biulógica hemos tenido algunos de la raza

Large White y aun mestizos c1e esta raza con la del

t^aís, ^^que pesan 19^ ki^los a los sesenta dias. Si no lle-

gan a pesar 10 ki^los, es que e] cerdito es malo por sí

o no ha rnamado bastante leche. A esta edad canvie-

ne tanrbién vacunarlos, sea contra la ^peste, sea contra

el mal rojo y mejor si se hace contra ambas enferme-

dades.
Después de los clos meses pasan seis o siete clías

crecienclo a 350 gramos; lue^o otros seis o siete día^s
a razón de 400 gramos, sieml^^re por día. Otra sema-

na a 450 gramos, y antcs ^de ^cum^plir el tercer ^mes

crecen una libra diaria (500 nramos). A]os tres me-

ses deben pesar alrede^dor de 29 kilos y aunlentar 550
gramos en ^cada veinticuatro horas. A los cuatro meses

pesan 48 kilos y aumentan 600 ^rarnos tocios los días.

Entran en ^los cinco mescs pesando 67 kilos, y de a^q^uí

en adclante cl crecimiento suele ser casi constante, a

razón de 650 gra^mos dia^rios. A los seis meses cÍeb^en

pesar 89 kilos, y a los siete rneses pasar de i 00 kilos,

c inc?uso ]Icl;ar a 105. Cerdo^ ^hay en la Misión que a
esta edad pesaba, no 105, si7o 134 ki!us. La mayoría

pasa, ^^lesde ]^rego, ^de los 110 kilos. Y a esta edad y

a este peso es cuando conviene vender o matar los

cerdos, ex^cspto los que queden ^para sementales o cas-

tizos y^las hembras que quedcn para cría.

Estos írltimos animalcs, desclc los siete meses has-
ta el año, sue^len aum^entar 700 ^ramos o libra y me-

ciia por ^día, y con un año de edacl deben ^pesar de
1 70 a 180^ kilos. Entonces el ^crecimiento se hace más

lentam^ente, sobre todo en los machos sementales. Al

ar^o y rneclio estos ani^males ^pesan 230 kilos, y a los

dos años ^cie 270 a 300 kilos. Si no sc castran, el ^peso

se iT^antiene ya ca^si constante en adelar^te hasta los

tres años y más.
Las hcmbras ^,para cría varían, por re^;la genera^l,

bastante de ^los machos. Sobre toclo cuancío quecían

cubiertas, a los siete u ocho meses, aumentan de peso

con mayor rapidez. En el ,período cle g^estación o pre-
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Hermoso ejemplar; muestra las posibllidades de esta raza Large Whíte.

ilez-desde ^la c,ubric^ión ha^stz el parto-c^ue dura

c^iento diez y seis días, o sean tres meses, tres sen^anas

y tres días o ^^cuatro n^es-es lnenos cuatro ^di1s-la ma-

yoría aumenta^ de peso alrededor de un kilo diario.

Cerdas hemos tenido que en el momento del primler

parto-al año ^cle eclad-pesa^b^n ^hasta 300 kilos, y

en el moinei^to de partos sucesivos han ll^.gado a 370

kilos.
Las hembras, ^cn cl momenfo del ^harto, ^}^^ierden

más de 20 kilos, y^duran^te la iactancia de ^los ]ec^ho-

r1^es ^ierden tambi^n; la mayoría piercle^^ en la ^lac-

tancia de dos tneses 5a ki^los. .^^l^;unas llasta 100 ki-
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CrecimienEo medio de un grupo de cerdor '^L arge White" derde el

nacimienio al defFefe.
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los. De mo^do qua al vo^lverlas a cu-brir ,pesa^n casi lo

mismo que en el momento de ^la cubrición, si ^bien
algo más.

Una cerda en lactación produce más ,eche cle lo

que nos figuramos, Si, ^por ejem.plo, tiene ^diez cerdi-

tos y cada uno crece 200 grarnos diarios, el crecimien-

to total cte los diez cerdos es de 2 ki^los al día. Si ,para

crecer un kilo necesitan mamar sólo siete litros de le-

che (el ternero necesita de 8 a 10 litros para aumen-

tar un kilo de peso vivo) si e! cerdito-di^;o-necesi-

ta^ 7 li^tros de ,le^che para ^hacer un kilo, para que los

diez^cerditos juntos crez^can en total 2 kilos al día, la

cerda tiene que ^produ^ci^r 14 ^litros diarios de leche.

Una cantidad muy res;petable. De ahí que la cerda

durante la ^la^ctación, a pesar de toda ia con^ida que

se le dé, de ordinario baje casi un kiio diario en peso,

el mismo kilo que suele aumentar tturante la preñez.

De a!hí también ^que los aumentos en la preñez ten^an

que ser superiores al kilo por día.

A continuación va una tab^la de los pesos medios

re^istrados en más de 200 cerdos, buenos o malos,

camedores y no comedores, todos juntos, a distintas
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eda^des, a fin d^e que sirva de guía o norma al lector

en sus cálculos y comparaciones. Pesos mayores que

los indicados hay muchísimos. Pesos menores quc los

de la tab^la indican que se cria^ron con ^poca leche o

que la alimentación es clefectuosa o que la casta no

es muy buena.

EDAD PESO EDAD PESO EDAD PESO
DIAS KILOS DIAS K^LOS DIAS KiL05

1 1,000 75 ] F^,900 5 m eses 62,800
5 l,500 ^0 20,H00 155 6ti,300

] 0 2,400 85 22,SIOU 160 70,000
15 3,300 3 meses 25,150 165 73,750
20 4,200 95 27,600 170 77,50d)
25 5,100 1 í)0 30,400 175 81,250

] mes 6,000 l05 33,400 6 meses 85,000
35 7,400 I10 36,400 185 54,750
4{) 8,£^00 1 15 39,400 1^á0 ^aG,500
45 10,200 4 mes^e^s 42,600 195 96,250
50 1 1,600 125 45,f^50 200 1()(),0()0
55 13,OQa 130 49,100 205 103,750

2 meses 14,500 4 meses 52,35Q 7 meses 107,500
65 15,750 ]40 55,800
70 17,200 145 59,300

Ia0 15o i60 170 110 190 200 210

Crecimiento medio de un grupo de loo terdol "large

el deftete harta lor 21D diar.

White" derde
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AVICULTURA

SELECCION
POR

Manuel L. GAYAN, Perifo a^rfcola

Uno de los ^puntos f^un^damentales para obtener éxito
en avicultura ^es la s^elección. Inútil es ^que el criador o
productor de huevos o carne se esfuerce en mejo^rar y
estudiar ,la alimentación e higiene de sus aves, si an-
tes no se ocupa de^l verdaciero punto de partida: ?a
selección.

Esta podrá hacerse dent^ro ^de una raza, en el senti-

cio de su mejor aptitud; ^pe^ro es indudable que si
abandona este p^mto fundame^^^tal, irá al fracaso.

Estamos cansado^s d^e ver gallineros que se llaman

inciustriales, con un núme^ro importante de cabezas, y
en los que se sacan medias de puesta francamente ^rui-

nosas.
El ^criador debe pensar siempr^e que ^es preferibl^e

trabajar con cien aves buenas qu^e con trescientas me-

dianas; pero esto es ^cosa qu^e sueie olvidarse con fre-

ruencia.
E1 conjunto de mo^dificaciones sufridas p^or los se-

res a partir de una forma t^po, e^s lo qtae se Ilama va-

riación. Por tanto, entre un gran nítrnero de indivi-

duo^^s, ^el tipo norrnal o la formct tipo scrá aquel o aque-

llos que se aproximan a una cualidad o característica

d^eterminada, que es la qu^e ^hay que buscar y^conser-

var al seleccionar nuestras aves.
Refiriéndonos, ^or ejemplo, a la máxima intensidad

de puesta ^le invierno, o a eualquier otra ca^racterísti-

ca detcrminada, tenernos ^que t^ener en cuenta una se-

rie de circunstancias de las qne no nos debemos

apartar.
l.° Gomo ^^punto más importante es la enerñía, vi-

^or y salud de las aves.
Nin^;una ^allina o l;allo enfermo po^d^rá ilunca ser

un bnen rehro^^itactor. Hay enfermeda^des qne son he-
reditarias, como, por ejemplo, "la diarrea blanca".

Otras no son hereditarias, pero co!ocan al indivi-

duo en unas condiciones ^cie cle^bilidad, etc., que le
hacen impropio para este fin.

Por tanto, es ^preciso t^ener la setiuridad absolu-

ta ^de que las aves que se seleccionan como r^pro-

ductoras, no solamente no hayan padecido enfer-

medades, si^no que han disfrutado de ^excelente

vi^or.
2." Otro ^unto también interesante es la edad

en ^que se eligen los re^productores. No convi^ene

nunca guardar aves de más de tres años, y sola-

mente cuando se trata ^de animales verdaderamente

selectos pocirá ^hacerse el sacrifi^cio de conservarlos.
3.° E? tamaño, ^^^la forma y^características c^ue se

acerqu^en al tipo normal.

Cua^ndo ^las aves son demasiaclo pequeñas, huede

ser indicio cle w^ ^desequilibrado ^desarrollo.

Apoyándonos, pues, en estos tres pwitos funda-

mentales, y^^partiendo d^e ellos, ocup^monos de la se-

lección, en ]^o que se refiere a la puesta.

Es indudable que lo ^que tenemos qne b^iscar es una

m^edia d^e puesta, y, sobre todo, una media de pue^sta

invernal q^ie resulte verdaderam^ente i^ncrativa. De

nada ^nos serviría enseñar a nuestros ami;os en nues-

tros ^allineros, ejemplares de 300 huevos de puesta,

si tenemos individuos que p^onen 60 u 80, ^que sc co-

rne^n el benefi^cio que ^odrían d^ejarnos todos los de-

más.
Partamos, pues, d^el punto inicial: anillado de las

aves. Esto se practi^ca en la mayor parte de los galli-

neros, aunqu^e lu^e^^o no se toma siemhre con 9a utili-

dad y finalidad importante que tiene.

Anilladas las aves y utilizan^lo siempre 'os ni^dos-

tramlias, qu^e ya se han descrito distinto mode^los en

al^ú^n otro número de esta Revi^sta, podremos fnrmar

el hístorial exacto de cada inciividuo, llevándoio en

la^ hojas diarias de puesta.

Partamos de pollitas que havan nacido c{e marzo

a mayo, pu^es hemos de ^pensar, ante todo, ^que lo qtie

m^s puede interesarnos es la puesta de invierno.

La pu^esta comenzará (suponien^do una alimenta-

ción no^rma^l, de lo que ya nos ocu}^aremos en otro

momento) hacia octubre. Pues bi^en, todas las polli-

tas qu^e ^de me^diados de octubre a mediados de enero

pusieran 30 ó más huevos, o ias que desde ^rimero

cle noviembre a mediados de fehrero po^n^an m<<s de
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40, se llaman L-2 (Oscar Smart, "H^erencia de la fe-

cundidad dc las gallinas").

Estas gallinas son las que verda^leramente se pue-

den conservar como reproductoras, pues no sólo han

cle couse;;uir una importante me^iia, sino una media

clc inviei^no lo nlás interesante en nuestro n^e^ocio.

Ahora bien, de nada nos s^erviría disponer de bue-

n^s ^;allinas si no ter^emos lo^s gallos, a los que con

frecuencia no se les da rnás valor que su aspecto ex-

tcrior.

Para ^com^probar si un gallo es L-2, se 1^ apareará

con una ^;allina L-2. Una vez incttbados los huevos

toi^^aclos ^1e esta ;allina, se separarán fas ^^ollitas,

c^ue si clasificadas r^esultasen L-2, el padre lo ser^,

tenienclo así las características de fecunclidad que ape-

tecemos.

En Cs^aña existen hoy día numerosas ^ranjas aví-

colas con 'fines indiistriales, y c^cl^i día existirá^l más,

por^que, vercíaderamente, ^s una necesidad, pero tam-

bién es cierto ^que no en todas se llevan los procedi-

mientos de selección con el ri^;or debiclo. Unas ve-

ces, por falta de cuidado^; las más, por desconoci-

miento del asunto, y, verdadej^amente, todo e' que

^piense dedicarse a la avicu^itura, ha de pensar que

éste es uno de los asuntos pri^^^eros que debía estu-

diar. ^

Frecuer^te es cncontrarse coil gran número de afi-

cionados y avicultores ^que hacc^l mil co^^sultas y pre-

guntas sobre alimentación, patología u otros asuntos;

sin em'bai^^o, es raro en^contrarse con riadie que hablc

sohre selección.

Por eso insistiremos, una vez más, en c;ue sin ^^ar-

tir de este ^punto, piedra fundamental para el ne^o^cio

y para nuestra avicultw^a nacional, no con^L ;uire-

m^os nada títil.

tiúlo cun t^n^a. auidadosa se^lección pnede llegarse a esta uniforinidad cson i^na elov^da pruducción media.
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Una de nuestras producciones

agrícvlas máls genuínamente de

exportacíón es la de la uva de

barco o de Ohanes. Atraviesa en
los últimos años por una crisis

agudísirna, que ha culminado en

la pasad^a campa>ra, liquidada cort
rrn déficit de varios millones de

.^,pesetas. "
Es indrrdable que la causa prr-

nzordial del desastre rcrdica en la
crisis de subcvnsumo por que

atraviesa el mundo, crisis que re-

percute aún má^s en los productos

que no son de primera necesidad

y cuyo costo, por efecto de ta ca-

restía del cultivo, preparación pa-

ra la exportación, envases, fletes,

intpuestos y ganancias de los in-

termediarios se eleva hasta el pun-

to de constituir un producto de

Irr jo.

En crl mercado de los E:stados

Unidos (reabíerto después ^de diez

años d,e cierre hermétíco, a cornse-

cuencia de la ley de cuarentenas),

la experiencía ha sído tan desas-

trosa que con un volurnen de ex-

portacíón del orden de los 160.004
barriles, se calctrlan aproximada-

ntenfe las pérdidas en rnás de dos

ntillvnes ^de pesefas. El preciv me-

dio alcanzaúo por barril cre uva

apenas Ita rebasado dvs dólares,

que rco cubre siquiera los gastos

llamados de aguas allá, ftete, co-

misiones, Aduana, ^etc., a !vs que

hay que ar^tadir en este mcrcado
Ivs gastos de re^rigeración, por

impvsición expresa del Gobierno

de los Estados I/nidos.

Mayores yuebrantos econónti-
cvs aún ha ocasionado, p^r su

mayor volumen de negoeio, la ex-

portacíón a Inglaterra, donde las

pérdictas se estiman en m^ás de

cincv millonels de pesetas, para un
total de 1.300.000 barriles. EI

promedio de ventas acusa ttn pre-

cio algo superior a oclto chelines,

para el tota'1 de la campar"ta. La

época más favorable de exporta-

ción fué el mes de septiembre, du-

rante el cua! los precios se sostu-

vieron alrededor de los diez cheli-

nes.

Bastante más de f ensa ha teni-

do el mercado de Alemania, sin-

gularmente durante los meses dc

septiernbre y octubre; pero al

fír^al el envitecirniento de los pre-
civs, caracteristico de la última

milad de la pasada cantparta dc

exportación, alcanzó tartbién a

este mercado, que ha consumido

el año últinto más de mediv mi-

Ilón de barriles.

Las únicas ganancia^s positivas

se registran en los mercactos de

Sur-América, principalmen#e en el

Brasil,^ y fambiérz en algunos del

Bczltico, entre ellos Copenhague.
EI volumen de exportación a estos

paises es escaso, en relación con

los precitados; pero es impartan-

te notar qfre svn lvs más dlstalt-

tés, y ello pon'e de manifié^sto quc

i^ts uvas nn han perdido su carac-

terística de "aguante" para so-

portar largas travesias.

La solución del pruL^lema que

plantea en la actualidad el nego-

civ ^de exportación de uva es de

indolc^ contpleja y varia. Es, ant ĉ
todv, un hrvblenta de orga^tiza-

ción. Es precisv coni^encerse de la

.^^`^^Sricultur ;,^_

necesidad de selecr.inrtar el fruto

esmeradamente, de re^stri;zgir los

envíos, supeditártdolos al volumen

de la demanda y, en caanto a cla-

ses, a l^^s grrstos pecrtliares de ca-

da mercado, y someterse a una

ordenación y fiscalizacíón rectora

que vele por el estricto cumpli-

ntíenfo de lcrs norntas establecidas

en beneficro áe los productores y

exporiador-es.

Es un problema de ordcn co-

mercial qrre requiere conoci;rienlo

de los mercados extranjeros en

cuanto a oportunidades de consu-

mo. La circunstancia de ser úni-

cas o casi tinicns en el numdo, en

su clase, las uvas ohanes, no las

priva de la cvmpetencia. Indirecta-

menie sc la hacen vtras frutas:

por ejemplo, cn inglaterra hcrn

competido con las uvas en la ú--

tinta carnpaña las manzartas y na-

ranjas de California, las man.^a-

nas portugues^as y lzasta las n2rs-

mas ciruelas ínglesas de la varíe-

d^ad Victoria.

Es t^rn prvblema de^orden técnr-

co, en cuanto se requiere la pro-

ducción de un frutv sa^no, dotado

de esa inaprecíable condición del

"aguante", incornpatible cvn pro-

ducciones forzadas mediante abo-

nos nitrogenados emplcados en

exceso y prácticas culturales, co-

mo la incisión anrtla^r que arttici-

pa la producción, también a cos-

ta ^de la calidud más eslimable del

fruto, gue es su prolongadct con-

servaciún.

Es, por irltimo, un problema de

orden financiero cuya solución li-

bre al parralcro de hipotecar el

prodrrcto dc su tra(aajo en rnanos

de urt sinnúmero de lIl#ernZedia-

rios.
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I,a coyu^tura agraría española

Sobre la frontera entre el arren^

darníento y la aparcería

En torno al concepto de la apar-
cería ha surgicfo en las Cortes una
enconada discusión en la que se
presentaban dos opuestos puntos
de vista, el ministro de Agricultu-
ra y]a Comisión. Al margen de
esa discusión quieren estos comen-
tarios ir, que las cuestiones técn;-
cas quedan desvirtuadas, con no-
table perjuicio para su claro plan-
teamiento, cuan^do se mezclan con
bizantinismos políticos.

Lo que sorprende al espectador
imparcial es que sobre materia tan
clara puedan surgir discrepancias
entre personas que deben conocer
el problema. Y digo esto no sólo
a propósito de la discusión plan-
teada, sino de todos los problemas
agrarios que en los i^ltimos tiem-
pos han pretendido ser objeto de
una nueva ^regulación legal. Por-
que con un criterio objetivo con-
siderada la cuestión, el lin^de entre
el arrendamiento y la aparcería
está perfectamente claro. Mas co-
mo, a pesar de ello, surgen dudas
al parecer, no resulta inoportuno
recordar la distinción ^ent^re arren-
damiento y aparcería, que aunque
parezca despropósito, suenan con
timbre de novedad las verdades de
uso cuasi escolar.

La distinción entre arrendamien-
to y aparcería radica esencialmen-
te en la forma como se retribuye
al propietario del suelo el uso de
la tierra que cede al cultivador. Si
la retribución consiste en una can-
tidad fija en dinero o frutos por
tmidad superficial, estamos en el
caso del arrendamiento. Si la re-
tribucibn es ^ma parte alícuota cíe
la cosecha, fenemos la aparcería.
La distinción entre ambos concep-
tos es cualitativa, específica. Lo
que en manera algtma puede admi-

tirse en buena técnica jurídica, y
aun simplementc a la luz del senti-
do común, es que la diferencia en-
tre los ^dos conceptos que se deba-
ten sea una diferencia cuantitativa,
porque entonces se da paso a la ar-
bitrariedad. Para que exista apar-
cería, según el proyecto d^e ley que
se discute, es preciso que el pro-
pietario, además ^del suelo, contri-
buya con el 20 par 1^0 al menos
de los gastos de explotación del
fundo. Y entonces surge la inevita-
ble cuestión: ^Por qué el 20, y no
el 5, el 32 ó el 84 por 100? Porque
es evidente que no hay razón nin-
guna que haga preferir un porcen-
taje a otro.

Con ser tan pequeña, al pare-
cer, la diferencia con que se defi-
nen arrendamiento y aparcería, es
fecundísima en prácticas conse-
cuencias. Por tratarse, en el caso
del arrendamiento, de un canon fi-
jo, el propietario se desinteresa de
la forma de explotación del fun-
do, y]a in^ici^ativa, en o^rden a la
producción, corresponde de pleno
al arrendatario. Los riesgos los su-
fre éste, que es quien en corres-
pondencia se aprovecha de los
eventuales beneficios. Lo que hay
en la agricultura de gestión, de
dirección y de empresa, es atribu-
ción exclusiva del arrendatario. En
lo que respecta a la cuantía dei
camon, éste es un promedio, que en
los años buenos significa una ga-
nancia para ei cultivador, y en los
malos una pérdida.

Mas si ]a retribución por el uso
del suelo consiste en una parte alí-
cuota de la cosecha-caso •de la
aparcería-, entonces la situación
cambia sustancialmente. Porque
dependiendo ]a parte del propieta-
rio del volumen de ]a cos^ ĉha, hay

por parte de éste un interés direc-
to en la forma de explotación del
fundo, y de ello se derivan en la
relación contractual las cláusulas
d^e intervención en el cultivo. Tan
fecunda en prácticas consecuen-
cias es esta distinción, que ella ex-
plica de m^odo satisfactorio la evo-
lución del contrato de aparcería y
la existencia de sus infinitas va-
riedades en la nación. Cierto que
con arreglo a la definición ^dada,
sería aparcería aquel contrato en
el que el propietario del suelo con-
tribuvera írnicamente con este ca-
pital, percibiendo un porcentaje ^de
la cosecha. Y se^uramente este
contrato apenas existe en la rea-
lida^d, y quizá no podría existir.
Mas ello es conse^cuencia d^e su
propia naturaleza, porque intere-
sado el ^pro^pietario en el ^ volu-
men de la cosecha, el mejor pro-
cedi^miento de intervenir en el cul-
tivo consiste en contribuir con
parte de los abonos, simientes y
demás costes de ^producción. En
otros términos: que de la pro-
pia naturaleza de la aparcería
surge la necesidad de la coparti-
cipación del propietario en el ca-
pital de explotación. Ahora bien:
^cuál debe ser la importancia de
esta coparticipación?^ Porque la va-
riedad de tipos de aparcería es ca-
si infinita; sólo^ dentro de cada re-
gión podemos encontrar tipos muy
diversos. Esta es precisamente la
demostracicín de córno la realidad
ha ido acomodando unas normas
de carácter general a las diferen-
cias lo^cales, y en eso consiste pro-
piamente el progreso humano. En
la contratación, el propietario, ele-
mento más ^culto, represe^nta el
progreso y la innovación; el apar-
cero, la tradición, el apego a las
costumbres arraigadas en el país.
"Como mi padre cultivaba, así lo
hago yo"; ésta es frase qu^e puede
recogerse de labios cíe muchos
agricultores. P^res bien: en el jue-
go de la libertad de contrataelón,
la partivipación del propietario ha
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impulsado el uso de los abonos
químicos, el del arado de vertede-
ra - que tantos reparos por parte
de los agricultores tuvo-, el de
9as simientes seleccionadas. Y así,
de región a región y aun de finca
a finca, según el espíritu de progre-
so de propietario y aparcero, fue-
ron inrponiéndose normas distintas
de contratación y el "espíritu me-
dio de eml5resa" cristalizó en las
"medias", en el "tercio" o ^en "el
quinto", al acoplarse a las distintas
realidades suela, clima e individua-
lidad.

Tan fecunda ha sido esta dis-
tinción entre aparcería y arre^nda-
miento; esa simple regulación ha
engendrado tantas y tan beneficio-
sas consecuencias, que yo me he
pregunta^do muchas veces si al pre-
tender, con una meticulosidad re-
glamentar'ra, lograr una justicia
trascende.nte, no se ]legará a con-
segu'rr el fin opuesto al perseguido,
porque la excesiva previsión es la

senta el índice de enero de 1934,
y la ^curva de precios ]leva los da-
tos de los años 1929 a. 1933 inclu-
sive, aparte de los referentes a
enero de 1935.

Cereales de consumo interior

EI trigo muestra rma decidida
alza en la comparación retrospec-
tiva, de 1929 a nuestros días, sal-
vada la depresión de los años 1930
a 1933 inclusive, los precios de
1934 representan un máxi^mo. No
obstante la excelente cosecha de
1934, la d^^epresión en los precio^^s
del verano de 1934 y en adelante
hasta nuestros días no ha sido sen-
sible y el precio se conserva por
encima del nivel de años anterio-
res, incluso aquellos de malá co-
secha, co^mo e] 1933. En otros tér-
minos, que la crisis triguer^a, de la
que tanta se habla en nuestros
días y que ha dado lugar a una ex-
trao•rclinaria disposición del Go-

do, se habria vendido gran parte
de ese trigo de 46 a 48 pesetas, y
a estas horas el mercado habria
ya reaccionado y con toda segu-
ridad no se harían precisas tantas
medidas y tantos sacrificios para
el erario públi^co. E^n otra ocasión
hablaremos más detenidamente del
problema, que, por otra parte, él
sodo se resolverá si la próxima co-
secha es, oamo parecP probable,
bastante reducida. El pronóstico
claro para dentro de poco es de
alza sostenida.

Los cereales de piensos mues-
tran Lm^^a ligera ^d^epresión con te^n-
dencia a acentuarse, pero sin gran
fuerza. Es una casi estabiliríad 1a
que se nota en este mercado.

Arroz

Después de la formidable depre-
sic^n de 1933 y 1934, en su prime-
i•a mitad, la estabiliza^ción de este
mercado después del acuer^do en-

P R E C I O S R E A L E S
i

Trlgo Cebada Avena Mafz Cenieno Arroz Habas Algarroba Garba

Qm. Qm. Qm, Qm. Qm. Qm. Qm. Qm. Qm

Enero 1934............ 51,30 30,20 27,90 35,82 34,45 - 44,75 18,72 118
Enero 1935............ 51,40 29,85 28,50 41,32 3a,77 33,53 41,12 - 110

nzasl ludfas

. Qm.

,39
,09

82,25
72,00

Vina

Hl.

30,20
28,94

Patata

Qm.

25, l 4
25,49

Almendra I Aceite

NUMEROS INDICES; BASE, 1929 = 100

Qm. ^ Qm.

77,35
65,00

145,11
150,97

1929 .. . . . . . . . . . . . . . . . . .

I

100,0 100,0 100,0

I

100,0 100,0 10(1,0 100 0 100,0 100,0

^

100,0

-

]00,0 100,0 100,0 100,0
1930 ................... 100,0 85,2 86,5 123,5 97,7 98,1 95,2 95,4 108,5 75,9 116,7 109,1 84,2 133,1
1931 ....... .... ...... 989 91,1 89,4 120,5 85,0 98,4 107,1 135,6 114,5 57,4 lOQO 123,6 91,(i 143,3
1932 ................... 989 102,6 9(i,8 114,7 84,U 104,4 100,0 135,3 96,4 74,8 ]01,6 91,1 96,8 116,0
1933 ................... 98,9 85,5 86,3 94,1 78,9 81,0 - 121,4 97,0 66,6 94,4 - - 118,0
Enero 1934.... ...... 110,3 93,9 90,0 ]05,3 87,6 - 106,5 80,1 122,6 67,9 111,8 135,6 81,4 113,4
Enero 19.i5............ 110,5 92,8 91,9 121,5 88,4 99,4I 97,9 - 114,2 59,4 107,'LI 137,5 68,4 118,0

peor hermana gemela del total
abandono.

MOVIMIENTO DE LAS SERIES
SINGULARES

Notará el lector, al examinar los
gráficos, que hemos variado la abs-
^^cisa del tie^mpo e^n ^este número^ que
recoge las abservacio^nes de enero.
Ello es debído a que con ocasión
de elaborar los datos del primer
mes ^del año hemos querida exten-
dernos en las comparaciones re-
trospectivas. Y en el número pró-
ximo volve^remos a la norJnal grá-
fica que hemos empleado siempre.
En los gráficos actuales la base de
camparación-líriea recta-repre-

bierno, como es la recientísima ley
de autorizaciones dada al ministro
de Agricultura, es algo artificial
en lo que respecta a su intensidad.
A juicio mío, y aun a trueque de
hacer manifestaciones impopula-
res, crea que la mayor parte de la
crisis depende de la pésirna polí-
tica triguera seguida. Se ha fijado
para el triga una tasa extraor^di-
nariamente alta que hizo eoncebir
grandes esperanzas a los agricul-
tores, que han resultado defrau-
dados en la realidad. Esto ha da-
do ]ugar a todas las protestas, que,
por otra parte, estaban justifica-.
das, pues el efecto d^e la tasa ha
sido paralizar el mercado. Ahora
bien: si la tasa no hubiera existi-

l l
lil

I e d I c e
general

Indice sen• I
sirivo I

--

1929 . . . . . . . . . . . . . . . . 100,0 100,0^^

1930 ................ 102,0 - ^

1931 ................ 105,5 -

1932 ..... ... ...... ]00,5 -

1933 ................ 98,4 -

Enero 1934.......... 108,1 -

Enero ]935.......... 107,7 --

tre agricultores e industriales sig-
nifica un relativa alivio, a pesar
de las muehas irregularidades ad-
ministrativas que se s^meten. El
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Movimiento de las series singulares

TR/GO CEB.q^A. AVENA. Ji7A/Z .

/20. Jo0 10O 1X! .

!/O. 90 . 90. /10 .

/o0 80 . 80. /00.

/ z9 /930 /9i/ /s /93v E /!29 /930 /93/ /93T / /93f E /9^9 1930 / /932 /933 /93v E /9 9 /930 /93l f932 /93 /9 4 E

CEN T ENO. .9RR0 z NHB'9S. AL GARROBA.
1^t0 .

foo . /00. f 20 ,
/ZO.

90 . 90 , !fo .
Ioo

80 . 80 . 100.
80 .

/929 1930 /93/ /932 I 3/9i* E 19Z9 /9 O 31 / 32 93j >934 E f929 /930 /93f /93? / 3 19.iv E /9 9/93o I93/ I9 Z/9 /9 t

6qRBqNZOS 3 C/O/HS V/NO. PqTq THS.

/20 .

//O .

100 .

80 .

f?O ,

//o ,

/4a .

/?O ,

/00. 60 . JOO, /AO

l9 9 /930 /9i/ /9 1 /933 !,¢ 1929 /Rio /93/ J932 /933 /93t E /929 /930 / 3/ /932 /933 /934• E /929 /9 0 /! / 2 /9 4

f1LMENORA

/00

14-0, NCE/TE.

/30

IND/CE GENER.9L.

.

90 .

,

120, J/O ,

80 , !fo , /oo,

70 , fno. 90 ,

9/9 0/93l /932 /933 /934 /9 193o I / 3 9 4

arroz continuará lentamente su-
biendo hasta la recolección de la
cosecha, y si hay una visión inteli-
gente del problema podrá regula-
rizarse perfectamente la produc-
ción y el precio de este cereal.

Leguminosas

Las habas muestran un ligero
retroceso en el precio con respecto
al mes anterior. Retrospectivamen-
te, los precias del presente mes son
casi un mínimo desde 1929.

Las judías muestran asimismo
una enorme depresión. El precio
de 72 pesetas los 100 kilogramos,
observado este mes, es el más bajo
de los dos años anteriores.

Los garbanzos, después de los
excelentes años de 1933 y 1934,
muestran este mes un ligero des-
censo, perfectamente imputable al
movimiento estacional y que, por
otra parte, se notó asimismo el año
pasado. De todas formas, este año
comienza con precios más bajos
que el pasado, y el futuro de los
precios de esta leguminosa depen-
de en el año actual de la cosecha

/ 29 /930 /93l 19.^2 /933 4 E

que se obtenga y aún es pronto
pa^ra hacer previsio^nes respecto
a él.

'Tubérculos

La patata comienza el año con
precios mejores que el año ante-
rior, 25,45 pesetas contra 25,14 pe-
setas en enero de 1934. La diferen-
cia no puede estimarse altamente
significativa. Por consiguiente, el
futuro de ]os precios hasta la pri-
mavera es perfectamente previsi-
ble: tendencia al alza; después, a
partir ^de fines de abril y comienzos
de mayo, descenso impulsado por
las cosechas tempranas, Hasta qué
punto y límites este descenso lle-
gue, depende en primer lugar ^de
la cosecha próxima y de las posibi-
lidades de exportación.

Caldos

EI vino comienza el año a un
nivel más bajo que el de 1933 y
1934. También en la crisis vintco-
la hay mucho de artificial, porque
los preei^S de 1934 y]933, de

1932, 1931 y 1929, que represe^n-
tan los costes, han aumerrtado, na-
^die lo niega, pero e] aumento fué
precisamente en años en que los
precios eran inferiores al presente.

El aceite inicia su cotización a
precios mejores que el año pasado
y con tendencia notada al alza.
Nada tendría de parti^cular que és-
te se co^nsolidara a lo largo del
año, impulsado por el movimi^ento
estacianal, que es paralelo en esta
época con la dirección de la ca-
yuntura.

Movimiento general de las
precios

E1 índice general ha descendido
a 107,7, mostrando un descenso de
1,6 puntos respecto del mes ante-
riar cuando la ten^dencia general
debería indicar un movimiento
contrario de alza. E!llo parece in-
dicar un descenso de la coyuntura
de los precios en el año qu^e co-
mienza. Mas exami^nadas detenida-
mente las series singulares, la baja
puede muy bien atribuirse en parte
a la liaera depresi ĉ^n de lps plen-
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sos, leguminosas y vino, sin que
esto quiera excluir la posibilidad
de u^na tendencia de origen coyun-
tural a la baja.

Por otra parte, es todavía ^pron-
to para decidir a esta pregunta y
más adelante, cuando llevemos tres
o cuatro meses, podremos diagnos-
ticar con mayor precisión.

É( movimienfo relativo

El índi^ce sensitivo ha caído por
bajo del nivel ^de 1(^ por conse-
cuencia de la alteración que notá-
bamos anteriormente, mostrand.o
así un descenso brusco. Ello can-
firma, al parecer, la opinión sos-
tenida sobre la tendencia de la co-
yuntura.

MANUEL DE TORRES

tenga señalada la finca en el mo-
mento de esta elevación de precio.

r^^^^^^l.^^^A^.r^^1^^^A^^^^.

Enseñanzas vitívinícolas

Curso de análísis cornercíales de vinos
en Víllafranca de1 Panadés

La Es^tación ^de Viticultura y
Enología de Villafranca d^l Pana-
dés dará un curso práctico de aná-
lisis comerciailes ^de vinos para
personas que, ^dedicadas al nego-
cio de estos caldos, deseen ampliar
sus conocimientos aprendiendo en
breve tiempo:

a) Las prácticas indispe•nsa-
bles para la determinación de los
principales componentes de los vi-
nos.

b) La inves^tigación de su pu-
reza o •de su a^dulteración.

c) EI reconocimiento •de las ca-
racterísticas químicas de un vino
con miras a si es apropiado para
el comercio interior o para la ex-

portación, teniendo en cuen^ta las
variadas exigencias de los distin-
tos países importadores.

Este curso durará desde e4 25
de abril al 22 de mayo próximos.

EI que desee asistir a] mismo
podrá solicitarlo ^del Director del
Establecimiento antes ^del ]0 de
a^bril por simple carta, en la qu^e
el interesado indicará el nombre y
lugar de residencia, edad, si es vi-
tivini^cultor, elaborador o comer-
cia^rnte en vinos.

El número de p^lazas será limi-
tado; se re^mitirá gratuitamente a
quien lo solicite un folleto ilustra-
do que contiene el re^lamento, los
programas y demás antecedentes
sobre estos cursos.

.^.^..^.^.^.^^r^.^.^.^.^.^.

A sarnblea de Agrícultores
Convocada por la^s Asociacio^nes

de Córdoba y Grana^da se celebró
en Madrid una Asamblea de Agri-
cultores, arrendatarios, aparceros
y medieros -de la tierra, para tra^tar
del prob4ema que les plantea la
ley ^de Arrenda^mientos rústi^cos, a
la que concurrieron representacio-
nes de varias provincias.

Se acordó celebrar una Asam-
blea nacio^nal para hacer patenite a
los Poder.es públicos la s•ituación
del problema y se aprobaron ]as
siguientes cor^clusiones:

Que to^das aquellas fincas rústi-
cas que en la actualidad estén da-
das en aparc^ería se consideren, a
los efectos de la futura ley de
Arrerndamientos, como cultivadas
por su pro^pietario, y, por tanta,
no les será aplicable a éstos el
derecho de despedir al colono 0
arrendatario.

Qu^e en el supuesto caso ^d^e que
el propietario proceda al ^desahu-
cio del arrendatario por querer cul-
tivar directamente sus fincas, que
se le conceda al arrendatario la
facultad de prorro^ar los contra^
to•s en curso, por un plazo ^de seis
años, sin que los propietarios pue-
da^n oponerse a dicha prórroga
mien^tras no demuestren la falta de
pa^go o el abarndono total de la fin-
ca durante un año.

Si ^duran,te la vigencia de un
co.ntrato de arrerr^damiento hiciese
el propietario mejoras que produ-
jera^n aumento e.n ]as utilidades
para el arrendatario, tendrá aquél
derecho a recla,mar ante dicho Ju-
rado mixto una elevación propor-
cional en el precio del arriendo,
sie^rnpre que el importe to•tal del
mis,mo no exceda del de la renta
líquida o liquido imponible que

^^.^.^.^.^.^n...^.^.^r.^.^.

Asamblea re^nola-

c^iera

En Zaragoza se ha celebrado
una Asamblea remolachera, a la
que asistieron representaciones de
Aragón, Navarra y Rioja, y de la
que a continuación damos un re-
sumen de las conclusiones acor-
dadas:

Urgencia de solucionar la con-
tratación de remolacha para la
campaña próxima; abligación a
las fábricas de que en un plazo
máximo ,de ocho días distribuyan
a los agricultores la semilla preci-
sa o se autorice a los agricultores
a que utilicen la semilla que les
ofrezca garantía bajo el control
del Servicia Agronómico provin-
cial.

La reducción en el cultivo, que
se establece por el proyecto de ley
del ministro de A^ricultura, ha de
hacerse con carácter equitativo y
u•niforme en toda España, tenien-
do en cuenta la que ya ha sufrido
la contratación en años anteriores.

El precio de la remolacha habrá
de ser en cada zona el mismo de
la campaña anterior. En la prohi-
bición ^de leva^ntar ^nuevas fábricas
d^ebe excluirse a las de carácter
co^operativo que los agricultores
duieran construir en las zonas ya
productoras.

Debe estabilizarse la producción
remolachera, prohibierodo trasla-
cio^nes del cultivo en el mismo lap-
so de tiempo. Ante el retraso de
las fábricas en satisfacer el precio
de la remolacha, con olvido de las
cláusulas contractuales, es preciso
habili#ar un eficaz medio cpactivo
para que esa parte del contrato se
cumpla. Debe darse valor de docu-
mentos con fuerza ejecutiva a las
liquidaciones de entrega d^e la re-
molacha, y debe imponerse a las
Sociedades que incurran en dema-
ra las mismas obligaciones y san-
ciones que prescribe la legislación
social vigente para los patranos
que no han satisfecho los salarios
devengados. Ruegan las entidades
reunidas que se señale al maíz ex-
tranjero un precio no inferior a 38
pesetas los ]00 kilogramos, a fin
de contener en el mercado la baja
del maíz nacional.
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Asamblea de Ganaderos
En los locales de la Asociación

General de Ganaderos han tenido
lugar varias reuniones motiva^das
por la necesidad de organizar el
camercio del ganado caballar en el
país y adoptar las medidas ade-
cuadas para prohibir el contraban-
do de ganado de cerda po^r la fron-
tera portuguesa.

Se aprobaron las siguientes con-
clusiones:
• Que el Gobierno procure garan-
tizar el merca^do de ganado caba-
llar a precios remuneradores, no
disminuyendo los cupos de com-
pra, ya que el no hacerlo equival-
dría a imposibilitar la producción
caballar en Es.paña.

Que se determine el tipo y raza
de caballo a producir para los di-
ferentes servicios, que será exigi-
ble a los cinco años de determina-
do por el organismo a quien co-
rresponda.

Que la remonta de todos ]os Ser-
vicios ^del Estado se haga por me-
dio de los actuales Depósitos de
Recría y Doma, los cuales, si lo
consideran conveniente, podrán re-
ducir a un año la doma de los des-
tinados a la Guardia civil, Cara-

bineros, Orden público y servicios
análogos. Si la Guar^dia civil ne-
cesita de momento caballos doma-
dos, podrán ser tomados de los
Depósitos de Recría y Doma de
los que tienen disponibles.

Que las compras se hagan siem-
pre directamente a los productores,
y que de las Comisiones de Com-
pra forme parte un técnico conoce-
dor de la ganadería de la región,
designado ^por la Asociación Gene-
ra] de Ganaderos.

Que ,la compra ^de sementales se
efectúe en la misma época cada
año, y^lo mismo la de caballos do-
mados para los servicios especia-
les (concursos, escuelas de equita-
ción, etc.).

Que se prohiba la importación
de ganado caballar y mular, por
ser suficienfe la producción nacio-
nal para las necesida^des ^del ^país.

Que se suprima, con el máximo
rigor, el contraban^do de to^da cla-
se de ganado, y muy especialmen-
te ^del de cerda, aboliendo las fac-
turas de pasturaje que se conce-
den por Aduanas, y que se reduz-
can gradualmente los contingen-
tes de importación de grasas.

.e.^.e.^^^.e.^.^..^.s.^.^.

II Congreso Internacio^al de Ingenie-

^ía rura^

(Patr•ocinado por el Gobierno de España)

Ma^drid, 26 de septiembre-3 de oc-
tubre de 1935

Programa de trabajo

l.e SECCION.-Ciencia de^] suelo.
Hidráulica agrícola. Acondicio-
namiento de las explotaciones
rurales.

l. Unidades y procedimientos
de medida de los elementos carac-
terísticos de un suelo desde el
punto ^de vista de la circudación
subterránea del agua y de la re-
sistencia mecánica.

2. Fór^mulas, coeficientes de ru-
gosi^dad y •gráficos para ^expresar
la circulación del agua en régimen
uniforme en los conductos de .dre-
naje, canalizaciones y cana^les
abiertos. Determinación de los
coeficientes de rugosida^d.

3. Relación entre la^ precipita-
ciones atmosféricas y los gastos
computados en los conductos de
drenaje, canalizaciones, canales
abier;tos y corrientes de agua se-
cundarias. Procedimientos para
medir el gasto. Drenaie.

2.° SECCION.-Construcciomes ru-

rales.

1. Méto^dos de ventilació^n de
los establo^s.

2. Distribución moderna: a) de
la vaquería; b) de la porqueriza;
c) ^de ^la cuadra; d) de9 gallinero;
e) del aprisco.

3. Materiales nuevos de co^ns-
trucción en 4a a^ricultura.

4. Constr,ucciones para la colo-
nización ^de regiones suietas a un
plan de mejoras.

3.a SÉCCION.-Mecá^;ica agricola.
Aplicaciones agríc:^!as de la
electricidad.

1. Cuestiones relativas al tra-
bajo del suelo.

2. Condicio^nes de circulación
de los vehículo^s agrícolas por ca-
rretera y en los campos (tractores
y remolques). Bandajes rígidos y
elásticos.

3. Cuestiones relativas a los
motores y carburantes.

4. Medios mecánicos para la
alimentación ^dei ganado.

5. Ap^licaciones agrícola^^s ^de la
electricidad.

4.' SECCION.-Organización cien-
tífica ^de] trabajo en agricultura.

1. Influencia de la disposición
de las construcciones sobre la uti-
lización racional de la rnano de
obra.

2. Organización de trabajos a
destajo (mo^dalidades y Tesultado^s
ob^tenidos).

3. E1 tra^bajo por contrata
(preparación ^del sue4o, trilla).

4. Establecimiento de normas
para los trabajos agrícola^s.

Coin^cidiendo con el Congreso se
proyecta una exposición de apa-
ratos y de .instrumentos tle medi-
da (maquetas, planos, foto^rafías,
dia:gra.mas y, eventualmente, apa-
ratos).

Distribución del tiempo

26 de septiembre, jueves-, maña-
na: Reunión de la Commission^ In-
ternationale du Génie rurad. Inau-
guración solemne del Congreso.-
Tarde: De9iberaciones de las sec-
ciones.

27 ^de septiembre, viernes, maña-
na y tarde: Deli^beraciones de las
Secciones.

28 de septiem^bre, sábado, ma-
ñana: Deliberaciones de las seccio-
nes.-Tarde• Clausura del Congre-
so; Asamblea general de la Com-
mission Internationale du Génie
rural y elección de su Junta cíirec-
tiva, con arreglo al artículo 7: de
los Estatutos.

29 .de septiembre, domingo: Vi-
sita de la capital.

30 de septie.mbre, lunes; 1.° de
octubre, martes; 2 cle octubre,
miércoles; 3 de octubre, jueves:
Excursiones en ^p^royecto a Todedo,
Córdoba, Sevilla, Granada, Valla-
dolid, Zaragoza, Va,lencia, etc.

Sucesivamente se detallarán los
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distintos actos que tendrán lugar
en honor de los congresistas y las
facilidades de viaje y alojamiento
que po^drán ofrecérseles, anticipan-
do q^ue las ^estiones realizadas
hasta la fecha permiten asegurar-
les exce^^cionales bonificaciones.

Norntas reglarnentarias

El Congreso ^se compone de los
miembros siguien^tes:

1.° Mie^mbros protectores.
2.° Delegados oficiales de los

Gobiernas y de las entidades qtte
se adhieran con caráeter colectivo.

3." Miembros individuales.
Serán nombrados miembros pro-

tectores los que suscriban una cua-
ta mími^ma de 1.000 pesetas. Ten-
drán iguales derechos que los
mie.mbros individua4es y sus nom-
bres figurarán a la cabeza de los
congresistas.

Los Gobiernos e instituciones
que se hagan representar por de-
legados oficiales deberán suscri-
bir, al enviar su adhesión, una cuo-
ta mínima de 250 pesetas, que da
derecho a cinco representan•tes.

Los míembros in•dividuales abo-
narán una cuota de 50 pesetas.

Ca^da miembro puede so^licitar la
inscripción de las personas ^de su
familia que le acompañen, con ca-
rácter de miembros adheridos, que
abonarán un^a cuota^especial^de 15
pesetas por persona, para obtener
iguanes derechos y ventajas, ex-
cepto aa adquisición gratuita de
las publicaciones.

El importe neto ^de la^s ^co^tizacio-
n.es debe remitirse por cheque o
giro postal a don E. Aranda He-
redia, Secretario del Comité orga-
nizador del li Congreso Interna-
cianal de Ingeniería rural, Ama-
deo Vives, ]0, Madrid (12), Es-
paña.

Las ponencias y camuni^caciones

deberán quedar én poder del Co-
mité organizador antes del 1.° de
junío de 1935.

Las comunicaciones individuales
pueden redactarse en alemán, fran-
cés, i^:ng^lés, i4aliano o español, pe-
ro convendrá unir a ellas un buen
resumen francés, y no deben exce-
der de o^cho páginas en octavo, de
unas cuarenta líneas de diez pa-
labras, ciñén^dose estrictamente a
la exposición de^l asun-to, citar los
medios prácticos ^de aplicación y
terminar en conclusiones que sir-
van de ^propuestas concretas al
Congreso. Serán remitidos dos
ejemplares escritos a máquina.

Las cornunicaciones que no ha-
yan de ser discuaidas podrán,
eventualmente, figu^rar •en las pu-
blicaciones, si no son muy ex-
tensas.

Los ponenáes generales harán
sus ponencias en francés, preferen-
temente.

Las ponencias y comunicaciones
deben incluir extensa reseña bi-
bliográfica sobre la cuestión a que
hagan referencia.

Los idiomas admitidos en el
Congreso son francés e in^lés.

Setialó el incremento de la su-
perficie dedicada a olivar en Es=
paña (se ha ^duplicado en los úl=
timos cincuenta años) y expuso la'^
opinión ^de que este incrementa no+
debe impedirse, pues asi coma de^-
bemos pro^curar no producir más
trigo que el necesario al consumo
nacional, por considerar imposible
su exportación, dada la diferencia
entre el coste de producció^n na-
cional y el extranjero, la exporta-
ción del aceite es tradicional en
España y pued^e aumentarse cuan-
to permita nuestra capacida•d ^de
pro^ducción, si la propaganda se
hace debi•damente, por la insigni-
ficancia de la cuantía del aceite de
olivas en relación con las demás
grasas empleadas ^en la alimenta-
ción humana.

Dijo que lo furrdamental en la
elaboración de aceites era trabajar
con aceituna^s :maduras y sanas.
Así se obtienen aceites buen^os,
cualquiera que s^ea e( sistema de
extracción.

Terminó recordando que el ex-
ceso de ma^qui:nis^mo es causa ^d^e
la mayor parte de lo^s trastornos
sociales y que es necesario volver
los ojos a la agricultura, base
principal de la vida de los pue-
blos.

El orador fué muy aplaudido.

Publicaciones (1)

Todos las miembros adquieren
al inscribirse el derecho a recibir
todas las pu>alicacior.es e^ditadas
por el Congreso y también copia
de las ponencias generales, en caso
de que el Comité organizador pue-
da darlas a conocer con anterio-
ridad al comienzo ^de la.s sesiones.

(1) Las comunicaciones enviadas
al l Congreso Internacional de Inge-
niería rural forman un volumen en 8.°
de 500 páĉinas (54 comunicaciones),
con grabados, que puede adquirirse
directamente al precio de 50 francos
franceses (10 belgas) en la librería
J. Duculot, Rue Leopold, Gem•bloux
(Bélgica).

.^.^o^.^,^^.^.^.^^.^.^.^.^^

El problerna del aceite
E+n la Aso•ciación de bngenieros

Industriales ha dado una conferen-
cia sobre "Soluciones industriales
al problema del aceite" el Ingenie-
ro agrónomo, Director de la Esta-
ción ^de Olivicultura y Elayo4ecnia
de Badajoz, don Antonio Cruz Va-
lero.

Justificó el carácter a;gronómico
de este problema, por cuamto sien-
do el aceite un pro^ducto comple-
tamente formado en la aceituna, la

industria de la producción de acei-
tes no es otra que la de produc-
ción de ]a aceituna, es decir, la in-
dustria agrícola del :cultivo del
ol ivo.

Explicó la importancia de este
cultivo en España y dijo que so-
mos la nación más olivarera d^el
mundo, no sólo por la cuar.tia
(más de 2.000.000 de hectáreas de
olivares), sino también por la ca-
lidad.

^^.^.^.^..^.^.^.^..^....^.^^

L,a ^Xp051c1Ón

Nacional de Aví-
cultura de Sevílla

Por Ord^en del Ministerio de
Agricultura de 12 •de marzo (Ga-
ceta del 16) ha sido ^declarada acto
^oficial la Exposición Nacion^al ^de
:lvicultura que ha de celebrarse en
Sevilla durante los días 21 al 25
del próximo abril, teniendo en
cuenta qu^e la finali^dad perseguida
es no só{o la de fomentar la avi-
cultura nacionál por medio de la
enseñanza y divulgación de sus
benefi^cios y su té^cni^ca, estimulan-
do con ^ell^o a lo^ prodttctores, téc-
nicos, etc., para la continuación de
dicha labor, sino tambié,n para que
la repetida Exposi^ción sirva de ín-
dice del estado actua] de nueshra
avicultura industrial, conocimien-
to irodispensable para po^der orien-
tar la producción avícola de for-
ma que se pueda llegar en plazo
no muy leja•no a la m^ejora r^acio^nal
de rama tan importarnte de la eco-
notnía española.

179



^^^ricu^tur^.^

Ley de Arrendamíentos
Texto de la ley de Arrendamientos

rústicos, votada definitivame.nte en la
sesión del Congreso del día 14 de
marzo :

CAPITU,LO P^RIM^ERU

Concepto y elementos de !us arrenda-
mientos

Artículo 1.° A partir de la vigen-
cia de esta ley, y para los contratos
de arrendamientos de fincas rústicas
que en lo sucesivo se concierten, se-
rán de obligatoria aplicación en todo
el territorio nacional, salvo Iv que se
ordene en las disposiciones adiciona-
les, das normas estatuídas en la mis-
ma, oue no podrán ser modificadas
por pacto en contrario de los con-
tratantes.

Asimismo se regirán p^r sus pre-
ceptos todos los actos y contratos,
cualesquiera que sea su denomina-
^ción, por ]os que voluntaria o ^te^mpo-
ralmente una parte ceda a otra el dis-
frute de una finca rústica o de alguno
de sus aproveehamientos, mediante
precio, canon o renta, ya sea en me-
tálico, ya en especie o en aJn^bas co-
sas a la vez, y con el fin de ,dedicar-
la a la explotación agrícvla o gana-
dera.

No vbstante, quedarán exceptuados
de esta ]ey, salvo pacto en contrario,
^los contratos de esta naturaleza cuan-
do se concierten entre ascendientes o
descend^ientes por co^nsanguinida^d, afi-
nidad o adopción, como igualmente
los celebrados entre colater ĉ les o de]
segundo grado. ^

Art. 2.° Se considerarán rúskicas,
a los efectos de esta ley, las fincas
cuyo disfrute o aprovecha^^m^iento se
ceda para una ex^plotació^n agrí^cola,
pecuaria o forestal, con inclusión de
las ^construcciones o edifica^ciones en
ellas enclavadas, a menos que éstas
se exceptúen en el contrato.

No tendrán dicho carácter:

a) Los solares edificables que es-

tén endavados, total o parcial^mente,
dentro ^de un núcleo urbano o en las
zonas y planes de ensanche de las
^poblaciones.

b) Las tierras que sean acceso-
rias de edificios destinados a habita-
ción o a explotaciones forestales, .in-
dustriales y comerciales, sea cual fue-
re el lugar de su emplazamiento. Se
entenderá a los efectos de esta ley
que las tierras son acoesorias de un
edificio cuando formen con él unidad
material de tinca y su valor sea igual

o menor al de las edificaciones, pre-
supuesta la inexistencia de éstas.

c) Las tierras, dentro o fuera d^e
la zona y planes de ensanche de las
poblaciones, cuando por su proximi-
dad a éstas, a estaciones ferroviarias,
carreteras, puertos o playas, tengan
un valor en venta superior en un du-
plo al precio que normalmente corres-
ponda en el mercado intnohiliario a
las de su misma calidad y cultivo.

Salvo pacto expreso en eí arrenda-

miento ^de una finca, no se considera-
rán incluídos:

a) Los aprovechamientvs foresta-
les de la misma. Se entenderán por
tales las cortas totales o^parciales de
monte alto y bajo y de árholes ma-
derables y las parciales de ^los que
no lo sean.

b) La caza de productos destina-
dos a la industria y, en general, to-
dos los que de manera directa no
sean utilizables para la agricrrltura y
la ganadería.

Estos aprovechamientos rodrán ser
arrendados separadamente, vendidos
sus productos o explotados directa-
mente por los propietarios, aun cuan-
do los restantes que tenga la finca se
hallen arrendados; sin que en ningím
caso rija para el arriendv o venta de
aquéllos ; la regulación de renta que
se establece en el artículo ^éptimo cte
esta ley.

Art. 3.° La capacidad nara cele-
brar el contrato de arrendamiento en
concepto de arrendador se re;ulará

por la legislación civil, común o foral
a que éste se halle someti^do con das
variaciones que a contirruación se es-
tablecen:

a) Los padres podrán dar en
arrendamiento las finca^ rrísticas de
los hijos menores sometidos a su pa-
tria potestad, sin necesidad de autori-
zación judicial, sadvo el caso de que
el contrato se celebre por un plazo
superior al que falte al hijo para ile-
gar a la mayor edad o que se anti-
cipe el pago de las rentas de tres o
más años.

b) Los tutores, para dar fincas
rústicas en arrendamiento, necesita-
rán autorización del Consejo de fami-
lia.

c) Las mujeres casadas no preci-
sarán del consentimiento de sus ma-
ridos para dar en arrendamiento las
fincas rústicas que tengan el carácter
de bienes parafernales, cuva adminis-
tración no hayan entregado aJ mari.do.

d) Los menores emancrpados po-
drán arrendar por sí las f ncas rústi-
cas cuando el plazo no exceda del
mínimo que esta ^ley establece y no
perciban anticipadamente rentas su-
periores a tres anualidádes.

En todo caso, el arrendador debe-
rá hallarse °n la posesión jurídica de
la finca a titulo de propietario usu-
fructuario o ^cual^quier otro que ^le ^dé
derecho a disfrutarla ^con ca}.^acidad
-salvo lo dispuesto anteríormente-
para realizar actos de enajenación y
sin que los actos que real;ce puedan
tener más trascendencia que los de
su -propio derecho.

Podrán ser arrendatarius todos los

que tengan capacidad para contratar.

Art. 4.° Quedan proiribidos los

subarriendos de fincas rústicas. El
arrendatario podrá, no obstante, ce-
der los aprovechamientos espontáneos
o secundarios de la finca, como mon-
taneras, pastos, rastrojeras, caza y
otros análogos, cuando la finca sea
susceptible de varios aprvvechamien-
tos.

En todo caso, lo percihido por la
cesión de los arrendamientos, sumado
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a lo que se asigne como renta ai apro-
vechamiento principal, no }^uede ex-
ceder del total de la renta de la finca.•

No se estimarán arrendamientos ni
subarriendos aquellos ^contratos cuya
vigencia sea menor de un aLo y vayan
encaminados a semillar ^^ mejorar
barbechos, o sea utilizarlos con plan-
tas complementaria^ para una b^uena
rotación de cultivos, ni tam.poco la
cesión a título oneroso de los apro-
vechamientos de productos espontá-
neos de la finca cuando ésta sea sus-
ceptible de ^arios aprove^cha^mientos.

La misma facultad de ceáer los re-
feri^dos aprovechamientos correspon-
derá ad propietario que cu{tive direc-
tamente la Finca o que haya arrenda-
do solamente el principal aprovecha-
miento de e1la, sin que en ambos ca-
sos tales cesiones o contratos tengan
la considera ^íón de arriendo a los
efectos de esta ley.

Será causa de desahucio del arren-
datario el subarriendo o#orgado -por
el mismo, contrariando las prescrip-
ciones contenidas en el presente ar-
tículo, sin perjuicio de la nulidad del
subarriendo.

Art. 5.° Todo contrato de arrenda-
miento de fincas rústicas, cuabquiera
que sea su cuarotía, deberá extenderse
por escrito y contener los siguientes
requisitos:

Primero, Lugar y fecl?a del otor-
gamiento.

Segtmdo. Nombre, apellidos y de-
más circunstancias personales de los
otorgantes y expresión del carácter
con ^que intervienen.

Tercero. Situación, extensión y
descripción de la finca arrendada con
mención expresa de las edificaciones
y canstrucciones objeto del arrien^do
si en la finca existieran.

Cuarto. Título del arrendador.
Quinto. Plazo por ed yue se con-

cierta el arrendamiento.
Sexto. Precio o renta anual e in-

di^cacicín de la fecha, forma y lugar
del pago.

Séptimo. Porción de la finca o de-
terminación del a,provechamiento que
es objeto de arrendamientu, cuando
éste no se refiera a la totalidad de
a^quélla o a la totali^da^d de éstos.

Octavo. Explotación o cultivo a
que ha de destinarse la finca. A pe-
tición de alguno de los contratantes
se deberán consignar las normas pre-
cisas de cómo han de pract?carse ^los
cultivos.

Noveno. Persona, con domicilio en
la cabeza del partido judicial en que
radique la finca, que los cantratos de-
signen para oír ncitificaciones y re-
querimientos.

Décimo. Firmas de los contratan-
tes o de per:,onas a su ruego, si no
su^pieran o no pudieran firmar, y de
dos testigos i•dóneos.

Undécimo. La riqueza imponible
catastrada o, en su caso, el líquido
imponible asi ;nado a la frnca arren-
dada, cuando a juicio de los contra-
tantes sea posible precisarlo. De igual
modo hará una referencia al número
y polígono de la parcela catastral
arrendadada, cuando sea posible pre-
cisarlos.

Las ^partes podrán agre^ar los pac-
tos. que crean convenientes, siempre
que no se oponga a lo establecido en
la presente ley.

Art. 6.° Los contratos de arrenda-
miento de fincas rústicas, cuya renta
exceda de 5.000 pesetas anuales, se
forma^lizarán en escritura pública;
cuando la renta fuere menor, el otor-
gamiento de escritura púhlica será
voluntario. Tales escrituras se ajus-
tarán a modelos oficiales, que podrán
ser im^presos.

Si la renta anual del arrendamiento
no excediese de 5.0^0 pesetas, podrán
extenderse los mencionados contratos
en documento privado. F.,stos docu-
mentos deberán ser ratifícados por
los contratantes ante notario o ante
el juez muni^ipa^l del lugar donde ra-
dique la finca o tenga su residencia
el arrendatario. Los doaimentos pri-
vados se extenderán, por documentos
triplicados, en ejemplares im.presos.

"I'anto las escrituras ^públicas como
los documentos privados contendrán
los requisitos que se enumeran en el
artículo anterior, y además los refe-
rentes a la capacidad de los contra-
tantes. Deberán ser inscritos en el li-
bro registro de arrendamientos que
se crea por la pres^ente Iey, sin cuya
inscripción no podrán los contratan-
tes utilizar ios derechos v ejercitar
las acciones que, respectivamente, se
les reeonoce en esta ley. Para facili-
tar y o^btener la inscripc:ión de los

^arrendamientos, los ftmc;onarios ^que
intervengan en su autorizución o ra-
tificación quedarán obligados a en-
viar ^una capia de la escritura o un
ejemplar del docurnento privado al
Registro de la Propiedad ccrrespon-
diente.

Los notarios, jueces municipalés y
registradores de la pro,piedad cobra-
rán el 50 por lO^Cr de los derechos de
su arancel respectivo, sin que la to-
talidaá de los mismos pueda exceder
del 5 por 100 de la renta a^;ual.

Los contratos de arrendamiento es-
tarán exentos del pago del impuesto
de derechos reales. AquelLos cuya
renta anual no exceda de 1.5(10 ^pese-

tas se extenderán en papel timbrado
de la última clase o serán reinte^ra-
dos con pólizas de esta clase. Si 7a
cuantía fuese superior, Ilcvarán el
ti^mbre ^correspondi^ente al 50 ^por 140
de su renta anual.

CAPITULO II

Del precio o rentn

Art. 7.° La fijación de ]a renta
anual en los contratos de arrenda-
miento de fincas rústicas ataedará al
arbitrio de las partes contratantes, no
obstante lo cual, cualquiera de ellas,
y una vez transcurrido un año ^le la
vigen^cia del contrato, podrá acudir al
juez o Tribunal competente en de-
manda de que se revise (a renta ^pac-
tada y se fije la que en lo strcesivo
ha de ser satisfecha.

La revisión se verificará por los
trámites estableci•dos ^en Ql ^capltu^lo IX
de esta Iey, y mientras dure la tra-
mitación el arrendatario vendrá obli-
gado a consir;nar las rentas que va-
yan venciendo, a tenor de io dispues-
to en e] artículo 54.

Com^parecidas las partes ante el
juez o el Tribunal competente, si éste
no lograre la avenencia de las mis-
mas, dictará resolución íijando la
renta anual que corresponda a la fin-
ca o fincas de ^que se trate, teniendo
en cuenta la producción normal de los
predios, el precio medio de sus pro-
ductos en el mercado, los ^astos de
cultivo y ex^plotacián, el liyu^do o ri-
queza im^ponibde y los ttsos y costum-
bres bocales en relación a la cuantía
de las rentas en íincas de análogas
condiciones. Las rentas así fija.das se-
rán las que sé satisfagan v perciban
en los vencimientos posteriores a la

^ presentación de la solicitud revisio-
nista, sin que en nin^ún caso tenga
el fallo efecto retroactivo.

Quedan exceptuados de ]a revisión
señala^da en este artículo aquellos
contratos de arrendamiento o apar^ce-
ría que ^previamente, y en el momento
de su fortna^lización, fueren sometidos
por ambas partes al conac irniento y
aprobación del juez o Tribtmal ^com-
petente, el cual, con el asesoramiento
técnico del Servicio Agronómico o Fo-
restal, dictaminará si la renta es o
no abusiva, considerándose nulo el
contrato en el primer caso o ratificado
en el segundo.

Si el contrato hubiera ^ido someti-
do al dictamen dP juez o Tribunal
competente y, por tanto, no fuera re-
visable durante el plazo contractual,
quedaría a las t^artes el derecho de
solicitar de dicho juez o Tribunal, a
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los tres años de su vigencia y con
tres meses de anticipación, la resci-
sión del mismo, siempre que la parte
que lo solicitare pruebe ante ayuél
qtte circunstancias im^previsibles ltan
sido causa de un quebranto o pérdi-
da, durante su vigencia, de más del
25 por 100 de la renta.

Dictada resolución firme, no podrá
soli^citarse nueva revisión por ninguna
de ,las ^partes hasta que haya trans-
curriclo el plazo contractual del arren-
damiento.

No obstante lo establ?cioo en el
párrafo precedente, ed adquirente de
una finca, en virtud de l;rocedimiento
judicial, tendrá derecho a pedir la re-
visión ^le la renta dentro de! año si-
guiente a la fecha de la adquisición.

Obtenida una prórro,ga por la sola
volu^ntad del arrendatario, durante el
transcurso de la misma, aquél no ten-
drá derecho a pedir la revisión de la
ren.ta, salvo lo dispuesto en el artícu-
l0 8" de esta ley.

Art. 8.° La renta anual concertada
deberá ser reducida y aun condonada
totalmente, a petición del arrendata-
rio, ^cuando en casos fortuitos extra-
ordinarios, no asegurables, tales co-
nto lan.gosta, guerra, inundación in-
sólita, terrernoto y otros semejantes,
se ^piertia parcial o totalmente la co-
secha del año. La reducción parcial
será proporcional a ^la d^sminución
que por tales causas hubiere sufrido
la producción normal de la finca.

Podrá, asi^mismo, ser reducida has-
ta el límite de] 50 por 100 cuando por
casos fortuitos ordinarios, no asegu-
rables, de sequía o helada, se pro-
duzca la pérdida total de todas las
cosechas del año.

El derecho estabdecido en los apar-
tados anteriores existirá, aunque los

frutos perdidos se encon`rasen sepa-^

rados •de su raíz o ta'llo, siempre que

no hayan salido de la finca arrenda-

da ni,hayan transcurrido quince días

desde que fueron recolectaaos.

La pérdida o disminución de la co-
secha por casos fortuitos asegurables
no dará derecho a la condonación ni
a la reducción de la renta; pero, tanto
el arrendatario como el ^pro^pietario,
podrán, reciprocamente, compelerse
para asegurar las cosecha5 contra -di-
chos riesgos, debiendo el arrendador,
en tal caso, satisfacer la prima co-
rrespondiente a la cantictad que ^per-
ciba como renta, y el arrendatario el
resto, sin que el pago de las primas
pueda afectar para nada a los plazos
y^condiciones de percepción de la

renta.
Para que el arrendat^rio pueda

ejercitar el derecho 'de reducción o

condonación que se le concede en e1
presente artícuao será necesario que
haya notificado en forma auiéntica al
arrendador el suceso fortuito dentro
de los oc}ho áías siguientes al en que
haya acaecido.

A la resolución, en su caso, ha de
preceder informe de la Sección agro-
nómica provincial.

CAPITULO I1!

De la duración de los arnendos

Art. 9.° La duración m^nima de los
arrendamientos en las explotaciones
que se lleven por ciclos de cultivos
inferiores a cuatro hojas serán la de
dos rotaciones completas, sin que en
ningún caso pueda ser inferior a cua-
tro años. Cuando la rotación de cul-
tivos sea ^de cuatro o más años, la
duración mínima del arrendamiento
será la de un ciclo o rotación. En el
caso de ^que el aprovecham'ento prin-
cipal de una finca tenga carácter pe-
cuario, el mínimo será de tres años.
Se exceptúan de estos mínimos los
arrendamientos de rastrojeras, pastos,
montaneras, plataneras, caza y apro-
vechamientos forestales y de plantas
espontáneas, cuya duración será ^la
que libremente fijen los contratantes.

Los contratos de arrendamiento que
otorgue quien tan sólo tenga el ^dere-
cho de usufructo de la finca arrenda-
da, sea oualfuere el plazo por el yue
hubieran sido concertados, quedarán
resueltos al terminar el usufrncto, sub-
sistiendo el arrendamiento únicamente
durante el año agricola.

^Los padres o tutores no podrán
arrendar las fincas de sus hilos o^pu-
pilos menores ^de edad por plazo que
exceda del que les falte para ]legar
a la mayoría, salvo ^que para ello es-
tuvieren autorizados los primeros por
la autoridad judicial y los segundos
por el Consejo ,de familia. Cuando es-
te plazo fuera inferior a cuatro años,.
podrán los padres o tutores arrendar
las fincas de los menores por el tiem-
po que les faltare para alcanzar su
mayor edad. Este derecho correspon-
derá tamhién a los us^afrtrctuarios
temporales cuando fuere menor de
cuatro años el plazo de duración del
usufructo.

No obstante lo dispues+o en este ar-
tículo, los propietarios o arrendata-
rios de fincas o parcelas podrán ceder
su disfrute por tiempo menor ^de un
año, o sea los llama^dos contratos cir-
cunstanciales, para un aprovechamien-
to secundario o una siembra o cultivo
parcial determinado de los denomina-
do5 de temporada, aunoue en ellos

medie precio o renta, y sin que tales
contratos tengan la consideración de
arriendo a los efectos ^de esta Ley.

Los beneficiarios de ecos cultivos
dejarán en todo caso ]ibre la tierra y
a disposición del cultivador ^d^iracto
con el tiem}^o necesario para que éste
haga las labores preparatorias del
cudtivo subsiguiente, según uso y cos-
tumbre de buen labrador.

.Si el arrendamiento se refiere a una
explotación agríeola de diversos cul-
tivos comple-mentarios, su plazo míni-
mo de duración legal será el de cuatro
años, considerándose inseparables las
tierras de dif, rentes cu^lt+vos ^entre sí,
y éstas de la casa de ^labor.

Art. 10. El arrendatario podrá
prorrogar la duración del contrato ^por
uno o varios períodos igusles a los ^de
las rotaciones de cultivo de la finca
arrendada.

Para ejercitar este ^derecho ^deberá
el arrendatario previamen*e notificar-
lo por escrito al arrendador con doce
meses de anticipación, por lu menos,
a la fecha del primero y sucesivos
vencimientos.

La notificación se hará personal-
mente al arrendador o a su adminis-
trador o apoderado, si tuviese su do-
micili^o o residencia en el partido ju-
dicial en que la finca o su mayor par-
te radique, y si no lo hrviere, a la
persona previamente designada a tal
efecto en el contrato, y en defecto de
todos, el arrendatario hará constar su
voluntad de prorrogar el contrato por
acta notarial.

Si e! arrendador no estuviese con-
forme con la petición de prórroga,
que de habrá sido comunicada gor el
arrendatario con un año de antelación,
el asunto será eleva^do al juez o Tri-
bunal competente, ante el cual el
arrendador podrá oponerse a la pró-
rroga ^por cua4esquiera de las causas
que dan lugar al desahucio.

Los contratos de arr'rendos de ras-
trojeras, pastos, praderas naturales,
montaneras, platanares, caza y apro-
vechamientos forestales y de plantas
espontáneas ^ólo nodrán prorrogarse
por el mutuo acuerdo de los contra-
tantes.

En todos los casos de prórroga ^le
los contratos de arrendamiento po-
drán las partes compelerse recíproca-
mente a la formalización de un nuevo
documento que contenga los requisi-
tos expresados en el artículo 5.° de
esta ley.

Art. I1. C^ued^ará sin efecto el de-
recho de prórroga establecido en el
artículo anterior, cuando el propieta-
rio de la finca, por sí o por su cónyu-
ge, descendientes, ascendiente^ y her-
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ritánofi, se propórigá cuÍtivarÍa o éx-
plotarla directamente, en cuyo caso
vendrá obligado a realizarlo por un
período de tiempo no inferior a los
mínimos establecidos en e; artículo 9.°
de esta ley. Si durante este plazo
arrendase nueva^mente la finca o la
dejase improductiva, el arrendatario
tendrá dereoho a recobrar la posesió^n
arrendaticia de la finca, con ba indem-
nización de los daños y perjuicios que
hubiere sufrido.

Dicha acción deberá ser ejercitada
en el plazo de seis :meses, contados
desde el día en qtre haya tenido co-
nocimiento de los rechos que la mo-
tivan.

Si el propietario, antes de transcu-
rrir el ^plazo forzoso de cultivo, enaje-
nase la finca y el adquirente ]a arren-
dare o la dejare improductiva antes
de finalizar dicho plazo, el arrendata-
rio desposeído tendrá acción contra el
adquirente pana recuperar la posesión
arrendaticia; y contra éste y el ven-
cíedor, solidariamente, para la indem-
nizacicín de daños y perjuicios a que
se refiere el párrafo primero de este
artírulo.

Si la transmisión de la finca, en la
que cesó el arrendatario por la expdo-
tación directa por el propietario, fuera
motivada por causa de muerke o por
ejecución en procedimiento civil o ad-
ministrativo y los adquirentes no de-
searen seguir en el cultivo directo, el
arrendatario antiguo tendxá derecho
úni^camente a reclamar ]a posesión

arrendaticia, pero no indemnización
de perjuicios, a no ser que probare
que la ejecución o embargo fueron
consecuencia de un ne^yocio simulado.

También ^uedará sin efecto el de-
recho de prórroga cuando se proyecte
edificar o instalar una indt^stria en la
finca objeto del arrendamiento, en
cuanto a la parte de ella que para la
edificación, sus accesorios o para la
instalación de la industria y los suyos
sean precisos; pero si no da comien-
zo en el plazo de un atio a las obras
proyectadas, o las simula o interrum-
pe maliciosamente, el arrendatario
desposeído podrá ejercitar la a ĉción
anteriormente mencionada.

Cuando el propietario se :pro^ponga
cultivar o explotar directamente la fin-
ca o edificar en ella, o instalar una
industria, lo notificará por e.scrito al
arrendatario e persona designada en
el contrato para oír notificaciones, con
un año cíe anticipación a la fecha del
vencimiento del contrato o de (a pró-
rroga del mismo en su caso.

La notificación se hará en cualquie-
ra de las formas admitidas en el ar-
tículo anterior.

Tampoco tendrá lugar el derecho
de prórroga si el arrendatario se ne-
gare a transformar el contrato de
arrendamiento en otro de aparcería,
ajustado a las prescripciones de la
presente ley, siempre que a tal e^fecto
haya si^do requerido ^por el arrendador
con un año de antelación a la fecha
del vencimiento del plazo contractual
o de alguna de sus prórrogas.

CAPIT U^LO I V

Derechos y obligacrones del arrenda-
dor y del arrendatario

Art. 12. El asrendador está obli-
gado:

Primero. A entregar al arrendata-
rio la finca objeto del contrato en la
fecha que en el mismo se señale a tal
efecto. Se ^presume hecha entrega por
la inscripción del contrato de arriendo.

Segundo. A mantene: al arrenda-
tario en el goce pacífico del arrenda-
miento durante todo e] tiempo del con-
trato.

Tercero. A abonar la mitad de los
gastos que ocasione la fortr.alización
del contrato.

Cuarto. A nacer en la finca, du-
rante el arrendamiento, todas las
obras y reparaciones necesarias, con
e] fin de conserva.rla en estado de ser-
vir para el a^provechamiento o explo-
tación a ,que fué destinada.

Quinto. A satisfaoer los graváme-
nes, contribuciones e i.mpuestos de to-
das clases que recaigan sobre la pro-
pied,ad de la finca arrendada.

Sexto. A pagar la parte de cuota

o prima anual de seguros que, con

arreglo a lo ^dispuesto en el art. 8",

le corresponda en el caso de que por
nwtuo acuerdo o por exigencia de una

de 1as partes se hayan asegurado las

cosechas.

Art. 13. El arrendatario está obli-
gado:

Primero. A pagar el precio del
arriendo en los términos convenidos.

Si nada se hubiese pactado sobre el
lugar y tiempo dei pago, se verificará
éste en el domicilio del arrPr.dador, o
de su administrador o apodera^do, o
de la persona designada al efecto en
el contrato, siempre que lo tengan
dentro del término municipal en ^que
radique la finca, y no teni "endolo, ante
el juez municipal, que admitirá la con-
signación, ateniéndose en to^dos ]os
casos, en cuanto a la época del pago,
a la ^costumbre del lugar.

Segundo. A usar de da finca desti-
nándola al cultivo o explotación ^para
que ha sido arrendada, y a obtener
de ella los rendimientos de que sea

susceptible, de acuerdo con lo preve-
nido en el contrato.

Tercero. A abonar la mita^d de los
gastos de formalización del contrabo.

Cuarto. A poner en conocimiento
del arrenda^dor, en el niás breve plazo
posibl^e, toda usurpación o novedad
dañosa que otro .haya realiza:do 0
abiertamente prepare en la finca
arrendada, así como también ]a nece-
sidad de todas las obras y reparacio-
nes que sean indispensables para man-
tener el uso que se venga dando a la
finca.

Cuando un tercero causare una per-
turbación de mero ^hecho en el uso de
1a finca arrendada, el arrendatario
tendrá acción directa contra el per-
turbador.

Quinto. A tolerar 1as obras y re-
paraciones expresadas en el número
anterior, así como las meioras obli-
gatorias y útiles a que se refieren los
arkículos 2'1 y 22.

Sexto. A devolver la finca, al con-
cluir el arriendo, tal ^como la reci^bió,
con sus accesiones, salvo lo que se
hubiere menoscabado por causa inevi-
table. A falta de expresión del estado
de la finca al tiempo de ser arrenda-
da, se .presume que el arrendatario la
recibió eu buen estado, salvo prueba
en contrario.

El arrendatario será responsab^le del
deterioro que tuviere la finca arren-
dada, cuando el arrenda•?or pruebe
haberse ocasionado por ct.tlpa o negli-
gencia de aquél.

A toda clase de •^peracionec de cor-
ta o poda que trate de practicar el
arrendatario en árboles y cultivos po-
drá oponerse el propietario, siempre
que las estime dañosas a los fines fo-
restales o agrícolas a que se desti^ne
la finca. Las discordias las •dirimirá el
juez o tribunal competente previo in-
forme, si lo estima o^portuno, de la
Seccióm agronómica o forestal corres-
pondiente.

^S^é^ptimo. A pagar la ^parte de ^cuo-
ta o prima anual de seguro que, con
arreglo a lo dispuesto en el art. 8",
le corresponda.

Qctavo. A satisfacer las cuotas
contributivas que graven el beneficio
del cttltivo de las Fincas.

Noveno. A facilitar la realización
de los actos necesarios para el disfru-
te de los aprovechamientos espontá-
neos o secundarios de 1a finca, como
montaneras, pastos, rastrojeras, caza
u ^otros análogos, cuando estos apro-
vechamientos no fonmasen parte del
contrato ,de arrendamiento que el
arrendatario tiene perfeccionado.

Art, ]4. El arrendatario saliente
debe permitir al entrante, o al prohie-
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tario, en su caso, los actos necesarios
para la realización de_las labores ^p-re-
paratorias del año siguiente, y, recí-
procamente, el entrante o el propieta-
rio, cuando recabe la finca para cul-
tivarla directamente, tiene obligación
de ^permitir al arrendata^rio sahente 10
necesario para la re^colección y a•pro-
vechamiento de ]os frutos; todo ello
con arreglo a la costumbre del lugar.

Art. 15. El Estado, la Provincia,
el Municipio y cualquier entidad de
carácter público u oficial, tendrán co-
mo arrendadores, como duei^os o
como arrendatarios, todos los dere-
chos y obligaciones que establece la
presente ley, con excepción. dt:la pró-
rroga obligatoria establecida en el ar-
ticulo ]0 para el arrendado:., que no
afectará a dichas entidades.

Art. 16. En todo caso cte trans.mi-
sión a título oneroso de una finca rús-
tica arrendada, de porción determina-
da o de participac^ón incíivisa de la
misma, ^podrá el arrendatarict ejerci-
tar el ^derecha de retracto, subrogán-
dose el adquirente en las mismas con-
diciones estipuladas en el contrato de
transmisicín, mediante los reembolsos
determinados en el art. 1.518 del Có-
digo civil. Si la enajenación no se hu-
biere verificado ^por precio en ^metá^li-
co. el retrayente satisfará el valor de
la finca o participación objeto ^iel re-
tracto, además de los citados reem-
bolsos.

En tados los casos de enajenación
de una finca arrendada, el vendedor
tendrá la obliga^ción de no^tificar al
comprador el arrendamiento a que es-
tá sujeta, entregándole el contrato 0
una copia autorizada del mismo y exi-
giendo un recibo de esta nofificación
y entrega.

El comprador, por su parte, tendrá
obligación de notificar al arrendatario
la compra de la finca o fincas arren-
dadas, para que éate ^pueda ejercitar
el derecho de retracto que autoriza el

párrafo anterior, lo cual podrá efec-
tuar dentro del pl^ zo de r^m rrtes, a
contar de la fecha de la notifi^ca^ción
del comprador.

Si el vendedor de la finca no diera
cuenta de] lrrendamiento al compra-
dor, o éste, por cualquier causa, in-

cluso por ig^norar el arrer,damiento,
no notificare la cornpra al arrendata-
rio, este írltimo conservará el derecho
al retracto durante un mes, a partir
de la fecha de la inscripción de la es-
critura de compra ei^ el Registro de

la Propiedad, o, en su defecto, a la
fecha en que el retrayente, por cual-
quier medio, haya :enido conocimien-
to de la transmisión.

El retracto regulado por este ar-
tículo será preferente a los demás re-
tractos establecidos en el Código civil

}^ en las legislaciones forales, con ex-
cepción del de comuneros, en el caso
de que el condominio Ileve en la co-
propiedad más de tres años, y•del
de colindantes en todo caso. ^El re-
tra^cto gentilicio, don^d^e rija por ^pne-
cepto foral, 5erá preferente ar regula-
do por este artículo.

Cuando se trate de lá Venta de la
totalidad de una finca cedida en par-
celas a varios arrendatarios, el dere-
cho de retracto deberá ejercitarse
conjuntamente por todos ellos, sin
perjuicio ,de que cada uno adquiera
la propiedad de la parcela arrendada.
Cuando se trate de fincas de aprove-
chamientos diversos, cedidos a dife-
rentes arrendatarios, el retracto co-
rresponderá ejercitarlo solamente al
que lo sea del aprovechamiento prin-
cipal.

Los arrendatarios que a la vez sean
propietarios de má^ de 300 hectáreas
en secano 0 4reinta en regadío en el
territorio nacional, no podrán ejerci-
tar el derec.ho de retracto.

Art. 17. Cuando por haber usado
del derecho que le concede el artEcu-
bo 16 de esta ley e! arren^iatario ad-

quiera la propiecíad cle •la fir.ca arréri-
dada, no podrá enajenarla ni arren-
darla hasta que transcurran seis años
desde la fe^cha ^de la adqui^.ición de

la finca.
Art. 18. Por fallecimiento del

arrenda^tario se extingue el arrenda-
miento, salvo el caso en que los here-
deros sean el cónyuge, parientes en
cualquier grado de la línea directa o
hasta el segundo grado de la colate-
ral, los cuales ,podrán optar por la
rescisión del contrato o su continua-
ción con todos los derechos y obliga-

ciones que, emanados del arrenda-
miento, correspondían a su causante.

EI arrendador no estará o^bliga^do a
dividir el arrendamiento, aunque sean
varios los herederos del arrendatario.

CAPITULO V

De las reparaciones y nzejoras

Art. 19. Las obras y reparaciones
que sean indispensables para ^mante-
ner el uso que se viene ^iando a la
finca en la misma forma en que se
arrendó, serán de cuenta del arren-
dador y no ^darán derecho a la eleva-
ción de renta, cualquiera que sea su
coste.

Si el arrendador no las realizare, el
arrendatario podrá optar por compe-
lenle a ello judicialmente, rescindir el
contrato u obtener la reducción de la
renta en proporción a la disminttción
de la Uroducción de la finca.

Art. 20. Las mejoras que se reali-
cen en las fincas objeto de arriendo
pueden ser obligatorias y voluntari-as,
y^stas, a su vez, útiles y de adorno
o comodidad.

Son obligatorias• las impuestas por
la ]ey o por resoluciones firmes de la
Administración o de los Tribunales.

Utiles, las ^que, sin estar incluíd•as
en el grupo .anterior, produzcan au-
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mento en la producción de la finca o

en su valor.

Y de adorno o comadidad las que
simplemente contr'tbuyan al embelle-
cimiento de la finca o a la comodid^ad

del que la disfruta.
En caso de duda sobre 6a natura-

leza de la mejora, se estará a lo con-
venido por las partes y, en su defec-

to, a lo que decida el juez o Tribu-
na1 com^petente, ^previo el informe d^e
los Servicios Agronómico o Forestal.

Cuando se trate de obras y repa-
raciones de edificios será respetado el

pacto, a pesar de lo dispuesto en el

artículo anterior, que hayan consig-

nado las pantes en el contrato.

Art. 21. Las mejoras obligatorias
serán de cuenta del arrendador y no

d^arán derecho a elevación de la renta
si no producen aumento en los ren-
dimientos de la finca. Si 1o produje-
sen, el aumento de aquéllas será pro-
porcional al de és^tos.

Si no mediara a^cuerdo entre el
arrendador y el arrendatario, el juez

o Tribunal com^petente, previo irnfor-
me de }os Servicios Agronómico o Fo-
resta^l, determinará el aumento que la
renta debe experime^ntar.

Art. 22. Las mejoras útiles po-

drán realizarse ^por iniciativa del
arrendador o del arrendatario, o ^por
convenio entre los mismos, pero nun-
ca se llevarán a cabo sin la autoriza-
ción previa de ambas partes, o en su
caso, sin que hu^biere recaído la opor-
tu.na resolución ^del juez o Tribunal
co^mpetente.

Cuando la finca en que traten de
efectuarse las ^mejoras se halle su-
jeta a usufructo, no podrán realizar-
se sin la conformidad expresa del nu-
do prapietaro, procediéndose, en ca-
so de discordia, como ordena el pá-
rrafo anterior. Cuando da mejora ú.til
se deba a iniciativa del arrendador y
se reali^ce a expensas de éste, dando
lugar a un aumento en los rendimien-
tos de la finca, tendrá •derecho, al
igual ^que en las mejoras obligato-
rias, a una elevación proporcional de
la renta. Si esta mejora útil ^produ-
jera un aumento de renta superior
al 10 por ]00 de ésta, el arrendata-
rio tendrá derecho a rescindir el con-
trato. También podrá el arrendata-
rio pedir esta rescisión si la mejora
consistiese en transformación total o
parcial de cultivos. En ambos casos
deberá notificarlo al arrendador cua-
hro meses antes de terminar el año
agrí^col'a en que deba cesar el
arrien^do.

Cuamdo se trate de realizar mejo-
ras úxiles por iniciativa del arrenda-

tario, tendrá derecho a ejecutardas
por cuenta y^con intervención de
aquél el propietario de la finca. Si la
mejora útil se realizare por iniciati-
va del arrendatario y a sus expensas,
no habrá lugar a aumento ni ^dismi-
nución de la renta estipulada, pero
al cesar el arrendatario en el disfrute
de la tierra se ^le indemr,^za^rá ^por e]
propietario, abonándosele los gastos
o -desembolsos que .hubiere invertido
en 4a realización de la mejora, con
deducción de la merma del valor que
hubiere experimentado la cosa en que
consista aquélla, por el transcurso del
tiempo. Para esta indemnización será
requisito indispensable que el ^carác-
ter de mejora útil para el mayor va-

lor de da finca o para su mejor ex-
plotación persista al extinguirse el

arrendamiento, y que se ,haya, a^de=
más, realizado con conocimiento e in-
tervención de} propietario para fisca-
lizar los gastos. ^La cantidad exigible
al propietario a^l terminar el arrenda-
miento por las mejoras útiles realiza-
das por iniciativa y a costa del arren-
datario no podrá exce,der de la sexta
parte de la renta percibida durante
tada 9a duración del arriendo.

Si como consecuencia de las mejo-
ras realizadas en la finca ^por el arren-
datario se elevare da contribución te-
rritoriad ^sin que ^la renta haya ex^p^e-
ri,mentado au^m^ento, el arrendador po-
drá reclamar del arrendatario, como
complemento de renta, la cantid.ad en
que dicho aumento consista.

En ningún ^caso ni el arrendador
ni el arrendatario podrán co^mpelerse
recíprocamente a realizar mejoras
útiles, ri;iéndose las que se lleven a
efecto por iniciativa y a expensas de
cada cual por lo dispuesto anterior-
mente, y las •que realicen de ,común
acu^erdo, por lo que pacten entre ellos
sabre gastos, indemnizaciones y au-
mento de renta. Todas las c;uestiones
que surjan entre el arrendador^ y ed
arrendatario con ocasión de las me-
joras írtiles serán resueltas por el
juez o Tribunal competente, previo
informe de los Servicios Agronómico
o ForestaL

Art. 23. Las ^mejoras de ado^rno 0
comodidad serán de cuenta de quien
las ejecute, sin derecho a indemniza-
ción alguna; cuarodo estas mejoras
disminuyan el rendimient^ o valor de
la finca ninguna de las partes podrá
realizarlas sin el consentimiento de
la otra.

El arnendatario, salvo acuerdo en
contrario, podrá retirar al finalizar el
arremdamiento las que él haya costea-
do, siempre que al ha^cerlo deje da fin-
ca eq las mismas condiciones en que

estaba antes de realizar la mejora, y
tendrá la obliga^ción de retirarlas si
así lo so}icita el nuevo cultiv^ador de
la finca.

EI arrendador no estará obligado a

indemnizar las mejoras que ya se hu-

bieran tenido en °uenta al otorgar el

contrato o.hubieren sido objeto de

compensación, incluso por reducción

de la renta.

CAPITULO VI

De la extinción de los arrendamientos

Art. 24. El arrendamiento se ex-
tingue:

Primero. ,Por la terminación del
plazo por el que se constituyó o el ,de
las ^prórrogas, en su caso.

Segundo. Por adquirir el arrenda-
tario la finca arrendada.

Tercero. Por la resolucián del de-
recho del arrendador.

Cua.rto. Por la rescision ^del con=
trato.

Quinto. Por el desahu ĉ io d e I
arrendatario.

Sexto. Por la pérdi^da de la fin^ca
arrendada.

Art. 25. La resolución del dereoho
del arrenda•dor sobre la finca arrenda-
da, por causas que consten explícita-
mente en el contrato, prodtrcirá la del
arrendamiento; pero no se podrá des-
ahuciar al arrendatario hasta que re-
coja los frutos del año agrícola en
curso, indemnizándosele las laUores
preparatorias rea}izadas para el si-
guiente y abonándose1e las mejoras,
en su caso, con arreglo a las normas
establecidas en él capítulo V de esta
1 ey.

Cuando se resuelva el derecho del
arrendador en virtud de sentencia
firme, o^por causas ^que no co^nsten
en el contrato, se resolverá el arren-
damiento, pudiendo éste continuar
subrogándose el nuevo dueño en el
lugar del arrendador anterior, si asi
lo prefiriese; pero el arrendataxio de
buena fe, además de los derechos es-
tablecidos en el ^párrafo anterior, que
le serán abona^das por el adyuirente
que venció en la posesión, tendrá el
de exigir al arr^endador que hubi•ere
contratado de mala fe el pago de los
daños y^perjui^cios que se le hubieran
ocasionado.

Art. 26. Sin perjuicio de lo esta-
blecido en el artículo 28, el inct^m^pli-
miento de las obligaciones del arren-
dador o del arrendatario, así como la
infra^ación de las condi^ciones estipu-
ladas en el contrato, d<rán lugar a
que se pueda pedir, por quien las ha-
ya cumpdido, la resCisión del contrato,
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^ ^sr^cu^tur,^
con indemnización de daños y per-
juicios, o sólo esto últimq dejando
aquél subsistente.

^Los Tribunales, según la grave^dad
de la infracción, podrán decretar la
rescisión del contrato o conceder un
plazo al infractor para que cumpla la
obligació^n, sin ^perjui^cio de -decretar
la rescisión si no la cumpliere.

Se considerarán siempre como gra-
ves las infraociones a los pactos esen-
ciales del contrato, entendiéndose ta-
les las que se refieran al destino que
deba darse a la finca y a los daños y
perjuicios que se ocasion.aren a la
misma o a los a•provechamientos se-
cundarios.

Art. 27. La transrnisión o enajena-
ción por cualquier título de una finca
rústica no será causa de rescisión del
arrien•do de la misma que se haya an-
teriorme.nte ^nscrito en el libro espe-
cial del Registro ^de la Propiedad, ni
de alteración de los derechos del
arrendatario, quedando ^ubrogado el
a^d^quirente en todas las obligaciones
del arrendador dimanantes del arren-
damienta

Se exceptúa el caso ^de que el com-
prador adquiera la finca para culti-
varla o explotarla disectamente por
sí, por su cónyuge, por sus ascen-
dientes, por sus descendientes o por
strs hermanos, por el plazo mínimo
qve establece el artícttlo 9.° No podrá
usar de este derecho el a^dquirente que
posea, al tiempo de ]a adquisición, tie-
rras que excedan de ]0 hectáreas en
regadío, 50 de viñas u olivos o 300 de
cualquier otro cultivo. Cuando el ad-
quirente posea tierras de diverso cul-
tivo se ^a^p^licará e-1 coeficie^nte ^corres-
pondiente. Las tierras en que predo-
mine carácter forestal o de aprove-
chamiento pecuario no se ^computa-
rán en los límites anteriores, ni re^i-
rán para el!as las restricciones del de-
recho de rescisicin ,por compraventa
que anterio^rmente se expresa.

Cuando el comprador use del de-
recho a que se refiere e} párrafo pre-
cedente, se entenderá rescindido el
contrato de arrendamiento, pero no
se podrá lanzar al arrendatario sin
que, análogamente a lo establecido en

el artículo 25, recoja éste ^los frutos
del año agrícola en curso. El con^pra-
dor deberá indemnizarla, además de
los abonos empleados y las labores
realizadas como aplicación del año
agrícola siguiente, si hubiere lugar a
ello, y en concepto ^de precio de afec-
ción, con el importe de la renta ^le
un año, además de las mejoras, en su
caso, con arreglo a las normas esta-
blecidas en el ca^pítulo quinto de esta
ley. EI pago ^de la renta de tm año,
en concepto de afección, no tendrá lu-
gar si la rescisión se Ileva a efecto
después de extinguido el plazo con-
tractua9 del arrendamiento.

Si antes de transcurrir el plazo pre-
visto en el párrafo segun^do de este
artí^cu]o el nuevo propietario dejase
la finca improductiva o la arrendase
a persona distinta del primitivo arren-
datario, éste tendrá derecho a reco-
brar la posesión arrendaticia de la
finca, con la indemnización de los da-
ños y perjuicios yue hu^biere sufrido.

Esto no obstante, siempre ^que el
prapietario de ]a finca arrendada fue-
se ^perso^n-a distínta a da de^l primitivo
arrendador, podrá obligar al arrenda-
tario a 1a fo•rmalización de un nuevo
contrato en iguales condiciones que
el anterior,

^Cuando por efecto de enajenación
parcial, de división material o por
cualquier otra ^causa el dominio de
una finca arrerrdada se divida entre
dos o más personas y algunas de és-
tas, llegado el mom^ento legal, reca-
be para si el cultivo o expdotación di-
re^^cta ^d^e la porción ^de ^la finca ^q^ue le
corresponda, podrá el arrendatario op-
tar por ^rescindir el arriendo en cuan-
to a todas las porciones de la finca,
o por continuar con el resto de la
misma, disminuyéndose, en este ^caso,
la renta en la pro•porción correspon-
diente.

Art. 28. El arren^dadar podrá des-
a^huciar judicialmente al arrendatario
por alguna de las causas siguientes:

tPrimera. Por haber expirado el
término convencional o ei de prórroga
o prórrogas, en su caso, siempre que
el arrendador Se pro^ponga cultivarla
o explotarla directamemte o edificar

en ella, conforme a las condiciones
señaladas en el artículo i l de esta
ley, y lo haya puesto en conocimiento
del arrendatario dentro del p^lazo que
en el mismo se establece, salvo lo clis-
puesto en el párrafo penúltimo del ar-
tículo 10.

Segurnd.a. Por resolución del dere-
cho del arrendador confonme a do es-
tab^lecido en el art. 25.

T^ercera. Por falta de pag^o de la
ren#a.

Cuarta. Por ceder el arrendatario
el subarriendo en aparcería o en cual-
quier otra forma, da exhlotación de la
finca o aprovec^hamientos prohibidos
por el articulo 4.° ^de esta ley.

Quinta. Por daño causado en la.
finca arrendada o en las cosechas,
debi.do a dolo o cul^pa del arrendata-
rio.

Sexta. Por no destinar la finca a
Ia explotación o cultivo que ^previa-
mente se hubiere pactado.

Séptima. Por aban^dono total o
parcial del cu^ltivo y por deficiencias
en éste que fueren exigibles a todo
buen cultivaaor, de acuerdo con los
usos y costumbres de la comarca en
que esté enc•lavada la fínca.

Octava. Por incumplimiento, por
parte del arren-datario, de las leyes
sociales que regulan las condiciones
del trabajo agrícola.

Novena. ^Poa• haber adquirido la
finca para cultivarla directamente ei
nuevo ^propietario, de acuerdo con lo
establecido en el artfculo 27.

^En 4os ^contratos ^d^e arrendamiento
cvlectivo y en los de aparcería darán
lugar al desa:hucio, además de las
causas enumeradas, ,las que se espe-
cifican en los artíctilos 40 y 47, res-
pectivamente.

Art. 29. El desahucio, fundado en
las causas primera, segunda, tercera,
cuarta y novena d^el artí^atlo anterior,
se sustanciará y decidirá ante la ju-
risdicción ordinaria por las normas es-
tablecidas en la ley de Enjuiciamiento
civil, y e^l que se funde en las causas
restantes ante el juez o Tribunal com-
petente, conforme lo estableci•do en el
capítulo IX ^de esta ley.

Cuando el desahucio se funde en

.^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.^.^^,^.^^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

ARAG^ ON
CoYnpañía Anóaima

de Seg>aros

zARA^ozA

Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, robo, saqueo y pillaje, produçidos

por motín o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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la fa(ta de pago, el arrendatario po-
drá evitarlo dentro de los ocho días
siguientes al de su •citaaión a juicio,
consignando, juntamente con ^la renta
en descubierto, los intereses de de-
mora y el importe ^de las costas cau-
sa^das hasta el momento ^de la consi.g-
nación, incluso ]as de ésta.

Art. 30. Cuando el propietario
píerda parte del ^dominio de la finca
por expropiación, el arrendatario po-
drá optar entre continuar el arriendo,
con la reducción proporcional de ]a
renta, o pedir ^la rescisión del con-
trato.

Si la expropiación fuere de la to-
tali^dad de la finca, del }^recio se abo-
narán al arrendatario las mejoras a
que tenga derecho y eil valor de las
cosechas ^pendientes que se pierdan
con la expropiaci'on, que deberán ha-
ber sido tenidas en •cuenta para la
tasación. Lo mismo se hará cuando
la ^expropiación sea parcial, respecto
de las •mejoras y cosechas de da ^parte
exprop,iada.

E1 arrendatario ^percibirá un tercio
del precio de afección abonado a1 pro-
pietario, siempre que al efectuarse la
expropiación Ilevase, por sí o por sus
causantes, diez años de posesión
arxendaticia de la finca.

Art. 31. Si la finca dada en arren-
damiento se per•diera totalmente •por
causa de fuerza mayor, el contrato
quedará extingu,ido, sin dereoho a in-
demnización por ninguna de ^las par-
tes.

Si la pérdida obedeciese a culpa o
negligencia de( arrendatario o de1
arrendador, éstos tendrán ^derecho a
exigirse reciprocamente la oportuna
indemmización por los daños y per-
jui•cios sufridos.
Cuando por causa de fuerza ma-

yor la finca arrendada sufra daños o

^pérdidas cuya repara^ción tenga un
costo superior a una anualidad de

renta, no estará obligado el arren-

dador a su reparación y el anrenda-

tario podrá optar por rescindir el con-
trato o continuar el arriendo, con ^a

disminución proporciona^l de la renta

a que hubiere lugar.

CAPITU^LO VII

De tos arrendamientos colectivos

Art. 32. Se enternderá por arren-
damientos colectivos, para los efectos
previstos en el presente capítu.lo, los
otorgados a favor de las Sindicatos
Agrícolas, las Asociaciones de ^campe-
sinos, de arrendatarios o de peque-
ños propietarios, can el fin ^de cons-
tituir explotacianes agrícalas a ^pecua-

rias en común y aplicar los beneficios
que se obtengan conforme a los pac-
tos ,que •los socios estab^lezcan.

Estos contratos deberán ser apro-
bados ^por los Servicios Agronómico 0
Forestal, los cuales inspeccionarán
asimismo duramte su vigencia las la-
bores yue efectúen las Asociaciones
arrendatarias, a los fines técnico-
agronómicos.

Art. 33. Serán considerado, como
Sindicatos, Asociaciones de obreros
del campo, de arrendatarios o de pe-
queños propietarios, los que se ha-
Ilen inscritos como tales en el Regis-
tro especial que con este fin se lle-
vará en el Instituto de Reforma Agra-
ria.

La inscripción en dieho registro se
verificará a salicitud de los Sindicatos
o de las Asociaciones interesadas, a
la que se acompañará:

l.° ^Certificacióm del acta •de cons-
t}tución, indicando el nombre de los
asociados que hayan concurrido a
ella.

2.° Certifica^ción del secretario d^e^l
Ayuntamiento correspondiente en que
conste que los asociados figure^n ins-
critos en alguno de los grupos ^ded
censo campesino a que se refiere la
base 11 de la ley de Reforma Agra-
ria, o en el Sindicato o Asociación.

3.° Uos ejempaares de il-os Estatu-
tos, debi^damente a^pro^bados por e^l
Instituto de Refarma Agraria.

Art. 34. Las Asociaciones y Sin-
di-catos de la misma localidad ^podrá^n
federarse para la explotación en
arrien^do colectivo de predios encla-
vados en todo o en su mayor :parte
dentro de su término municipal.

Podrán asimismo hacerlo con las
de las ^loca^lidades !limítrofes, para !la
explotación en dicho régimen de las
fincas que radiquen en cualquiera de
sus términos municipales o en más
de uno de ellos. Los pactos rela.tivos
a^la constitución de una u otra ^c^lase
de Federaciones serán objeto de pre-
via aprobación por el Instituto de Re-
forma Agraria y será necesaria la
inscripcióm en el Registro especial a
que se refiere eil artícullo anterior, pa-
ra que dichas Federaciones se en-
tiendan vá^lidamente ^consti^tuídas.

Art. 3ó. Ninguna Asociación o
Sindicato podrá obtener tierras en
arrendamiento colectivo que no radi-
quen en todo o en su mayor parte en
el propio término municipal, salvo lo
dispuesto en el artícu^^lo anterior.

En detecto de Federación con las
Asociaciones ^de los térm;nos limítro-
fes el lnstituto de Reforma Agraria
padrá disponer, previa instancia de
las Asqciaciones de los pueb,los ^que

^ ,L^rícultur,^
carezcan de suficiente término muni-
cipa^l, que le sean dadas en arriendo
colectivo las tierras de los términos
nnmicipales colindantes que no se ha-
Ilen ex^plotadas en la misma forma
por las Asociaciones o Sindicatos en
ellas radicantes.

Art. 36. Las Asociationes expresa-
das en el artí^cu^lo 32 tendrán derecho
preferente para arrendar en régimen
de arrerrdamiento colectivo las si-
guientes fincás:

a) ^Las ^pertenecientes al patri^mo-
nio rústico municipal, hállense o no
arrendadas, siempre que no estén so-
meti^das a un ^r^gimen de a^provecf^a-
miento comunál; y

b) Las pertenecientes a la Hacien-
da pública en virtud de adjudicacio-
nes por débitos a la misma y las ad-
jrndi^cadas al Estado como heredero
ab intestato.

Sobre todas das demás fincas ^no se
dará ^preferencia alguna a favor de
los arrendamientos colectivos.

Art. 37. Cuando se trate de fin-
cas pertenecientes al pakrimonio rús-
tico municipail, a la Hacienda pública
o al Estado, que se hallen arrenda-
das, das Asociaciones que pretendan
ejercitar su derecho de ^preferencia
dirigirán so!licitu^d, en el lapso que
medie entre los seis y tres meses ante-
riores al vencimiento del contrato •de
arriendo q^ue ^s^e ^ha^lle vigente a^la sa-
zón, a la respectiva A^Icaldia o D^e-
legación de Hacienda, mani^festando
su pro•pósito de subrogar^e en los de-
rechos del arrendatario individual
cuando fimalice la duración del con-
trato de éste. Justificada ]a persona-
iidad de la A^socia^ción solicitant^e, el
Ayuntamiento o la Delegación de Ha-
cienda a^cordará ceder la posesión de
la finca de •que se trata a aquélla, den-
tro .de los cinco ^días siguientes a la
terminación del ^plazo del arriendo in-
dividual, y otorgar a su favor el co-
rrespondiente contrato, en condicio-
nes idénticas a 1as del que hubiere
vencido.

Si las entidades referid•as no prove-
yesen a la so^licitud dedruida dentro
de 1os treinta ^días siguienfies a su
presentación, se entenderá que acce-
den a ella, y las condiciones ded con-
trato y cualquiera de la renta serán
fijadas por el juez o Tribunal com-
petente.

Art. 3S. Cuando se trate de fincas
del patrimonio rústico ^mun.ici•pal, o
del Estado, o de la Ha^cienda pública,
que se hallen sin arrendar, la Asocia-
ción que pretenda esta^b,lecer un arren-
da^mien4o colectivo sobre ^las mismas
dirigirá solicitud a ^la Alcaldta o D^e-
^legación de Hacienda, manifestando
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^^^ricultur^:^_

su prapósito y ^proponiendo las con-
diciones del contrato.

El Ayuntamiento o la Delegación
de Hacienda, previo informe de la
Sección Agronómica provinciai, si lo
estima necesario, aceptará la propues-
ta o la modificará en eI sentido que
lo estime convenido, podrá recu•rrir al
juez o Tribtmal com•petente, ^quien fi-
jará las bases de la finca arrendada
y su distribución ^cua^ndo fué a que
el contrato de arriendo colectivo ^haya
de ajustarse.

No proveyendo ^las di^chas entid^a•d^es
a.la solicitud formulada dentro de ^los
treinta dias siguientes a su ^presenta-
ción, se estará a lo dispuesto en el
último párrafo ded artículo anterior.

Art. 39. En las labores de 1os pre-
dios explotados colectivamente ^por
los miembros de das Asociaciones
mencionadas en el artíctrlo 32 se de-
clara prohibido el empleo de traba-
jadores asalariados, debiendo reali-
zarse todas ellas por asociados de la
ex^plota^ción.

Esto no obstante, tales Asociaciones
podrán recurrir excepcionalmente a]
trabajo asalariado por necesidades
perentorias de la explotación, así co-
mo también, en caso necesario, po-
drán organizar intercambio de servi-
cios entre los miembros de las diver-
sas Asociaciones establecidas en el
mismo término municipal.

Igualmente se declara prohibida en
los arrendamientos colectivos la par-
celación o división de la finca arren-
dada y su distribución, cuando fuesen
varias, entre los asociadas, ^para rea-
lizar individualmente su aprovecha-
miento.

La infracción de las c?isposiciones
establecidas en este artíctrlo dará 1u-
^ar a la rescisión del arriendo y a la
ca^pacidad de das Asociaciones y Fe-
deraciones que las hayan cometido
para disfrutar de los beneficios que
en esta ley se ^les otorgan.

Art. 4C. Para asegurar el derecho
de los dueños de los predios a reci-
bir, con la debida puntualidad y exac-
titu^d, el pago de la renta anua,l co-
rres^pondiente, así co^mo las indemni-
zaciones que proceda, por los perjui-
cios que puedan ocasionarse en ilas

construccioaies y plantaciones existen-
tes en las fincas arrenda^das, ^as Aso-
ciaciones vendrán obligadas a cons-
tituir, en cali^dad de fondo especial de
garantía, la cantidad que se conven-
ga, o, a falta de convenio, Ia que ^de-
termine el juez o Tribunal competen-
te, teniendo en cuenta la cuantía de
la renta y el valor de das construccio-
nes y plantaciones.

Este fondo se constituirá consig-
nando la Asociación ^arrendataria, en
el Instituto Nacionad de Previsión o
sus ,Cajas colaboradoras, el 20 ^por
100 de dicha ^cantidad, al tiem^po en
que, según el contrato, correspomda
pagar la primera anuali^dad; el 40 por
100 cuando se deba satisfacer la se-
gunda, y el restanbe 40 por 100 al
tiem^po en que deba pagarse la ter-
cera.

Cuando el fondo de garantía dis-
minuya o se extinga por aplicarse a
los fines para que se estabiecen, o
por otra causa cualquiera, la Asocia-
ción arrendataria vendrá obligada a
reponerlo o completarlo, con arreglo
a las normas establecidas en el pá-
rrafo anterior, siempre que el contra-
to que^de subsistente.

Será causa de desahucio 1a falta de
constitución o reposición ^del fondo de
garantías en los ,plazos señalados.
Este desahucio se sus.tanciará ante la
jurisdicción ordinaria y por los trá-
mites establecidos en la ley de En-
juicíamiento civil.

Art. 41. Cuando no existan Aso-
ciaciones que soliciten el arrenda-
miento colectivo, re^rulado por los ar-
tículos a^nteriores, ^se ^concederá prefe-
rentemente el arriendo de 1as fincas
a que se refieren los apartados a)
y b) del artículo 36 a otras .4socia-
ciones que deseen cultivarlas en ré-
gimen de aprovechamiento individual
o mixto.

Art. 42. Las disposiciones de dos
demás capítulos de esta ley, salvo ed
que regula las aparcerías, serán a,pli-
cables a los arrendamientos colecti-
vos en cuanto no se oponga a lo es-
pecialmente preceptuado en el pre-
sente.

^CAPITU^LO VIII

De las aparcerías

Art. 43. Por el contrato de apar-
cería, el titular o titulares de una fin-
ca rústica ceden temporalmente o
conciertan con una o varias personas
el uso o disfrufe de aquélla o el de
alguno de sus aprove ĉhamientos, can-
viniendo en repartirse los pro^ductos
^por partes alícuotas, equitativamente,
en relación a sus respectivas aporta-
ciones.

Para todos los efectos de la pre-
sente ley, el cedente de la tierra ten-
drá la consideración de cultivador di-
recto cuando, además, participe cada
año en el capital de explotación en
una pro^porción mínima equivalente al
20 por 100 de la renta .anual de la
finca ^o aprovechamiento.

Se enten^derá comprendido en el
concepto capital de explotación el va-
lor de .las ^p•lantaciones que en la fin-
ca existan, el de ^los edificios, cons-
trucciones e instalaciones, en cuanto
se apliquen a la ex^plotación dada en
aparcería; el del agua, cuand^o su
alu^^m^bram^iento o utilización ^haya oca-
sionado u ocasione gastos, así como
en metálico, abonos, simientes, p^en-
sos y forrajes, ganados de labor, ape-
ros y maquinarias, medios de trans-
porte, prestación o pago de jornales
y cu•anto cíe alguna manera contri-
buya ^a la o^btención d^e los ^pro^ductos
de la finca.

Art. 44, Las aparcerias se regirán:
Primero. Por los pactos y condi-

ciones que libremente estipulen las
partes, en cuanto no se o^pongan a
las normas de este capítulo.

Segtmdo. En defecto de pacto ex-
preso, o en lo que el pacto fuera in-
suficiente, ^por los usos y costumbres
locales o comarcales.

L;o dispuesto en los dos apartados
anteriores se entenderá revisable an-
te el juez o Tnibunal competente, en
]as términos que establece el artícu-
lc 49.

Tercero. Y a falta de pacto y cos-
tumbres locales o comarcales, por las
normas generales de la presente ley,
en cuanto no se op^on ;a a las espe-
ciales de este ca^pítulo.

^^.^.^.^.^.^..^.^.^.^,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^..^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

^PROPIETARIOS! jREGANTES!
PRODLICTOS ^ ^

Bombas de todas clsaea ^ Motorea de explosión s Compreaorea
Bombas CONIPLO para pozoe

Sociedad r suañola de Bombas y liaqainaria

WOIZTHINGITON

EQUIPANDO SUS FINCAS CON
BOMBAS W ORT H I NG^ T ON,
TENDREIS MAS A G iI A C O N
MENOS GASTO .-CONSULTENNC^S

MADRID, Marqués de Cubas, 8.
BARCELONA, P.a de la LIníveraidad, 3.
VALENCIA, p. Jaaa de Austríe, x$,
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Art. 45. En .los contratos de apar-
cería se •consignará el detalle de las
aportaciones, .la praporción en que los
contratantes acuerden parti,cipar en
los productos, la intervención del ce-
dente en la recolección de los frutos,
el tiempo, l,ugar y forma de su distri-
bu^ción y las facultades de aquél en
la gestión directiva, cuando coo^pere
directamente a la ex^plotación.

Art. 46. La ^proporción en la dis-
tribución de los productos en 'los con-
tratos ^de aparcería sólo será revisa-
ble.por infracción de los preceptos de
este capítulo, por dolo o mala fe, o
^por lesió^n que ocasione ^un^ ^perjuicio
o^un beneficio que rebase el 15 por
1 W de lo que deba ^corresponder a
cada uno de los co^ntratantes con arre-
glo al valor de sus respectivas a,por-
taciones, citadas por el pacto ^de 4os
interesados, o en el caso de ser éste
im^pugnado o de no aparecer valora-
das las reseñadas en el comtrato,^por
el que fije el juez o Tribunal compe-
tente, que d^eberán atenerse en todo
lo posible a 1os usos, ^costumbres,
normas y valores locales y comarca-
les.

La revisión que acuerde el juez o
Tr^btmal, conforme al párrafo prece-
dente, no ^podrá referirse a las lfqui-
daciones practicadas antes de ]a pre-
sentación ^de la demanda.

Art. 47. Serán causas de desahu-
cio del aparcero da terminación del
plazo fijado en el contrato, las que
deriven de la aplicación ^de los pá-
rra^fos primero y segundo ded artícu-
l0 44, las demás enumeradas en el ar-
tfcul^o 28 y la deslealtad y el fraude
por parte .d^el aparcero en la valora-
ción o en la entrega al propietario de
los frutos y productos de la finca que
le correspondan según el contrato de
aparcería.

La muerte del aparoero da dereoho
al propietario ^para rescindir el con-
trato si no le comviniera la continua-
ción ^del mismo por .los herederos de
aquél. En caso de invalidez total y
permanente del aparoero podrá el pro-
pietario solicitar la rescisión del con-
trabo, y el Tribunal ^la decretará siem-
pre, a menos ^que los familiares del
aparcero que hubieren vivido en su
compañía anteriormente durante el
curso del contrato puedan seguir ]le-
vando la finca y no tengan enemistad
man.ifiesta con el :propietario.

Art. 48. Perteneciendo a ambas
partes en común y ^proindiviso los
productos de la finca cedída en apar-
cería hasta tanto se ,haya realizado
la .partición de los mismos, el hecho
de que cualquiera de ellas retire, sin
el consentimiento de ^la otra, la tots,-

lidad o parte de dichos productos,
dará lugar al ejercicio de la corres-
pondiente acción penal.

Art. 49. No será aplicable en los
contratos de aparcería lo dispuesto en
los capítulos 1[, 1[1 y VI[ de la ^pre-
sente ley.

No obstante, las aparcerías concer-
taclas voluntariamente durarán como
mínimo una rotación de cultivo, sin
dereaho a prórrog.a más que por }a
voluntad expresa de ambas partes.
Será ^de apli^cación a las a^parcerías lo
dispuesto en los párrafos cuarto y
quinto del artículo noveno.

^Cuando el contrato de arrendamien-
to, como consecuencia del derecho que
otorga al propietario el artfculo 11
de Qa presente ley, .al llegar la ^pró-
rroga se convierta en aparcerí.a, su
nueva ordenación será fijada por el
pacto de .los interesados, y en su de-
fecto ,por el Tribunal, ajustándose és-
te a lo ^dispuesto ^en el capítulo V,III,
con la única modifica.ción de ^que en
tal caso la aparcería deberá subsistir
por un plazo igual al tiem^po que hu^
biere durado el arrendamiento si éste
no se hubiere transformado, sin per-
juicio del derecho de'1 propietario a
recabar para sí la explotación dioha,
como en el arrendamiento, al Ilegar
el término del contrato.

Art. 50. En ningún caso podrán
ser ^ad^judi^cados al acreed^or de un
aparcero productos ^de la aparcería
sin estar previamente hecha la liqui-
dación anual de la misma, y, en todo
caso, el derecho de dicho acreedor
se circtmscribirá a la parte que en di-
cha liquidación le sea adjudicada al
aparcero ^deudor.

Todo anticipo que el .propietario ha-
ga al aparcero ^para que éste pue^da
realizar las aportaciones previstas en
el contrata o ^para conrpensarle ^los
jornales em^pleados, será considerado
como crédito ^preferente sobre otra
deuda del aparcero. •

CAPITULO IX

De la jurisdicción en materia de arren-
damientos

Art. 51. La jurisdicción para co-
nooer d^e cuantas cuestiones surjan en
la ejecución e interpretación de la pre-
sente ley corresponderá, según su
cuantía, al Juz.gado municipa4 o al ^de
primera instancia competente y a los
Tribunales superiores que se citan en
los artículos siguientes.

^Los Juzgados municipales co^noce-
rán, por los trámites del jui^cio ver-
bal civil, de todas las cuestiones de
çuantía no superior a 1.000 pesetas

^^Srícultur^
con apelación al Juzgado de primera
instancia.

De las demás cuestiones conocerán
los Juzgados de primera instancia,
con sujeción a!las normas siguientes:

A) t.os juicios d^e ^desa^hucio fun-
dados en las causas +primera, segun-
da, tercera, cuarta y novena del ar-
tículo 28 se sustanciarán por los trá-
mites eetablecid^o^s en la dey de Em-
juiciamiento ^civil.

B) Los demás ]itigios se sustan-
ciarán del modo siguiente:

Presentada una demanda, a la que
deberá•n aco^mpai^arse dos documentos
en ^que se funde, se dará traslado de
la misma al deman:dado para que en
término de diez días 4a conteste por
escrito.

Formulada la contestación, o trans-
currido diaho término sin ella, el juez
citará a las partes a comparecencia,
que deberá celebrarse dentro de los
ocho días siguientes, y en la cual ha-
brán ^de ^proponerse las ^p,ruebas que
les interese. Dioha prueba se ^practi-
cará ante el Juzgado en da misma
comparecencia. Si ipor causa no im-
putable a las partes no pudiera .^prac-
ticarse toda la prueba, ^podrá se"na-
9arse nuevo ^día p^ara continuar su
práctica, dentro de los veinte dfas si-
guientes. Se consignará en un acta
un extracto del resultado de la mis-
ma, pudiendo acordar el Juzgado, a
instancia de parte, se consignen lite-
ralmente aquellos extremos ^de la
prueba que sean de fundamental inte-
rés. Los peritos actuantes po^drán,
después del informe verbal, entregar,
para su unión a los autos, nota escri-
ta que recoja los puntos esenciales
de su dictamen.

Las partes tendrán derecho a con-
signar en acta, con la consiguiente
protesta, aquellas peticiones que no
sean estimadas por el Juzgado.

Terminada la práctica de las prue-
bas, y en el mismo ,acto de la com-
parecencia, las partes podrán infor-
mar verbalmente, haciendo el resumen
de aquéllas y las alegaciones que es-
timen pertinentes a su derecho.

EI juez -podrá, para mejo^r proveer,
acordar toda clase de pruebas, ante-
cedentes y asesoramientos, y dentro
de los tres dias siguientes dictará se.n-
tencia.

Art. 52. Las resoluciones que dic-
ten los Juzgados de primera instan-
cia en apelación de ^los municipales
serán efectivas y no se dará contra
elbas recurso de clase alguna.

Contra ]as demás resoluciones que
dicten los Juzgados de primera ins-
tancia podrán los inter^esadas enta^
blar recurso de apela^? ĉ̂ rr, ^fl áitlbos
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efe^c,tos ante la Audiencia provincial
correspondiente. Estos recursos se en-
tablarán en el plazo de diez días ante
el Juzgado que hubiere dictado la re-
solución, y se tramitarán por las nor-
mas establecidas en la sección tercera
del título VI del libro II de ]a ley de
Enjuiciamiento civ.il.

Contra las sentencias que en ape-
]ación dicten las Audiencias provin-
ciales en asuntos cuya cuantía ex-
ceda de 10.000 pesetas, podrá enta-
blarse, en el término de diez días, re-
curso de revisión ante ^la Sala de De-
recho social del Tribunal Supremo, el
cual deberá fundarse inexcusablemen-
te en alguna de estas causas:

a) Incompetencia de jurisdicción.
b) Quebrantamiento de las for-

mali^da^des esenciales del juicio cuan-
do hubiere producido indefensión.

c) injusticia notoria por infracción
de precepto degal o por •manifiesto
error en la apreciación de la prueba.

Contra ]as sentencias que dicten en
a,pelación las Audiencias provinciales

en asuntos cuya cuantía no exceda de

10.000 ^pese^tas no se^dará recurso al-
guno.

Se estimará como cuantia litigiosa
la que realmente sea objeto de co^n-
troversia, y cuando ésta vers^e sobre
extremos que no ^puedan reducirse fá-
cilmente a cantidad toncreta se esti-
mará como cuantia del asunto el im-
porte de la renta de un año.

Art. 53. En los asuntos sometidos
por esta ^ley a conocimien#o de los
Juzgados y Tribunales que se expre-
san ^en ^los dos artíarlos precedentes,
en tanto no sean reguladas por aran-
cel, •las costas de los funcionarios ju-
diciales de la ,primera instancia no ex-
cederán, por la tramitación completa
del juicio, con ittclusión de todas sus
actuaciones, incidentes y diligencias,
del 3 por 100 de la cuantía liti^iosa,
si ésta no excede de 3.000 pesetas,
más el I por 100 de lo que exceda.
No imponiéndose condena en costas,
éstas serán satisfechas por mitad por
las partes litigantes. Si durante la tra-
mitación del juicio las partes se con-
ciliaren o llegaren a u.na transacción
o acuerdo, las costas judiciales que-
darán reduai^das a la mitad, siempre
que no se haya notificado la senten-

cia corres^pondiente. A este fin, si las
partes llegaren a! mencionado acuer-
do, deberán hacerlo constar por co•m-
parecencia ante el Juzgado, concre-
tando los términos del mismo y pi-
diendo la conclusión del pirocedimien-
to y el aohivo ^de los autos.

sistido de la reclamación o del re-
curso al arre^ndatario o aparcero.

Art. 55. En los pleitos que versen
sobre aumento, reducción o condona-
ción de renta, si no se acced•iere a
ello, será preceptiva la imposición de
costas a] demandante.

Todos los escritos y actuaciones yue
se ^}^^ro^duzcan en ^estos juicios se ex-
b d l ti diá b d i l

CAPITULO X
en er n en pape m ra o ju c a

de la última clase cuando Ia cuantía De ta rnscripción de tos arrenda-
no exceda de 5.00O pesetas, y cuando mientos
exceda se aplicará el timbre que co-
rresponda a dicho exceso. Art. 56. En cada Registro cle la

EI Tribunal tendrá atribución plena
para ^d^eterminar la re^nta justa en ca-
da caso someti^do a revisión, sin que
la solicitud de aumento impida pro-
nunciar fallo rebajando ]a renta, y vi-
ceversa, no siendo preciso que el d^e-
mandado haga ttso de reconvención.

En los juicios que se tramiten ante
el Juzgado de primera instancia, las
partes no necesitarán valerse de abo-
gado ni procurador cuando compa-
rezcan por sí mismas. Cuando no 10
hicieren personalmente, será necesaria
la íntervención de abogado para su
defensa, pudiendo en este caso la par-
te en^omendar su repres^entación a
procurador o al mi^sm^o letrado.

En la segunda instancia y en el
procedimiento ante el Tribunal Su-
premo regirán, en cuan#o a represen-
tación y defensa, las normas comu-
nes contenidas en las leyes procesa-
les vigentes, y la cuantía de las cos-
tas, papel timbrado y derechos aran-
celarios en dichos Tribunales quedará
reducido a la mi^tad.

Art. 54. En los •casos en que se
discuta la cuantía de la renta o la
participación del propietario, el arren-
datario o aparcero deberá consignar
previamente ante el Juzgado la pac-
tada, de la cual podrá ^disponer el
arrendador.

En los casos de reducción o condo-
na ĉ ión comprendidos en el artículo 8.°,
el juez po^drá autorizar al arrendata-
rio para que consigne sólo una parte
o dispensa^rle totalmente de consig-
nar.

Los pactos de la renta contractual

que venzan durante la sustanciación
del pleito deberán ser consignados

también, bajo pena de tener por de-

Propiedad se lbevará un libro es^pe-
cial, en el que se inscribirán los arren-
dami^entos de todas clases y aparce-
rías •de fincas rtísticas radi•cantes en
todo o en parte ^dentra del territorio
de su respectiva demarcación.

Para cada término municipal se
abrirán los libros que se estimen pre-
cisos, que serán encasi^]lados, y en los
que, por fincas, se practicarán los
asientos procedentes.

Ar•t. 57. El encasillado de los li-
bros se ajustará a los siguientes re-
quisitos:

l." Número dei asiento.
2." Situa^ción de (a finca, ^expre-

sando •el pueblo y partido o pago y
el nombre •propio y genérieo •si los tu-
viese.

3.° Linderos por los cuatro pun-
tos cardinales.

4." Ca^bida con arreglo al sistema
métrico decimal.

5.° Explotación o cultivo a que,
según el contrato, se destina la finca.

6.° Renta ^pactada.
7.° Renta catastrada o líquido im-

ponible.
8." Revisiones de renta.
9.° Nombre, apellidos y demás cir-

cunstancias personales del arrendador
y del arrendatario y naturaleza del
derecho del primero.

10. Duración •del arriendo, indi-
cando el día en •que han de comenzar
y cesar los efectos del mismo.

11. Prórrogas del c^ontrato.
12. Lugar y fecha del mismo.
13. Clases de documenros presen-

tados y número con que quedan ar-
chivados en el legajo de su clase, ca-
so de que ^haya de arohivarse.

14. To•mo y folio en que se halle
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inscrita la finca en el Registro de la
P.ropiedad, en el supuesto de que ^ lo
esté, y número de ella.

Art. 58. La inscripción en el libro
especial de arrendami^entos, ya se ha-
lle inscrita la finca en el Registro de
la Propiedad a nombre del arrenda-
dor o de persona distinta, o no lo es-
té al de persona alguna, producirá a
favor del arrendatari•o todos los efec-
tos yue se det^enminan en esta ley.

Estas inscripciones •producirán to-
dos los efectos de esta ley a favor de
los arrendatarios, pero no perjudica-
rán al titu]ar inscrito en ^el Registro
de •la Pro:piedad que no ha.ya ^presta-
do su consentimiento o al que de él
traiga su causa, salvo el derecho de^
arrendatario de buena fe a continuar
en la posesi "on ^de la finca hasta la
terminación del año agrícola en curso,
y la indemnización de las ^labores pre-
paratorias del siguiente que tenga
efectuadas, y el abono de ]as ^mejoras
con arreglo a las narmas d•el capítir
lo V.

Art, 59. La inscripción en el libro
especial de arrendamientos creaclo por
esta ley no será obstáculo para que
los contratos de arrendamiento se
puedan seguir inscribiendo en el Re-
gistro de ^la Propiedad con arreglo a
la ley Hipobecaria.

Art. 60. Las prórrogas que de los
contratos de arrendamiento se verifi-
quen por la sola voluntad de lós
arrendatarios se harán constar en el
Registro a solicitu^d^ escri^ta de ^los ^mis-
mos, que se ^presentará antes de fina-
lizar el período ^que se ha de prorro-
gar.

Cuando la renta anual exceda de
5.000 ^pesetas la ,prórroga se hará
constar necesariamente por medio de
acta notaria{.

Art. 61. De toda la alteración de
renta se tomará razón en el libro es-
pecial de arrendamientos, mediante
presentación del documento que acre-
dite el acu•erdo de las partes o el fallo
de1 juez o Tribunal competente, y el
cua^l quedará archivado en el legajo
en que lo esté el contrato a que se re-
fiere.

Art. 62. Inscrito un arrendami^ento
en el libro especial, no podrá, :mien-
tras esté vigente, inscribirse ningún
atro referente a la misma finca o por-
ción de finca que esté en contradicción
con él.

Art. 63. Las inscripciones de arren-
damiento se cancelarán:

Primero. A instancia de1 arrenda-
tario o del arrendador, cuando me^die
entre ambos convenio escrito forma-
lizado con arreglo a lo prevenido en
esta ley.

Segrmdo. Por decisión judicial o
resolución del juez o Tribunal oom-
petente.

Tercero. A instancia del arrenda-
dox, por el solo transcurso del tiempo
fijado en el contrato y, en su caso,
el de las prórrogas que se hubieren
utílizado, si no ^constare en el Regis-
tro la voluntad del arrendatario de
continuar en el disfrute de >la finca.

Cuarto. Por resolución ^del derecho
del arrendador.

Quinto. Por la conversicín del
arrendatario en propiedad, en censo
o en a^parcería.

Sexto. Por confusión de derechos.
Art. 64. El arrendatario y el arren-

dador tendrán recíproco derecho a
exigirse la formalización del docu-
mento acreditativo de la concelación
del arriendo en todos los casos en que
éste quedase extinguido.

Si la extinción tuviese por causa el
abandono de la finca por parte ^del
arrendatario, ignorándo•se el paradero
o domicilio de éste, o el fállecimiento
del mismo, sin herederos que puedan
o quieran sucederie en el derecho del
arriendo, el arrendador podrá solicitar
del Juzgado competente, pr^evia justi-
ficación sumaria de estos hechos, que
expi•da el oportuno mandamiento de
canoe^^lacib^n.

Art. 65. Quedan exceptuados de la
inscripción obligatoria los contratos
en que la renta no exceda de 500 pe-
setas.

DISP^O-SICIONES AD^ICIONALES

Primera. Cuando de los Juzgados
de pri•mera instancia se sol•icite la de-
claración de renta justa a que se re-
fiere el párrafo quinto del artículo 7.°
de esta ley, deberán requerir a un pro-
pietario, elegido por el juez, ^or or-
den a^lfabético, entre ^los diez ^prime-
ros contribuyentes por territorial rús-
tica de los resídentes en el partido ju-
dicia^l, y un arre^ndatario elegi^do de
entre los diez ^que paguen menos con-
tribución de todas clases de los resi-
dentes en el partido judicial, igual-
mente por orden alfabético, Ilamados
a^^esores, que darán por escriko dicta-
m:en respecto del asunto sometido a
la declaración judicial. El juez, con
vista de este dictamen y con el de la
jefatura del Servicio agronómico, dic-
tará la resolución ^que estime justa.

Protección del pequeño arrendafario

^Segunda. El Insbituto de Reforma
Agraria, en los casos de incautación
de fimcas Ilevada a cabo de acuerdo

con las bases qtrinta, octava o nove- dicho en el párrafo anterior, el Go-

na de la ley de 15 de septiembre de
1932, si aquélla se hallare arre.ndada
o en aparcería a colonos o aparceros
que individual o familiarmente ^labren
una superficie inferior a 100 hectáreas
en secano o tres en regadío, estará
obligado a respetar los contratos con
todos los derechos y obligacio.n^es es-
tablecidos en la .presente ley.

Si los arrendatarios o aparceros ^la-
braren superficie mayor a la anterior-
mente expresad^a y el Insti^tuto quisi^e-
ra dar •por terminado el contrato, res-
petará el año agrícola, y el colono 0
aparcero podrá aptar por reducir la
superfici•e que haya de labxar en lo
sucesivo a los términos establecidos
en la base anterior, o a dejar la finca
en su totalidad. En el primer caso le
será aplicable lo estabdecido en el an-
terior párrafo.

En estos dos casos el Instituto in-
demnizará al .colono en la forma si-
guiente:

a) A•dyuisición de aperos, labones,
ganado, mejoras, etc., de acuerdo con
lo que preceptúan las Instrucciones
del Instituto de Reforrna Agraria,

^b) Daĉos y ^p^erjui^ci^os ^por ce^^se,
corte o merma de negocio, según los
casos.

Esta indemnización regirá para las
fincas que se hayan ocupado durante
este año agrícola y para las que se
ocupen en lo sucesivo; entiéndese :por
ocupación =la material o ^los asenta-
mientos.

Si al aprobarse esta ley alguna de
las fincas se hubiere ocupado rnate-
rialmente, o hechos ^los asentamientos
dura.nte el presente año agrícola sólo
en parte de e'la, podrá el arrendatario,
a su voluntad, seguir con el contrato
vigente para aquella parte de la finca
no ocupada en la ctrantía determinada
en el párrafo primero o rescindirlo en
su totalidad, con indemnización res-
pecto a la parte o al kodo, según dos
casos. La indemnización se regirá por
las mismas reglas establecidas en los
apartados a) y b).

Ri>^imen de tas Vascongadas y Nava-
rra

Tercera. La ordenación y disfrute
de los bienes comunales de ^los Muni.
cipios de Navarra seguirán atrib^ufdos
a la Excelentísima Di^pu^tación f^oral y
^provincial, con arreglo a la ley paccia
nada•de 1841 y concondantes; Protec-
ción de montes, de 24 de julio de 1918
y 9 de septi^embre de 1931, sin perjui-
cio de mantener los principios básicos
de esta ley en cuanto sean aplica^bles.

Para la aplicación de cuanto queda
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bierno establecerá unas bases de
acuerdo con la Excelentísima Diputa-
^ción foral y provinciaa de Navarra.

Respecto a los mismos bienes a que
se refiere el primer párrafo de esta
disposicicín, conservarán su régimen
j^urídico acttcal ^las ^provi^ncias d^e Ala-
va, Guipúzcoa y Vizcaya.

DISPOSICIONES TRANSITOR[AS

Primera. Para adaptar el régimen
vigente en la actualidad al que se es-
tablece por la presente ley, se deber-
mina:

L Los contratos de arrendamiento
y los de aparcería que estén en vigor
a 1a publica•ción de esta ley ^qwedarán
sometidos al régimen que en eilla se
establece cuando así ]o convengan los
interesados, debiendo constar el pacto
en un nuevo conkrato ajnstado a sus
disposic}ones.

Fin de los actuales contratas

II. Los contratos de arrendamiento
y los de aparcería vigentes a la ^publi-
cación de esta ley que no queden su-
jetos al régimen en ella establecido
porque no lo convengan así las partes
expresamente, se regirán por las dis-
posiciones que a^continuación se es-
tablecen:

a) Terminarán en la iecha estipu-
lada en el contrato, :pero si al Ilegar
dicha fecha dos contratantes no los
dieran ^por terminados, se entenderán
prorrogados por voluntad de los
arrendatarios, con las condiciones,
tiempo y consecuencias establecidas en
el artícudo 10 y los demás que sean
aplicables de esta ley.

b) Si al promulgarse esta ley ^con-
tinuaren en vigor por ^haber termina-
do el plazo, pero habiendo sufrido
modificaciones por fallos de Jurados
mixtos o de convenios motivados por
las leyes y decretos de revisión de
renta o de cláusulas abusivas, deberán
adaptarse a las normas de esta ley
y terminar en aa fecha estipulada.

c) Si al promulgarse esta ley el
arrendatario o aparcero continuase en
la tenencia de la finca, no obstante
haber terminado el ,plazo del contrato,
al amparo de las leyes de }} de sep-
tiembre de 1932 y 27 de julio de 1933,
el propietario tendrá derecho a reco-
brar la posesión de la finca al termi-
nar el añ•o agricola actual.

d) Si los contratos fuesen verba-
les o estuviererl ^prorrogacíos por tácita
reconducción, sin que se pueda preci-
sar en un principio de prueba ^docu-
mental su vencimiento, terminarán con
el año agrícola actual, entendiéndose

por tal en •cada localidad el plazo ne-
cesario para recoger las cosechas y
frutos pemdientes, debiéndose abonar
al arrendatario saliente las labores
preparatorias de la siembra del año
agrícola venidero y los abono5 que
con tal objeto ^hubiera echado en la
tierra aquél, a menos que viniera obli-
gado a hacerlo sin indemnización ^por
virtud del contrato o de la costumbre
del lugar.

Aparcería y cultiva directo

En todos los ^casos comprendidos
bajo los epígrafes a), b), c) y d), el
arrendador sólo podrá transformar el
arrendamiento en aparcería con el
mismo arrendatario o recabar las fir-
mas para explotarla directamente du-
rante los plazos mínimos señalados en
le articulo 9." de esta ley, por sí, por
su ^cónyuge, por sus descendientes, por
sus ascendientes o por sus hermanos.
Para ello deberá avisar el arrendata-
rio, o aparcero en su caso, con tres
meses de anticipación al término del
contrato, y d^e no ^haber tiempo sufi-
ciente para avisar con esta antelación
por finalizar los contratos antes de
dicho plazo, se entenderán prorroga-
dos tan sólo por un año más.

Se exceptúan los arrendamientos de
rastrojeras, pastos, montaneras, plata-
nares, caza y aprovechamientos fores-
tales y de plantas espontáneas a que
se ^refiere el artículo 9.° de esta ley, en
los cuales no será necesario el men-
cionado aviso, y ter^minarán, en todo
caso, al extinguirse el plazo por el
que fueron concertados.

Si el propietario, antes de transcu-
rrir el plazo forzoso establecido para
el cultivo directo, enajenara la finca
y el adquirente la arrendase o no la
cultivase, teniendo conocimiento de la
obli^ación oontraída por el vendedor,
corresponderán al antiguo arrendata-
rio las acciones a que se refiere el
artículo citado. Si el adqtiirente des-
conocía dicha obligación quedará
exento de la responsabilidad de,daños
y perjuicios, que en todo caso podrá
exigirse del vendedor.

Si el arrendador, después de despo-
seer ^al arrendatario, arrendase de
nuevo la finca, tendrá éste el derecho
establecido en el artículo 11 ^de esta

ley.
Cuando el ^propietario no quiera ex-

plotar directamente ]a finca, tendrá
derecho a exigir del arxendatario que
formalice un ^contrato ajustado a las
normas de esta ley. Si el colono se
negare, el propietario podrá ejercitar
inmediatamente la acción de desahu-

cio, pero no podrá verificarse el lan^
zamiento hasta la terminación ciel año
agrícola actual.

Segunda. En las fincas que al .pro-
mulgarse esta ley ex.istan subarrenda-
tarios, para el caso que el arrenda-
dor no ejercite, con arreglo a las nor-
mas anteriores, el derecho de explota-
ción directa, continuando el actual
arrendatario en posesión de la tierra,
queda éste facuitad^o para mantener
los subarriendos por el perío:do tran-
sitorio del año agricola actual, suje-
tando los contratos que celebre con
los subarrendatarios a las normas es-
tablecidas en esta ley para ^los arren-
damientos.

Desahucios

Tercera. Los procedimientos jud^-
ciales de desahucio que quedaron en
suspenso ^por virtud de los d^ecretos
^de 29 ^de abril, 11 d^e juliu, 6 de .a^gosto
y 31 de octubre de 1931; la orden de
10 de septiembre de 1931 y 1as leyes
de ll de septiembre de 1932 y 27 de
julio de ]933, :podrán reanudarse a
instancia de parte, quedando alzada
la suspensión decretada por aquellas
leyes. Los que no se encontraren por
sentencia firme, podrán ser continua-
dos hasta obtenerla; pero los jueces y
Tribunales, en este caso, acomodarán
la sentencia a^los preceptos de esta
ley. En cuanto a costas^, se a^plicarán
la^s disposiciones d^e la ^ley d^e Enjui-
ciamiento civil; pero si el desahucio
fuere procedente con arreglo a la ]e-
gislación anterior y no lo fuere con-

^ form^e a esta ley, serán de cuenta del
arrendatario las causa:das hasta el
momento de la suspensión del proce-
dimiento, y de quien ^proceda, con
arreglo a ]a ley, las :posheriores.

Guarta. En el ^plazo de dos años,
contados de^de la fecha de .la :pul^li-
caci-ón de esta ley, las adquisiciones
de fincas rústicas que efectúen ^los a^c-
tuales arrendatarias de las mismas o
los Sindi:catos agrícolas o Asociacio-
nes campesinas del térmíno municipal
en que aquéllos radiquen, estarán
exentas totalmente ^de los impuestos
de Derechos reales y Timbre, perci-
biendo los notarios autorizantes y:los
registradores de la Propiedad la mi-
tad de los honorarios de sus respecti-
vos aranceles.

D}SPOSICIONES FINALES

Primera. Esta ^ley comenzará a re-
gir el }° de abrid de 1935.

En la misma fecha cesarán de ac-
tuar y quedarán disueltos los Jurados
mixtos de la ^Propiedad rústica, pa-
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rícultur^^
sand^ a la jurisdicción de los Juzga-
dos que se indican en el título 9.° de
esta ley todos los asuntos terminados
y que estén en tramitación. Los recur-
sos interpttestos o que se interpongan
contra las resoluciones dictadas hasta
el 31 de marzo actual por los Jurados
mixtos se tramitarán y fallarán con
arreglo a 1as disposiciones vigentes
hasta esa fecha.

Segtmda. Quedan derogados el real
decreto de I.° de enero y el regla-
mento de 30 de marzo de 1926, sobre
registro de arrendamientos ^de fin^cas
rústicas; el decreto-ley sobre arren-
damientos rústicos de 21 de noviem-
bre de 1929; el decreto de 19 de mayo

y reglamento de 8 de julio de 193]

sobre arrerndamientos colectivos; los
decretos de 11 de julio, 6 de agosto y
31 de octubre de 1931 y disposiciones
complementarias sobre revisión de
rentas y prórrogas de ;pdazos; las le-
yes de 11 de septiembr.e de 1932 y 27
de julio de 1933 sobre desahucios; el
título 16 (artículos 79 a 83, inclusive)
sobre los jurados mixtos de la Pro-
piedad rústica de la ley d^e 27 ^de no-
viembre de 1931; todas las disposicio-
nes dictadas con anterioridad a la
presente ley sobre arrendamiento de
fincas rústicas, y, finalmente, los pre-
ceptos del Código civil y demás leyes
de carácter general en cuanto se
opongan a lo por esta ley estatuído.

("Gacetas" del 23 y 24 de marzo.)

cer en ^España ^por tiempo ind^etermir
nado, durante el cual, así como a la en-
trada y a la salida del territorio nacio-
nal o en su ^transporte, estará libre de
toda ^percepción aduanera y de todo
tributo o impuesto .del Estado, de la
Provincia, del Municipio, ^ie Juntas de
Obras de Puerto, etc., con la soda ex-
cepción del gravamen ya establecido
de un céntimo ^de ^peseta ^plata por kilo
que se ex.porte. ^

Las operaciones realizadas ^por la
Comisión mixta de1 Aceite, derivadas
de la ^intervención, :estarán exentas de
la contribución de Utilidades.

Art. 2.° Para la realización de la
intervención se constitlirá un Comité
de gerencia, nombrado ^por la Comisión
mixta del A^ceite.

Art. 3.° El capital necesario para
la intervención se ^prevé inicialmente
hasta una cantidad de diez millones dz
pesetas, y será obteni,do en la forma
que se convenga; mediante aportacio-
nes de efectivo o crédito bancario, de
ia Camisión mixta del Aceite y de los
sectores interesa^dos en la revaloriza-
ción de la producción nacional de a:cei-
te ^que deseen colaboa•ar en la inter-
vención.

Art. 4.° Por el Centro Oficial de
Contratación de Mone,da se darán a
los Bancos financieros las faci^litades
n ©c esarias.

Art. 5° Las pérdidas que ^pueda
causar la ,intervención serán so:porta-
das por ^la Comisión mixta del Aceite
hasta un im^porte de un mi4lcín de pe-
setas, y el exceso, si 1o hubiere, por
los sectores que colaboren a la inter-
vención, en la forma que con ellos se
esti:pule. De 9os beneficios se destína-
rán, como primera partida, 200.(Xl0 ^pe-
setas a favor de la Comisión mixta del
Aceite, y el resto se distribuirá entre
las demás aportaciones en la forma que
se estipule.

Art. 6.° La administración de la in-
tervención será organizada por el Co-
mité de gerencia, que podrá valerse
para ello de la Oficina del Aceite. La
contabilida^d se llevará por la Oficina
del Aceite, y el Comité de gerencia
acordará las normas particulares de su
pro^pia actuación.

Art. 7° El Comi,té :permanente de
la Comisión mixta del Aceite sameterá'
seguidamente a la aprobación del Mi-
nisterio de Industria y Co^mercio un Re-
glamento fijando las normas de aplica-
ción de fo dispuesto en este Decreto.

Art. 8.° Quedan derogadas las dis-
posiciones legales anteriores en cuanto
se opongan a do dispuesto en este De-
creto." -

^^^1^1N^^1^^4^^^^^^^^^^^^1

Intervención en el mercado de aceítes
En la "Gaceta" del día 1^de ma^rzo

se inserta el sigu^ente Decreto del Mi-
nisterio de Industria y Comercio:

"Es objeto de preferente atención
por parte del Go^bierno la defensa de
la econo^mía de nuestra pro^ducción
agrícn•la en genéral, y, en particular,
la de aquellos ^pro^ductos de la m^isma
yue, por su volumen, pueden conside-
rarse camo funda^mentales, entre los
que ocupa tan importante lugar el a ĉei-

te de oliva.
Por díversas causas que no es oca-

sión de enumerar y analizar en to^tali-
dad, la oleicu]tura nacional atraviesa
momentos ^dificiles, por la depresión
contimrada que en estos úatimos tiem-
pos sufrcn las cotizacione^ del aceite,
llevando el precio a tan bajo nivel que
para el productor representa una pér-
di,da efectiva el cultivo del o^livar.

La principal causa de lo expuesto es
el hecho de ^que, teni^endo en nuestto
país un superávit de producción, ,parte
de^be de exportarlo forzosamente al
precio dcl mercado internacional, y, en
tales condiciones, resulta que es dicho
precio internacional el que determina
el precio en nuestro mercado.

Estudiado este problema -detenida-
mente por la Comisión mixta del Acei-
te; en interés de la ^producción oliva-
rera y con da codaboración de la tnis-
ma, en razonado informe que ha ele-
vado al Gobierno propone una inter-
vención en el mercado exterior del
aceite de oliva, que dé como resultado
una revalorización inmediata y una es-
tabilización para el futuro, y ello eje-
cutado por la propia Comisión mixta
del Aceite por la a.po-rtación de medios
econcímicos prapios y procedentes de

los sectores interesados en la revalori-
zación.

EI Gobierno, que ^ha visto con satis-
facción que sean los mismos edemen-
tos interesados ^qwenes ofrezcan solu-
ciones a sus ipro^pios problemas, apor-
tando, además, dos medios económicos
para resolverlos o mejorarlos, no ha
de regatear, por su ^parte, la mínima
ayuda que se ^e pi,de, en el sentido de
n^antene^r y com.p.lementar ^la ]ibera^ción
ya existente de im,puestos o percepcio-
nes ^de todo orden a favor de ías o:pe-
raciones que se van a realizar con mu-
tivo de ,la intervención re#erida, cuan-
do sus resu^ltados han de ser recogidos
por la economía general del país.

Finalmente, el Gobierno ha de ^poner
de relieve que 1a iniciativa de la- Co-
misión .mixta de1 Aceite, recogida por
este Decreto, marca uua norma bien
distinta de da seguida generalmente en
casos análogos, y que, s1n ^duda, habrá
de ser recibida con .la mayor simpatía
por 9os restantes países productores,
ya que la revalorización obtenida ha-
brá de producir en ellos ilos mismos
beneficiosos efectos que en Espatia.

En vista tíe lo ex.puesto, de acuerdo
con el Consejo de ministros y a pro-
puesta de1 de Industria y Comercio,

Vengo en .decretar lo siguiente:
Artículo 1" Se autoriza a la Comi-

sión mixta de] Aceite a efectuar una
intervención en el ^mercado exterior del
aceite de oliva, que consistirá, funda-
menta^lmente, en da cornpra de cantida-
des de ^dicho aceite, su depósito en Es-
paña y su venta exclusivamente ^para
la exportación cuamdo así lo decida, de
acuerdo con los principios revadoriza-
dores que inspiran dic^ha intervencióu.

El aceite ^depositado podrá :permane-
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ríCUltur^n^

1NGENIEROS AGRONOMOS

Tribunal para Cáte-

dras de [a Escuela

Por ord^en del Ministerio de Ins^truo-
ción pública y Bellas Artes, inserta en

la "Gaceta" del 10 de marzo, se nom-
bra el siguiente Tribuna^l para juzgar
el ^concurso-aposi.ción ^para cubrir la
cátedra de Tapografía y G^odesia,
Geometría descri^ptiva y sus ap^li^ca-
ciones, vacante en la Escuela Especiad
^de Ingenieros agrónomos.

Presidente, don Pedro Carrasco y
Ganorena, decano de la Facultad de
Gieneias y directar del Observatorio
A^stronómico.

Vocaies: don Enrique Jimémez (iirón,
profesor de ^la Escueia de In;cnieros
agrónomos; don José M." MarclTesi,
ídem íd.; don Vicente Puyal Gil, Inge-
niero agrónomo; ^don José G. f\Ivarez
U^de, Catedrático de ila Universidad
Centra^l.

Suplentes: don Jesús Fernández
Montes, Profesor de la Escuela de In-
gen,ieros a^grónomos; don Angel l^^llas-
tres, lnspector general ^del Cuerpo de
Ingenieros agrónomos; don Fran^cisco
Jiménez Cue-nde, Ingeniero agr^nomo,
y don Enrique Picó, Profesar dc la Es-
cu^ela ^le Ingenieros :d^e Ca^minos.

Traslado

Don José A. Gil Conca, de la Sec-
ción agronámica de Toledo, a la Di-
rección de la EStación de Olivicultura
y Elayotecnia de Tortosa.

Destinos

Como resultado de cor.curso lian si-
do •destinados: don Alvaro de Ansore-
na y Sáenz d^e Jubera, a la Dirrceión
de da Estación Arrocera de Sueca; don
César Arrouir Sa,las, a{a D^irección de
la Estación ^d^e Horti^cultura y Jard^ine-
ría de Aranjuez; don Manuef Goytia
Angulo, a la Dirección de la Estación
de Cerealicudtura de Jerez de la Fron-
tera; dan Nicolás Díaz Caballero, a,la
Esta^ció^n Naranjera de ^Burjasoh, y^don
Mi:guel Pascual Jiménez, a la Estación
Sericícoda de Murcia.

Concurso

F^igurando en ed hítudo Ill, capítu-
l0 1.°, artí^cudo 1.", d•el vi^ente p*esu-
puesto de gastos del Instituto de Re-
íorma Agraria fiQ plazas de Ingenieros
a:gróno^mos, y existiendo en la actuali-
dad una vacante, da D:rección general
d^e Reforma Agra,ria, haciendo uso de
la autorización que seña.la el Jecreto
orgánico ^de9 Lnstituto de Reforma
Agraoia, ^de l.° de di^c^em^bre del año
1934, en su artículo 48, ^párrafo cuar-
to, nú^mero ,p^rirnero, fa^cultándaie para
efectuar concursos entre el aersonal
de dos ^Cuerpos técnicos, fa•cultativos y
especiales del Estado, y con el fin de
cubrir dicha vacante, se ha servido
disponer ^lo siguiente:

]." Se convoca a concurso de una
plaza de Ingen:ero agrónamo, que se-
rá desempeñada donde 4as necea?dades
del servicio lo requieran, ^con ]a dota-
ción anual de 10.000 ^pesetas, que se
sati^#arán con cargo al presu^pu^-sta d^e^l
Instituto.

2.° Terndrán d^cre^cho a ^prescntarse
a este -concurso todos los que po^ean
el título de Ingeniero agrónomc, ingre-
sado en el Escalafón, cualquiera que
sea su s^.ihcación, o en expecta^ción de
ingreso en el mismo.

3.° Los concursantes diri^^irár, sus
ins#anc:as, reintegradas en forma, a,la
Dirección genera^l del Insti^tuto de Re-
form^a Agrari^a, dentro d^el •pdazo de ^diez
días, conta-das desde el siguienle a la
publicación en la "Gaceta" de ^r^ pre-
sente ^convocatoria, acompañaudc a ia
instancia los siguientes documen?ns:

a) Certifica^ción que a^credite ^perte-
necer al Cuerpo de Ingenieros a^róno-
mos o tener derecho a ingreso en el
mismq expedida por el Jefe de la de-
i^endencia donde preste sus s°rv.cios o
po^r el Jefe de Negociadc de P^rsonal
de la Dirección general de Agricultura.

b) Documentos acreditativos d e
méritos y servicios administrat;vos del

solicitante.
4." Transcurr:do el plazo de la con-

vocatoria, ]a Secretaría genera4 del

Instituto ^de Reforma Ag^raria íormará
relaciGn nomina^l de todos los soli^citan-
tes hor orden de méritos justiiicados.
Formada la re^lación, ^la ^^e^levará a^ía Di-
rec^ción general ,para ^^la resoilución del

comcurso.

5.° EI Director general de Rr^iormá
Agraria aprobará eI concurso, desig-
nando entre los que figuren en a^.luella
relación al que haya de ser nombra-
do, apreciando 9^.bremente lo^s m ĉ ritos
o ^servicios ^que a4egasen, y reso^lverá
ejecutivamemte to^das ,las dudas que
puedan ocurrir en la interpretación y
ap^licación de esta orden-canvocatoria,
y cuante deba hacerse en caaas no
previstos por la misma.

6." Aprobado eJ con:curso, 1a i)irec-
ción general de Reforma Agraria ipro-
cederá al nombramiento ,del Ingeniero
agrónomo designado, continuando en
la situación de activo en el Escalafón
de su Cuenpo los que pertenecicsen al
mismo, según dispone el ,párrafo se-
gundo del art. 49 del Decreto ad prin-
cipio citado. ("Gaceta" del l9 de
marzo.)

PERITOS AGRI^COLAS

Destinos

Don Juan Bautista Alonso Es4ruch,
a la Estación Naranjera de Burjasot;
don Juilio N^oc^ito Aba^d, a'la Estac^^ón
de Agricudtura gemeral de Arévalo; don
José Anto^nio Moreno Busto, a la Gra^r
ja Experirnenta^l Agrícala d^e Ciudad
Reál; don José Ruiz y Ruiz, a]a Esta-
ción de Agricultura Meridional •de Má-
laga, y don fosé Gómez Cher^o, a la
Esta:ción de Pato,logía Vegetal de Se-
villa.

Traslado

Don Fernando Agwi^lar O^rt^ega, ^de ^la
Sección Agro.uóm^ira de Soria al Ca-
tastro.

RO ¢ Q^tl.09 a YltleBt>r08

snacriptores cYue el im^

porte de la s>^tscripción

de AG^RICiILTLIRA

noa lo remitan por Giro

poatal.
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Si no conoce V. todavía los famosos Manuales de la Bíblioteca Agropecaiaría

FLIENTES DE RIQLIEZA
Consalte a qnien tenga nno, y después pídanos los que desee de la ]ísta adjunta,
envíándonos el boletín que va al píe, en sobre abierto, con sello de 2 céntirnos.

VOLLIMENES PLIBLICADOS HASTA LA FECHA:

1. Gordcin. - Contabilidad agrícola.-2,50 pesetas. 12. Dominr,uez. - Implantación de Regadías.
2. Salazcrr. - Los Animales Agrícolas.-3,50 ptas. 3,50 ptas.
3. Soroo. -- Vinificación. - 3,50 ptas. 13. Aguirrc ^- Abonos. - 3,50 ptas.
4. Gisberf. - Cultivos de Levante. - 3,50 ptas. 14. Lonra. -- Cultivo de la Remolacha Azucarera. --
5. Ayala. - Cunicultura. - 3,50 ptas. 3,50 ptas.
6, Robrcdo. - Pastos y Prados. - 3,50 ptas. 15. G.° Lcipez. - Cultivo de la Viña. - 3,50 ptas.
7. Uran^rcr. -- Ganado Mular y AsnaL - 3,50 ptas. ]6. Cnende. - Reconstitución del Viñedo.--3,50ptas.
8. Ncrgorc. - Cultivo de cereales.-- 3,50 ptas. 17. Sabucedo,-Gallineros que producen.-3,50 ptas.
9. Herce. - Apicultura. Fundamentos. - 3,50 ptas. 18. iYlanso.-La Electricidad en la Finca del Campo.

10. Herce. - Explotación del Colmenar. - 3,50 ptas. 3,50 ptas.
I 1. Picaza. - Cultivo de los Frutales. - 3,50 ptas. 19. Aranda. - El Tractor. - 4 ptas.

EN PREPARACCÓN: G.° Romero. La Huerta. - Soroa. Higiene Rural.

D. - .. .. ..__ ..... ._-..__... .. .. .._. ___..... __ _ .. _.. .. , residente en

por correo certificado, a reentbolso, los números siguientes de la Colección F U E N T E S D E R I Q U E Z A

Fecha: Firma:

calle de _ _- ___ _.... provincia de _. _.. _.._ , desea recihir

(1)

_ (t) Basta poner los números. =

= M A N U E L M A R I N Y G. C A M PO, S. L., edrtores. - Mejía Lequerica, 4. - M A D R I D =

^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^f^^i^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^



LA ACEITUNA, por ALFARAZ

-Fué el tío Quico, que le tiró una aceituna a la cabeza.
-^Una aceituna?
-Sí. Es que como las abona cor^ NITRATO DE CHl^.E,

parecen melones,
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^GANADERIA

SALAZAR (Zacarías). - Gana^dericz
productiva. - 370 páginas con
numerosas ilustraciones interca-
caladas en el texto. Editorial
Agrícola Española, S. A., Caba-
llero de Gracia, 24. Madrid.

Acaba de publicarse esta obra
del Ingeniero agrónomo don Zaca-
rías Salazar, profesor de Zootecnia
en la Escuela Especial de Ingenie-
ros Agrónomos.

Dividida en dos partes, se estu-
dian en la primera parte la elec-
ción del método de explotación y
de la especie y raza según las ca-
racterísticas del medio (clima, sue-
lo, mercado, transportes, etc.) ; im-
portancia y porvenir de las explo-
taciones bovina, caballar, lanar, de
ganado cabrío, porcino y de las
explotaciones pecuarias menores,
métodos de reproducción, cría, lac-
tancia, destete, alimentación, do-
ma, esquileo, cebo, etc.; todos
cuantos problemas se presentan en
la explotación económica de la ga-
nadería.

La segunda parte está dedicada
^a la mejora racional del ganado y
comprende orientaciones para la
mejora ganadera, distintos casos
que en la práctica se presentan y
manera de proceder en cada uno
de ellos, terminando con un capi-
tvlo dedicado a temas genéticos, en
los que se exponen las aplicacio-
nes zootécnicas de las teorías de
los más grarvdes biólo^os, los con-
ceptos de especie, raza y variedad
desde el punto de vista zootécnico
y moderno; la herencia mendeliana
independiente en el mestizaje, y
otras cuestiones de interés para ]a
mejora de la ganadería.

Por su carácter eminentemente
práctico y divulgador de los mo-
dernos adelantos científicos de la
biología, aplicada tanto a la explo-
tación como a la mejora de la ga-
nadería, constituye la obra que ne-
cesitan nuestros ganaderos.

^a segunda parte de esta obra
se ha publicado en forma de edi-
ción económica con el título de "La
mejora del ganado", por entender
óe gran utilidad la difusión de esta
materia, menos tratada en forma
moderna por los escritores agro-
pecuarios.

En ambas obras se incluye un
capítulo dedicado a la exposición
práctica de los métodos de lucha
contra las enfermedades más co-
rrientes del ganado y manera de
prevenirlas.

QUIMICA AGRICOLA

HERCE (Pedro).Fundamentos de
A c i d i m e tría (Deternrinación
det pH).--^Editorial Agrícola Es-
pañola, S. A., Caballero de Gra-
cia, 24. Madrid.

La determinación del pH intere-
sa hoy día a múltiples ramas de la
Ciencia, tanto pura como aplicada.
En Química general, en Química
biológica, en las industrias de fer-
mentación (enología, vinagrería,
cervecería, panificación), en Quí-
mica analítica, en Química de los
suelos, en Patología vegetal, etc.,
se presentan con gran frecuencia
multitud de cuestiones y problemas
relacionados con la Acidez actunl,
y ésta sólo se conoce detcrminando
el pH. Vemos, pues, su importan-
cia en muy diversos aspectos de
ia activida^d ^humana.

Existe abundantísima literatura
sobre el particular, pero la inmen-
sa mayoría de las obras dan por
conocida la parte fundamental y la
pasan por alto; las que tratan de
clla resultan muy extensas y, en
general, adolecen de poca claridad
al ocuparse de estas cuestiones.
Son obras adecuadas para el espe-
cialista. que posee base suficiente
para sacar provecho de su lectura;
nunca para el principiante.

Una obra en que se traten estos
asuntos de una manera clara y
concisa, sin elevarse a altas regio-
r.es especulativas ni descender a
detalles propios de las monogra-
fras, situándose en un plano me-
dio, no se habia publicado aún;
a llenar este vacío viene el folleto
de que nos ocupamos, redactado
por el In^eniero agrónomo don Pe-
dro Herce, profesor en la Escuela
Especial de Ingenieros del Cuerpo.

E1 autor reúne en pocas pági-
nas lo que hay disperso en múlti-
ples libros, fo^lletos y Memorias, se-
]eccionando lo interesante y pre-
sentándolo según un plan metódi-
co y con la mayor claridad; así
evita la con^sulta de diversas obras,
siempre molesta y dispendiosa.

Creemos conveniente para el lec-
tor dar rm extracto del índice de
materias tratadas, porque le orien-
tará sobre el plan y propósito del
autor.

^^,^,ori^ultur^
^Comienza el folleto por las ge-

neralidades relativas a acidez, ba-
sicidad, neutralidad, amfotitos, etc.;
a continuación se estudian los frm-
damentos del método eléctrico 0
potenciométrico (f ó r nz u I a de
Nernst para las pilas de concen-
tración, determinación del pH me-
c'iante esta fórnzuln, electrodos,
niedida de la fuerza electromotriz)
y se describe detalladamente el aci-
dímetro de Trenel; después sc ex-
pone el fundamento del método
colorimétrico, terminan^do con una^
ligera descripción que basta para
el mane^jo de los ti^pos rnás corrien-
tes de acidi^netros por colorirne-
tria. En un apéndice sc expone bre-
vemente, pero con la suficiente ex-
tensión para adduirir un conoci-
miento sólidamente funcíamentaelo,
la teoría de los potenciales de oxi-
rcducción, de tanta importancia ac-
tualmente en diversas ramas de la
Química aplicada.

Creemos quc por la concisic`^n,
claridad, aunada al rigor en los
razonamientos, y elección de las
materias tratadas, el folleto que
nos ocupa ha de prestar valioso
servi^cio a todo aquel que intere-
sándose por estos asuntos, desee
ponerse con rapidez en condiciones
de trabajar fructuos^^rmente.

SOCIOLOGIA Y POLI-
TICA AGRARIA

VE 1. ĉ. A tv ^ o(Emilio).-Arrenda-
mientos rústicos,-E d i t o r i r.i 1
Agrícola Española, S. A., Caba-
llero de Gracia, 24. Madrid.

En breve aparecerá la obra tihi-
lada "Arrendamientos rústicos",
del Ingeniero agrónomo y abogado
don Emilio Vellando Vicent. Sólo
se ,ha esperado para publicarla la
aprobación definitiva de la ley que
sobre estas materias se ha discuti
ao en el Parlamento nacional.

La obra del señor Vellando estu-
dia el contrato ^de arrendamiento
de fincas rústicas en sus antece-
dentes nacionales y extranjeros, in-
serta las normas consuetudinarias
en ]as diferentes regiones de Es-
paña en el régimen de arriendo y
en el de aparceria, la ley vi,gente
de arrendamientos, extensos co-
mentarios a la misma, leyes cone-
xas y formularios para toda ^clase
de actividades deducidas del texto
de la ley que regula los contratos
para el uso de la tierra laborable.

La doble condición de Ingeniero
agrónomo y de letrado que osten-

^195



^^^^Qrícultur'^
ta el ex Director general de Agri-
cultura y Administración local, se-
ñor Vellando, hace que la obra ci-
tada sea de imprescindible consul-
ta para los propietarios, colonos,
aparceros, abogados, procurado-
res, agrónomos y cuantos sientan
por afición o necesidad el deseo de
documentarse en todo lo que se re-
fiere al régimen jurídico vigente en
el uso de la tierra laborable.

"Arrendamientos rústicos" verá
la luz a la vez que un resumen de
la misma obra, titulado "Aparce-
rias y arrendamientos", debido al
mismo autorizado escritor, para
facilitar su divulgación.

LA VIÑ.A Y EL VINO

ESTACIÓN DE VITICULTURA Y ENO-
LOGÍA DE VILLAFRANCA DEL PA-
NADÉS.Reconocimiento de an-
tifermenfos y antisépticos en
mostos y vinos por un método
biológico, por Cristóbal Mestre
Arti^as y Antonio Mestres Jane.
39 páginas; Villafranca del Pa-
nadés, 1934.

Después de describir sornera-
mente la forma en que los antifer-
mentos y antisépticos actúan sobre
las célu^las y sobre lcs fermentos
o^diastasas, tratar de la acción de
]as sustancias antisépticas sobre el
hombre y situación le^al del em-
pleo de los antifermentos, se indi-
can los métodos que sirven en la
actualidad para determinar la ^pre-
sencia de dichas sustancias en los
vinos y la dificultad de ponerlas
de manifiesto por vía química, lo
que ha hecho que por la Estación
de Viticultura y Enología de Villa-
franca del Pana^dés se orienten ha-
cia el campo biológico los estudios
sobre nuevos métodos de recono-
cimiento de antifermentos y de an-
tisépticos.

Se describen varias experiencias
realizadas para medir la acción
retardatriz, en ]as fermentaciones
del gas sulfuroso, ^del alcohol y de
diferentes antifermentos, estable-
ciéndose la manera ^definitiva ^de
operar, casos en que el método no
es aplicable, su sensibilidad y la
comprobación de la efi^cacia del
método biológico, terminando con
unas conclusiones referentes a ]as
garantías de seguridad y sensibi-
lidad del método para ^descubri^r la
casi totali^dad de los antisépticos y
antifermentos que se adicionen a
los vinos; a la imperturbabilidad
de los resultados por e] gas sul-
furoso; a]a posibilidad de afirmar

la existencia en el vino de un anti-
fermento fíjo y^declarar la presen-
cia ^de antifermentos volátiles se-
gún el tiempo necesar^o para que
el desprendimiento de gas carbóni-
co a^lcance la cifra de 30 c. c.; a la
coincidencia de los resultados con
los que da el análisis químico y a
la necesidad de nuevos estudios
para hacer aplicable e^] ^método bio-
lógico para el reconocimiento del
alilsenevol, estudios que se realizan
actualmente en la Estación de Vi-
ticultura y Enologia de Villafranca
del Panadés.

F. N. G.

ECONOMIA

V. TOTOMIANZ.Historia de laS

doctrinas econórnicas y sociales.
Versión de la segunda edición
alemana, por Vicente Gay, pro-
fesor ^de la Universidad de Va-
lladolid. - Barcelona, Gustavo
Gili, editor, 1934; 278 pá,ginas.

Es este ^libro la traducción espa-
ñola de la obra de un profesor
ilustre, especialmente en el campo
de estudio de ]a cooperación y en
esa difícil y difusa materia socio-
lógica en la que se reúnen la eco-
nomía y la mora] junto a la ética.

El es^tudio del pasado y el pre-
senke económico puede realizarse
desde varios puntos de vista. Uno
es la propia historia eco^nó^mica;
es ^decir, la descripción de las ins-
tituciones y los hechos históricos
en cuanto se refieren a la vi^da eco-
nómica de los pueblos. El pensa-
miento hu^mano, al incidir so^bre
los hechos económicos, lo hace
también siguien^do otras dos direc-
ciones que, como es lógico, rara-
mente se producen con absoluto
deslinde. Aquellos hechos econórni-
cos pueden dar origen a sistemas
que tratan de explicar la realidad
económica, su mecanismo; investi-
gando y construyendo sobre hemas.
por ejemplo, como el origen del
valor cIe las cosas, los fenómenos
monetarios, etc.; sin tratar de for-
mar juicio crítico sobre la bondad
o la injusticia que el complejo eco-
nómico de un ^momento dado pue-
de suponer respecto a la vi^da hu-
mana. Mas aquellos hechos eco-
nórnicos ^dan ta^mbién origen a otro
tipo de investigaciones, precisa-
mente aquellas que comportan, en
deñnitiva, un juicio sobre la reali-
dad económica. Las doctrinas so-
cial^istas, con sus diversas ramas,
y las que a aquéllas se contrapo-

nen, como el conservatismo y el li-
beralismo, son ejemplo de ello.

Estas son lás ^doctrinas econó-
micas. Aquellas explicaciones det
mecanismo de la actividad econó-
mica son las teorías.

La obra del profesor Totomianz
es una historia de las doctrinas,
aunque haga referencia a la histo-
ria de los hechos, en la antigGedad
sobre todo, y a]as teorías, al tra-
tar de las doctrinas modernas.

Una obra sobre historia de las
doctrinas económicas puede pre-
ten^der un fin de vu'lgarización o el
-más ambicioso-de presentar un
panorama del pensamiento huma-
no en este aspecto de su actividad.
Sólo en este último caso puede sa-
crificarse la clari^dad y la ameni-
dad al equilibrio de la exposición.

La obra de Totomianz, bien ver-
tida al castellano, se ha propuesto
sin duda e^l fin vulgarizador, que
al par que ofrece los primeros co-
nocimientos, anima a profundizar
en el estudio de tan seductora ma-
teria. Por ello ha de en^comiarse
su claridad y puede perdonársele
la desproporción con yue estu^dia
las ^diversas escuelas económicas,
desproporción que resalta al tratar
del cooperatismo, al que dedica,
junto con los reformistas sociales
del tipo de George y Ruskin, más
de ]a cuarta parte del libro, a pe-
sar de extenderse éste desde la re-
mota anti^iiedad de Babilonia y la
In^dia, y a pesar del escaso des-
arrollo científico de la doctrina
cooperatista.

J. v. D.

SPANU (O.).Historia de las doc-
trinas económicas.-Un volumen
en 8.° de 324 páginas; traduci-
do por don José Ramón Pérez
Bances. Editorial Revista de De-
recho Privado. Precio, 14 pese-
tas.

La Sección de Economía de la
Revista de Derecho Privado, bajo
la dirección del profesor Carande,
ha vertido con gran acierto al cas-
tellano ]a ya clásica obra del pro-
fesor de la Universidad de Viena.

La obra no contiene salamente
una historia de la economía polí-
tica^historia de amplia visión crí-
tica-, sino también una exposi-
ción de las grandes teorías y sis-
temas económicos desembocando
en el cauce anchuroso ^dei tiempo.
Dice el autor en el prólogo de la
primera edición (año 1910) que ^los
problemas fundamentales de la
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economía nacional, a la ]uz canl-
biante del desenvolvimiento histó-
rico, han de darse a conocer cla-
ramente en su esencia y, a la vez,
han .de exponerse en cuanto sea
posible las teorías de ,la ciencia de
hoy. Y este p^lan seguido por el
autor hace que esta obra dé a co-
nocer a los iniciados y a los no
profesionales la historia de ^los sis-
temas econámicos y su critica des-
de un punto de vista totalmente
objetivo.

La traducción castellana, hecha.
de la más reciente edición alemana,
en la que el autor incorpora los ú]-
timos datos biblio^ráficos y las
teorías más modernas, hacen de
este voltumen una obra del mayor
interés. Además, las especiales
orientaciones que contiene sobre
bibliografía cada capítu^lo y rné-
todo para el estudio de la econo-
mía constituyen va,liosísimas apor-
taciones para el lector.

P. G. A.

CEREALICULTURA

SANCHO PEÑASCO (F.) y GOYTIA
(M. ^de).-Aplicación del análi^-
sis de la "covarianzd' a una ex-
periencia sobre el maiz.-Publi-
cación de la Estaciór, de Cerea-
licultura de Jerez de la Frontera;
16 páginas; Jerez, 1935.

Continuand^o el interesante tra-
bajo publicado sobre el Método
del Cuadrado Latino pcr los com-
petentes Ingenieros agrónomos se-
ñores Sancho Peñasco y Goytia
Angulo, se ha pu'blicado el folleto
que hoy comentamos.

Cuando se trata de conocer la
pro.ductividad de una variedad o
mejor comparar la producción de
distintas variedades, conocer los
efectos de un abonado, etc., es im-
prescindible hacer un ensayo de
comparación ^de producciones.

Diversos métodos estadísticos se
siguen hoy en agricultura para es-
tos estu^dios (Salaman', Me^dia mó-
vi9, Cuadra^do latino, etc.).

De todos ellos, tal vez el más
generalizado y uno de los más
exactos sea el del cuadrado latino.

A.hora bien: al hacer un ensayo
de com^paración de producciones
por este método (cuadrado latino),
para que las producc^ones obteni-
das en eada cuadrado parcial fue-
sen ri^urosamente comparables, el
n:úmero de plantas en todos ellos
debía de ser el mismo. En da prá:c-
tica esto no ocurre nun,ca, pues

siempre se producen marras que
no está en manos del ex,perimen-
tador evitar.

Es evidente que al no ser el mis-
mo el número de plantas de todos
los cuadrad-os, se intraduce un
error que en algunas ocasiones
puede llegar a ser consi'de^rable.

En el caso de tratarse de p4an-
tas como el maiz, en que el núme-
ro de pies que caben en la 5u^per-
ficie forzosamente re.ducida ^de un
cuadrado es pequeño, dado el gran
marco de planta^ción (1 metro y
hasta 1,50 metros en An^dalucía)
en cu^ltivo de secano, las marras
pueden Ilegar a falsear completa-
mente la experiencia.

Se co^m:pren^de, por lo tanto, la
importancia del méhodo de la "co-
varianza", rnétodo que tiende a eli-
minar esta causa de error y cuyo
conocimiento consideramos de ex-
traordinario interés para todos
aquellos que se dediquen a estas
cuestiones.

Editorial Agrícola Españo-
la, S. A., se complace en re-
cornendar a los lectores de
AGRiCU[.T^iRA los sigu^entes
libros:

Fundamentos de Acidirne-
mefrla (Determinación del
pH), por Pedro Herce. Edito-
rial Agrícola Españo]a, Ca-
ballero de Gracia, 24. Ma-
drid. Precio, 6 pesetas.

Ganaderia productiva, por
Zacarias Salazar. Editorial
Agrícola Española, Caballero
de Gracia, 24. Madrid. Pre-
cio, 12 pesetas.

Arrendamientos rústi c o s,
por Emilio Vellando. Edito-
rial Agrícola Española, Ca-
ballero de Gracia, 24. Ma-
drid.

La mejora del gana!do (Ge-
nética animal aplicada), por
Zacarías Salazar. Editoria]
Agrícola Española, S. A.,
Caballero de Gracia, 24. Ma-
drid. Precio, 4 pesetas.

Aparcerias y arrendamien-
Pos, por Emilio Vellando.
Editorial Agrícola Española,
Caballero de Gracia, 24. Ma-

^ drid. ^

ORIENTACIONES

MAUPAS (Albert). - Une petite
ferme allema'nde.-142 páginas
y 14 graba^dos. Rue Jacob, 26,
París. Precio, 7,70 francos.

E1 autor, prisionero ^de ^guerra
en Alemania, muestra en esta obra
el partido que se saca en Alema-
nia de las pequeñas y anedianas
explotaciones agríco^]as.

Describe la preparación del te-
rreno, labores, los principales cul-
tivos, pra^deras, el jardín, la huer-
ta, los animales, incluso las aves
de corral. Y estudia diversos mé-
todos ,de ensilado de forrajes que
se siguen en Alemania y que ha
experianentado en su granja del
Bearn.

ALCARAZ MART1tvEZ (Enrique).-
Cuarenta y cinco aiios de labor
agronómica. Memorias de un
profesionaf.-126 pá^inas.

Es autor de este ]ibro el Ingenie-
ro agrónomo (ya jubilado de Ins-
pector general) don Enrique Alca-
raz, quien en impecable estilo des-
envuelve sus intervenciones en los
Servicios . de Catastro de la rique-
za rústica, Colonización interior,
Profesorado y Consejo Agronómi-
co, analizando la organización de
todos ellos.

EI opúsculo está impreso con
esmero en la im,prenta de Hijo de
Frarrcis^co Vives Mora, en Valencia.

.4VICULTURA

BRttt,AT (Alberto).-Avicultura in-
dustrial.--328 páginas de 15 por
22 centímetr^os; 135 grabados
en negro y 13 tricromías. Anto-
mio Roch, ^editor. Ana:gón, 118,
Barcelona. Encuadernado en te-
la con estamp^aciones a^legóricas
en colo.res. Precio, 25 p^esetas.

Se exponen en esta obra los co-
nocimientos mecesarios para la
provechosa explotación ind^ustrial
de un gallinero sin riesgo de tro^
pezar con dificultades que puedem
cond'ucir ai fracaso.

Son objeta de estu^dio la ana^to-
mía y fisiol^ogía de las gallinas,
las razas d^e gailinas industriales,
métodos de selección, reproduc-
ción, alimen^tación, castración, ce-
bamiento, sacrificio y presentación,
construcción e higien^e de g^a^lline-
ros y termina con un capítulo dedi-
cada a las enferm:eda^des de las
aves.
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CONSULTA NUM. 989

Contratos de arrendamientos

Don A. C. F., ^de Córdoba, nos
hace la siguiente consulta:

"Una finca que Ilevo en arrien-
do durante veinte años, y cuva ex-
tensión sunerfi^cial es de 102 hec-
táreas, siéndo su liquido imponi-
ble, segtín certificado del Catas-
tro, de 1.971 pesetas y la renta
que é] mismo fija de 1.371 pese-
tas. La referida finca está pobla-
da de encinas, y su arriendo se
consi^dera alto y bajo, e^s ^deci^r,
que todos los aprovechamientos
agrícolas son cuenta del arrenda-
tario. Desde el año 1932 no exis-
te contrato, pagando ^hasta sep-
tiembre lo que teníamos estipula-
do en nuestro tílti^mo contrato,
descontando el 22 por 100 del im-
porte contratado que entonces re-
gía. Esto, como le digo, es sólo
en estos írltimos años.

Por tanto, les ruego me infor-
men lo más ampliamente posible
sobre e^l particular, diciéndome
cuánto debo yo abonar y cuáles
son mis derechos con arreglo a la
nueva ley de Arrendamientos, ya
que, como es natural, mi deseo es
hacer nuevo contrato."

Respuesta

Como realmente no pregunta
usted cosa concreta, no sé qué

contestar. Informar ampliamente
sobre la cuestión cíe arrendamien-
tos, es cosa ardua y extensa para
sección de consultas.

Me va a permitir, por consi-
guiente, que con referencia a]o
legislado, pues no sabemos cómo
quedará la nueva ley que se está
confeccionando por el Parlamen-
to, ^le diga de manera esquemática
lo siguiente:

a) Tiene usted derecho a se-
guir en el arrendamiento de la
finca en tanto pague la renta con-
venida. E9 pago deberá efectuarse
en e] ,precio convenido o revisado,
y la falta de pago es causa de res-
cisión y desahttcio.

b) Deberá usted cultivar la
finca a uso y costumbre de buen
labrador. El abandono del cultívo
de ^la finca, a^parte de ser causa
explícita de ^desahucio, contraría
el espíritu de la Constitución, que
salvaguarda ,lo^s intereses ^parti^cu-
les como de ^utilidad ^social.

c) Contraria la ^ley de 27 de
julio de 1933 a^los subarriendos,
los prohibe cuando sean posterio-
res a la publicación de la misma
ley y excedan de 1.500 pesetas
anuales la renta o merced.

Cuando se publique la nueva
ley de Arrendamientos de fincas
rústicas pregunte concretamente
]o que desee saber, y gustosamen-
te pracuraré complacerle, si es
que la ley llega a su feliz térmi-
no.-Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 990

Arrendamientos de ñncas rústicas.
Prórroga de contratos

Don Diego Muñoz Reina, de
Morón de ^la Frontera (Sevilta),
nos hace la siguiente consulta:

"Llevo en arrendamiento una
finca de olivar y tierra de labor,
cuyo con#rato fué hecho o conve-
nido por el tiem^po de dos años,
por creer ambos que para esta fe-
cha estaría promulgada la nueva
ley de Arrendamientos y prorro-
garíamos en caso de ser con-
forme.

EI arrendamiento em.pezó el día
1.° de oc^tub^re de 1933, por lo que
en esta fecha hace diez y siete
meses, y ya me ha ]lamado el due-
ño para conve^nir la ^p^rórro^-a del
contrato, advirtiéndome tu^ au-
mento en la renta del 75 por 100
sobre la del contrato anterior, ba-
sándose en que ^le tienen soli^cita-
da la tierra y le dan mayor renta
que yo ahora, que es superior a la
renta catastra9.

Pregunto: ^Acoge a los contra-
tos que han sido hechos con pos-
terioridad a la ley del 27 de julio
de 1933, sobre prohibición de
desahucio de fincas rírsticas, o es
solamente para los concertados
anteriormente a la dey? En caso
de no ^convenirme el aumento de
renta que me exige este señor al
cumplir los dos años, ^,puede
desahuciarme para entregar la
finca a otro que dé más que yo?

1^.^.^1^1^1^1^.^1^1^1^111^1^1^111^1^.^^^.^11Y^1^1^1^1^.^^^.^1^.^1^.^11.^.^1^^
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Si es que ]c comprende a estos
contratos la ley de1 27 de julio del
año 1933, podría seguir en la te-
nencia de la finca ^hasta la ^pro-
mulgación de la Fey de Arrenda-
mientos y acogerme después a
ella o scrá más justo entregar la
finca a la termina^ión del contra-
to. Yo de tengo aconsejado la con-

L° máxima PRODUCCION

L° insuperoble CALIDAD

La mejor CONSERVACION

°boriando con 30 °Io de

POTASA
Cloruro-Sul(un.

VOTASAS REUNIDAS, S. A. • CAMVOAMOR,IE • MADRID

veniencia de es,perar hasta 1a pro-
mulgación de la ley de Arrenda-
rnientos, y así obraremos los dos
con acierto; pero él ha alegado
por el ofrecimiento del aun^ento
de renta; no quiere perder la oca-
sión, sin tener en cuenta que (co-
rno creo estará en vigor) pueden
revisar el contrato y no Ilegar ni
a la que yo le ofrezco."

Respuesta

"Donde ]a ^ley no distingue, no
se debe distinguir", dice un afo-
rismo o principio de Derecho.

Como la ley de 27 de julio cíe
1933 está en vigor, y como esta
disposición no ^hace dis#inción nin-
guna entre los contratos de arren-
damientos concertados antes o
después de su promulgación, es
claro, sin duda ninguna, que el
propietario no puede ejercer la
acción de desahucio en tanto se
pague la renta, no se abandone el
cultivo y, además, no se concier-
ten por el arrendatario subarrien-
dos después de la publicación de
!a ley.

Este caso, de infracción a lo
dispuesto en la ley, es causa re-
visoria de1 contrato y, por tanto,
generadora de la acción de
desahucio; ,pero-conviene fijar-
se bien, porque aquí ^la ley dis-
tingue-siemp^re que e9 contrato
de subarrendamiento se concierte
o se haya con^certado por el arren-
datario con el subarrendatario
con posterioridad a la fecha de la
publicación de la ley ^de 27 de ju-
lio (Gaceta ^de] 6 de agosto de
1933).

Creo que su punto de vista es
certero y razonable, y si el dueño
o poseedor se obstina en que cese
el arrendamiento, que busque, si
par ahora lo encuentra, el medio
coerci#ivo de llevarlo a cabo. A
mí no se me ocurre cuál pueda
ser. Ya veremos lo que en defini-
tiva dispone la nueva ley que es-
tán confeccionando en el Parla-
mento, y que regulará lás relacio-
nes contractuales del arrenda-
miento rústi^co.-Par.tlino Gallego
Alarcón, Abogado.

P. S:^La ^ley que se votará es-
ta semana, dispone que el dueño
puede ^hacer la rescisión del con-

trato para cultivarla é1. En la for-
ma que va redactada, creemos
que se prestará a muchos abusos,
que desconozcan el derecho del
arrendatario en la práctica.

CONSULTA NUM. 991

Cultivo de forrajes en regadío

Don Juan Gil Galán, de Logro-
sán (Cáceres), nos hace ia si-
guiente consulta:

"Poseo un prado de regaciío en
la parte meridional de ]a provin-
cia de Cáceres, que desearía sem-
brar de forrajcs, que este mismo
año ^pudiera segar desde principio
de junio hasta fin de julio. A mí
me ^parece que tal fina^lidacl podría
conseguirse con la veza y el maíz,
sembrados cacía uno de ellos en
c(iferentes sementeras, con ^el fin
de que todo el forrale no desarro-
lle a tm tiempo, sino que cuando
se terminc una parcela esté ya otra
en sazón de segarse.

Mas antes de resolverme a rea-
lizar mi ^pro^pósito, deseo conocer
la autorizada opinión de los ase-
sores de la Revista, sobre los ex-
tremos siguien^tes:

1.° ^Son, como yo -quiero, la
veza y el maíz las mejores plan-
tas para tener forraje durante los
meses ^de junio y julio, en rega-
dío? Caso afirrnativo, ^,cuándo
debo sembrar las primeras parce-
las, tanto de veza como de maíz,
en razón a la temperatura del am-
biente?

2.° E1 forraje de veza, ^,debe
segarse o guadañarse? Deseo sa-
berlo para preparar la tierra al
hacer la sementera, de una u otra
forma, pues si se queda con sur-
cos no se puede guadañar.

3.° Si no son las mejores plan-
tas la veza y el maíz ^para obte-
ner forraje en los meses que de-
seo (de este misrr.o año), indí-
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queme cuáles son en su apinión y
cultivo de las mismas. Desde lue-
go, no me fijo en la alfalfa, por
ser más exigente su cultivo y dar
muy ^poca praducción el primer
año.

Respuesta

Si el ^pra^do de riego que posee
está todavía sin roturar, va a ser
difícil ^preparar la tierra ^para
sembrar en seguicia, a no ser que
ésta sea muy suelta o disponga de
medios mecáni,cos muy enérgicos.
Sería de desear que estuviese ya
roturada la tierra, nues ]as siem-
bras de esta alase requieren que
el césped haya desaparecido por
com^pleto.

Lograr forrajes durante junio y
julio de este año, sobre una tierra
de regadío, tiene qtae realizarse a
base de plantas anuales; por lo
cual creo está muy acertado el se-
ñor consultarĉ te al desechar la al-
falfa y poner su atención en la ve-
za y maíz; también podría añadir-
se el guisante forrajero.

Sin embargo, no veo necesidad
de utilizar a la vez más de una
planta, a no ser que interese al se-
ñor consultante alternar más de
una clase de forraje. Creo que el
empleo de una sola planta sim^pli-
ficaría la euestión. De ]as tres
mencionadas le propongo la veza,
porque es la que mejor se presta
a escalonar las siembras.

Para conseguir el fin que se
propone, divida en cuatro partes
iguales la tierra que piense decli-
car al cultivo de forraje. El pri-
mer trozo debe sembrarlo segui-
damente y los otros con veinte
días de retraso unos de otros.

Supongo que con esta manera

de operar tendrá forraje escalona-
do durante los me^es de j^mio y
julio. Pero romo garantizar el
momento en que ca:la corte ha de
venir a madurar, es para mí muy
difícil, sin poseer un conocimien-
to local del clima y de la tierra de
que se trata; convendrá que ei
señor consultante observe la mar-
cha de sus siembras para retrasar
algo las últimas, si ve ^que la veza
se adelanta mucho. No pierda de
vista que la veza se puede criar
hasta en dos mese., si se dispone
de una tierra fértil y de calor y
agua en abundancia.

Insisto en que, sin una previa
explicación, no veo la necésidad
de emplear más de un forraje, tra-
tándose de una tierra de riego y
dis^poniendo de una planta como
]a veza, que se pre,ta a ser sem-
brada cn todas ]as épocas del año.
Si por cualquier carrsa le interesa
el forraje de maíz, todo se reduce
a sembrar de él ]as últimas par-
celas. La veza debc sembrarla en
tierra llana, bien rodillada ^o ^por
lo menos tableada, con el fin de
poder utilizar en su recolección da
guadaña o máquina guadañado-
ra.-Leopoldo Ria'ruejo, Ingenie-
ro agrónomo.

CONSULTA NUM. 992

Cosecha de limones en Italia

Don Francisco Lucas, de Ori-
huela (Alicante), nos pregunta la
siguiente:

"Agradecería me informasen
sobre la actual cose cha de limones
en ltalia, así como 1os perjuicios
que tanto al fruto como al arbo-
lado hayan hecho las iíltimas he-
ladas."

t7espuesta

Las ^provincias que en Italia
producen la casi totalidad de 'li-
mones son, en ord^n de importan-
cia, las siguientes: Messina, Ca-
tania, Siracusa y Palerrno. De a^l-
gunas importantes comarcas se
tienen las siguientPS noticias:

Messina.-Durante los meses
de verano y otoño la vegetación
de los agrios fué, ^err general, bue-
na; la recalección se inició a su
tiempo; en diciembre se hatt se-
ñalado bastantes invasiones de
"ceratitis".

Catania.^La vetietación se ini-
ció aceptable; hacia agosto-sep-
tiembre, las plantas se resintieron
a^causa de la seqt!ía. La pro^duc-
ción de ]os agrios en octubre se
juzgaba como buera.

Siracusa.-La v,:^;etación de los
agrios fué normal.

Palermo.-En ?i^lio, agosto y
septi^embre la vegetación de los
agrios ha variado paulatinamente
de buena a normal; en octubre la
producción de limones se juzgaba
discreta. En enero las condiciones
atmosféricas han inhuído, dificul-
tando la recolección ^de los agrios.

Se calcula que la producción de
los agrios en Italia e;i 1934-35 se-
rá en conjunto inferior a la del
1933-34; la producción de litno-
nes en este períado í^ltimo fué de
quintales 3.967.380 y la de los li-
mones ("Verdilli ') , 360.650 quin-
tales.-Redacción.

CONSULTA NUM. 993

Arbitrio municipal de pesas y me-
didas

El señor Presidente del Casino

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.o.^.^.^.^.^^.^.^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

LOS CONSEJOS DEL MEDICO

Su dolencia puede curar

No siga por más tiem,po en la
creencia errónea de que es usted
un incurabbe.

El reumatismo que atrofia sus
miembros, la ^ata que le relega a
la condición de inválido, las pe-
queñas pero insistentes molestias
que el artritismo le pracura (hin-
chazones, hormigueos, vértigos,
calambres, jaquecas, erupciones,
etcétera) cesarán si ataca usted
directamente a los ácido^s e impu-
rezas de ]a sangre devolviéndole
su pureza primitiva.

Está probado que toda manifes-
tación artrítica se debe a la pre-
sencia de toxinas, ácido úrico en
particular, en la sangre.

Hay, pues, que disolver ese te-
mible veneno, eliminar los resi-
duos tóxicos, filtrar bien la san-
gre y normalizar su circulación.

Todo ello se consigue mediante
un tratamiento descongestivo, diu-
rético y depurativo a la vez. El
Urodonal le brinda para tal finali-
dad una ocasión única. Recurra
usted a él y conseguirá disolver o
ncutralizar las toxinas, creanda
una sangre nueva que, libre de to-
da impureza, devalverá a]os teji-
dos rnusculares la elasticidad per-

dida. Una cura con Urodonal des-
enmohecerá sus articulaciones y ]e
librará de sus actuales sufrimien-
tos.

Entérese de cómo obra en tal
sentido el Urodonal por medio de
las sencillas cuanto elocuentes pa-
labras del eminente doctor Sam-
prieta Gálligo, académico ^de la
Academia de Medicina de Zarago-
za: "Considero el producto Uro^do-
nal como el preparado fa.rmacéu-
tico más racional por su acción
reguladara del metabolismo or^á-
nico, en el tratamiento de los reu-
mátismos, hinchazones, ja^quecas y
de todos los estados artríticos en
general".
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^
de "Nuestra Señora de la Paz",
de Corral de Calatrava (Ciudad
Real), nos hace la siguiente con-
sulta:

"Varios labradores de esta villa
han vendido trigo a una fábrica
de harinas situada en Alarcos, tér-
mino mw^ici^pal de Ciudad Real;
la venta se hizo en Alarcos; allí
había que llevar el trigo y ser ^pe-
sado; ^pero ]a venta se ^hizo por
conducto de un agente que dicha
fábrica tiene en Corral de Cala-

BUSQUETS HERMANOS Y Cía.
Cortes, 591 - A - BARCELONA

trava; aquí se le entregaron mues-
tras de dicho trigo y marchó a
Ciudad Rcal, con el fin de gestio-
nar su colocación. De las diferen-
tes muestras de trigo que se man-
daron, unas fueron acepta-das y
otras no. Las que se aceptaron, y
a precio de tasa, fueron llevadas
a la fábrica de Alarcos, y allí fue-
ron ,pesa^das.

La Jw^ta central de ^contratación
hizo ,las guías de venta, que fue-
ron petíidas por el agente que la

fábrica tiene en este pueblo, y a
cada labrador se le hizo la del tri-
go que mandaba.

Pasan unos días, y el rematan-
te del Arbitrio de Pesas y Medi-
das reclama a los labradores el
impuesto del trigo; los labradores
creen que no deben pagar este im-
puesto; el agente de co^mpras de
la fábrica di^^ce ^que la fábri^^ca es^tá
exenta de dicho pago por haberse
pesado dentro de su estableci-
miento y haber hecho e] trato
puesto en fábri^ca.

E^l rematante demanda en juicio
administrativo a los labradores,
fundando su dere^cho a cobrar el
impuesto en que las guías fueron
h^chas ^por la Junta loca9.

Los labradores dicen ^que igno-
raban, y aún más, que creían for-
zoso la guía de venta, aceptándo-
la y pagando por ella la parte que
se destina al vendedor, pero que
ellos no la pidieron, se les ^dió y
la aceptaron, pagando su parte el
cotnprador.

Se desea saber: ^Tienen dere-
cho a exigir el impuesto de pesas
y medidas ]os rematantes?

Caso afirmativo, ^quién ^paga
e] impuesto? r,Com^prador o ven-
dedor?

En este ^pueblo los vendedores
nunca pagaron impuesto de Pe-
sas y Medidas, ^pues lo pagó el
que compra.

Respuesta

Ignoramos si esas guías de ven-
ta hacen presunción de enajena-
ción en el término mtmicipal de
Corral de Calatrava. Si fuera así,
poco éxito tendría la oposición a
formalizar en el acto administrati-
vo que deClare haber o no lugar a
la exaccíón del arbitrio de Pesas
y Medidas.

Pero, aparte lo anterior, lo cier-
to en la materia es el Decreto de
7 de junio de 1891, en relación
con los artículos pertinentes a es-
te respecto.

Los artículos 2.° y 3.° de aque-
lla disposición hacen la deolara-

,^rícuitur^
ción de que el arbitrio de Pesas y
Medi^d^as sólo ^pu^ede ser exigido
por el Ayuntamiento, en cuyo tér-
mino muni^cipal se efectúa la ven-
ta o transferencia. "Por eso, exi-
giéndose el ^pago a la entrada o
salida de los artículos en la po-
blación, no hay venta ni transfe-
rencia, y resulta ]a exacción evi-
dentemente ilegal", según dice la
Sentencia del Tribunad Suoremo
de 31 de diciembre de 1915. Para
que el arbitr-io pucda ser exi^ido
es preciso quc la venta se haCle
perfeccionada, aclara la Real or-
den ^de 28 d^e agosto de 1900. Es-
^ta es la verdadera ^cloctrina reite-
radamente expuesta en esta Sec-
ción.

En caso de exacción del arbi-
trio, y salvo pacto en contrario, lo
paga el comprador, según dice ex-
presamente e] art. 3.° del R. D. de
7 ^de julio ^de 1891 antes ^mencio-
nado.-Pacrlino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 994

Abonado de leguminosas

Don Pedro José Elipe, de Man-
zanares (C. Rea^l), nos hace la si-
guienfe consu^lta:

"Tengo sembradas unas 25 hec-
táreas de ^habas en tierra de ba^r-
becho plantada de olivos de cua-
tro años, habiéndole tirado a vo-
leo ^para la siembra de las citadas
habas unos 300 kilas de abono,
com,puesto de 80 kilos de super-
fosfato de 18/20 y 20 kilos de
sulfa^to de potasa, y me interesa
saber si en la épaca de primave-
raJprimera quincena de febre-
ro-sería ^conveni^e^nte tirarle a
voleo, para mezclar con las labo-
res que he de ctar a estas habas,
puesto están sembradas en espa-
cios ^de unos 70 ^cros., unos 100
kilos por hectárea de Ni^tro-Cal-
Amón, por ser un terreno silíceo
arcilloso, casi exenbo de cal. En
terrenn catizo, también barbecho
y con la misma plantación de ali-
vos, he tirado la misma propor-

.^.^•^•^.^•^.^.^.^•^•^•^^^^^^^^^s^a^^^^^^^^^o^^^^^^^.^^^^^^^^^^^^^^^•^^^^^^^.
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^^ĉ^rícultur^
ción del abono ^compuesto antes
menci^onado; en él tengo sembra-
da veza, y también desearía sa-
ber si sería conveniente la adición
del mismo fertilizante en nitróge-
no. También tengo un trozo de
^mas 20 hectáreas con idéntica
plantación de o^livos, qire está de
rastrojo de trigo; pienso alzarlo
con dos vueltas de vertedera para
sembrarlo de chíc.haros, ^poniéndo-
le la misma praponción de abono
cornpuesto superfosfato y potasa,
en da forma a^ntedicha, y también
me interesa conocer si antes de
empezar la floración sería conve-
niente la adición del Ni^tro-Cal-
Arnón, pues esta parcela es tam-
bién silíceo-arcillosa en grado
surno.

Aunque por versiones re,cogi-
das tengo entendido ^que estas
plantas, por su gran avidez en ni-
trógeno, se ^lo ^proporcionan por sí
solas de la atmósfera, teniendo en
cuenta que por lo muy retrasadas
que han venido las lluvias y los
fríos prematuros que vamos sin-
tiendo. han de nacer tarde, y por
ello no han de disfrutar de su pri-
mer desarrollo del buen tiempo de
otoño, que habiendo llovido tem-
prano hubieran disfrutado, es ^por
lo que me asalta la idea, y a ello
obedece mi comsulta, de si para
adelantar su desarrollo y llevarlo
a1 grado máximo que permita, se-
ría conveniente, no obstante ]o ex-
pues^to, ^la adi^ción de nitróge^no
que indico, a base de cal, por no
existir este ele^mento en el suelo."

Respuesta

En su oonsulta na^da dice de la
riqueza en nitrógeno del suelo,
dato de gran i^mportancia para
juzgar sobre ]a conveniencia de
agregar e9 fertilizante nitrogena-
do a que se refiere su consulta. De
no ser ésta excesiva (mayor de
1,15 por 100), es de esperar le
dará buen resultado la adición de
di^cho ferti^lizante, tanto en ^bos te-
rrenos que dice silí^ceo-arcillosos
com^o en el ca^lizo.

En cuanto a la cantidad, cree-
mos sufi^ciente, por ^tratarse de le-
guminosas, agregar sólo unos 75
kilograrnos por hectárea, y sólo
si la ridueza del suelo en nitróge-
no fuese inferior a 0,50 por 100,
fuerce la dosis hasta los 100 kilo-
gramos por hectárea.

El análisis a que se refiere se
lo puede hacer cualquier Labora-
torio agrícola.-Jesús Aguirre An-
drés, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 995

Abonado de cereales

Don Francisco Lozano Callejo,
de Valdepeñas (C. ueal), nos ha-
ce la siguiente consulta:

"Qué clase de abono para echar
en cobertera será el más conve-
niente para trigo candeal y ceba-
da, en terrenos calcáreo-arcilto-
sos y arcillosos-calcáreos; época
más apro^piada y cantidad .por
hectárea. ^Precisa alguna labor
después del abonado?"

Respuesta

Los dos abonos dásicos de co-
bertera son el nitráto sódico y el
nitrato de cal; ambos tienen ]a
misma r i q u e z a en nitrógeno
(15/16 por 100) y se ^emplean en
primavera, ^principalmente, cuan-
do empiezan a rnover los cereales
después del letargo invernal, ha-
cia mediados o final ^^de marzo,
según se presente el tiem^po.

En los terrenos que cita, puede
indistintamente abí+nar con una
u otra elase de nií.^ato, y la ^pro-
porción a emplear d^ependerá de
la riqueza del suelo en nitrógeno.
E1 no indicarme na^fa en su con-
sulta ^hace suponer que desconoce
este cíato, y en ese caso sólo cab^e
aconsejarle que si los cereales
presentan un color verdoso inten-
so, abone sólo a razón de 75 ki-
los ^por hectárea, pero si el color
es pálido, fuerce la dosis hasta los
100 y 125 kilos para iguad super-
ficie.

Debe agregar el nitrato estan-
do las hojas secas; no haciéndolo
en las primeras horas de la maña-
na para que las gotas de rocío
hayan desa^panecide. Si el tiempo
está tormentoso, es preferible que
espere a que desc^rgue y abonar
a continuación, cuando el terreno
esté húmedo, sin es;ar mojadas las
hojas.

Es, desde luego, conveniente
enterrarlo con una labor superfi-
cial, siempre que se lo permita el
desarrollo de las piantas o la for-
ma de sembrado.- Jesús Aguirre
André^s, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 996

Siembra de pinos

Don José Navarro Moronés, de
Madri^d, nos consu]ta lo siguiente:

"Deseando sembrar pinos "Ne-
gral" en tiestos o botes, para ir
re,poblando e] monte, les ayrade-
cería ^muchísimo ^me indi^caran:

1.", érpoca de siembra; 2.°, cla-
se de tierra que se debe poner, si
conviene cogerla de sitios donde
haya pinos; 3.°, si conviene echar
abono al ^hacer ]a siernbra y, en
este caso, en qué ^,proparci^ón y
cuál ha de ser el abono; 4.°, ^,en
qué orienta^ción debo ^poner ios
ties^tos?; 5.°, cada cuánto tiempo
se deben regar; 6.°, cuándo se de-
ben transplantar, y si se les deja
en el ^bote, a^l ^desco^mponerse éste
tengo entendido que las raíces se
extienden.

EI monte Cerro de Guisando
está sobre 800 a 1.000 metros de

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.^.
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altura, en las estribaciones de la
Sierra de Gredos, teniendo de an-
tiguo bastantes ^pinos."

Respucsta

Seguiremos el mismo orden de
los epígrafes de la consulta:
l.° La mejor época de siembra en
esas altitudes es a fines de marzo
y^hasta bien mediado el mes de
abril. Para favorecer la germina-
ción debe humederse las semillas,
manteniéndolas sobre dos horas
en maceración en agua. 2." Con-
viene llenar 'las macetas con tie-

,
^^.^.^.^.,^.^.^.^^.^.^.^.^^
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rra del monte, cogiéndola del
suclo hasta cuatro o cinco de-
dos ae profundidad. Esa tie-
rra, rica en anantillo, posee exce-
lentes condiciones físico-químicas,
retiene la humedad, no se apelma-
za y favorece la vida de las bac-
terias nitrificantes; debe preferir-
se a cualquier otra clase de tierra.
3." Por lo contesta^do a la ^pregun-
ta anterior se comprende que
usando esa clase de tíerra no es
necesario adicionarle ninguna cla-
se de abono; el mantillo o^humus
es su fertilizante natura'1 insupe-
rable. 4.° Los tiestos deben poner-
se orientados al Mediodía, siem-
pre que se asegure a]as plantitas

la suficiente humedad en sus rai-
cillas; de lo contrario, se pondrán
orientados al Norte. 5." Se debe
regar cuando falte humedad en ]as
raíces. Esto quiere decir que en
pleno verano convendrá regar con
mayor asiduidad que a1 principio
de la primavera y que en e'I otoño.
Aconsejamos cubrir la superficie
de la tierra de las macetas con
piedrecillas o ^chinarros, que di-
ficuitan ^la pérdida de agua por
evaporación. A1 principio de la
primavera Uastará con regar cada
ocho o diez días.. En pleno vera-
no, convendrá regar cada dos o
tres días. Pero reiteramos que
esas indicaciones no son absolu-
tas. La conveniencia de los riegos
depende de la clase de tierra, de
la ex,posición, del calor y de lo
más o ^menos resguarcíadas que
estén las macetas de los vien#os.
Por eso insistimos en que los rie-
gos se darán cuando se observe
que la tierra de las macetas se ha
desecado totalmente. 6.° EI trans-
^p^lante, si s^e uti^lizan macetas de
barro de pequeño tamaiio, o botes
de hojalata, puede ^practicarse en
el próximo otoño. Utilizando ma-
cetas que tengan una ^profundidad
de 20 centín^etros, es preferible
no veríficar el trasplante hasta
que los pinitos tengan dos años,
o hasta tres o cuatro años si se
utilizan ^nacetas de mayor tama-
ño. Recomendamos a estos efec-
tos unas macetas que se fabrican
en Valencia y que figuran regis-
tradas con el nombre de Drake,
hechas de turba. Resul#an muy
económicas y tienen la gran ven-
taja de que no hay necesidad de
sacar de ellas las p'lantas, sino
que se entierra con la maceta en
el suelo, donde tiene lugar la plan-
tación definitiva. La maceta de
turba se descompone totalmente;
las raíces no encuentran obstácu-
lo alguno para desenvolverse, con

1.C^2017'LQI"./ '^^
urza ve^rd,adera,

para plantas y árb•les enfermoe

^srícu^tur^
lo que la operación no acarrea ni
origina la menor ^perturbación a
las plantas. Todavía se deriva de
esta clase ^d^e macetas ^otra ^positi-
va ventaja, puesto que permiten
verificar su emplazarnicnto en el
monte a ú^ltimos del ^m^es de agos-
to, con ^lo que ^las ^n^lantitas reci-
ben y u^tilizan íntegramente ^las
lluvias del otoiio.--Antonio Lteó,
Ingeniero de Montes.

CONSULTA NUM. 997

Poda de los pinos

Don Manue.l Gutiérrez Rodrí-
guez, de San Pelayo de Teona
(Asturias), nos consu^lta lo que
sigue: "Mucho les agradeceré me
informen en la sección de consul-
tas de esa Revista, si se deben
podar los ^pinos, y de hacerlo en
qué condiciones y época más con-
veniente."

Respuesta

Los pinos no conviene podarlos.
Es preferible criarlos en espesu-
ra apretada para que natural^men-
te sus fustes se limpien de las ra-
mas inferiores. Así se consigue
que ^las ramas vayan quedando
confinadas en la ^parte superior del
tronco, en el que forman la copa.
De ese mo^do se intensifica el cre-
cimiento en altura de los troncos,
que además, merced a la poda na-
tural de su ramaje, se ven libres
de los nudos que tanto hacen dcs-
merecer las cualidades de su ma-
dera.

En los suelos muy pobres, y
también en las masas muy acla-
radas, en ^los ^primeros ^por falta
de vigor en el crecimiento de los
fustes y en las segundas por el
desarrollo lateral de su ramaje,
sucede que no se verifica natural-
inente esa li^mpia y ^poda ^que da

obrando como gran antlparasitaria y bactericida,

preparado en forma tan cuncentrada que se aplica

AL TANTO POf^ MIL EN SOLUCIONES ACUOSAS.

NO ES VENCNOSO, ni perjudica nunca al follaje;

al contrario, en miles de casos la planta saneada

ee vuelve más frondosa y verde. "BICNOMDAS", regis-

^ trada en España, es el último adelanto en la qut-

n ^Gl^..i.
mica alemana, en inaecticidas y en deainfección de

las plantas. "aICHOMDAS", p. s., mata a hormigas ya

en solucl ĉn de 3 gre. en 10 litros de agua.

Se admlten aón representantes actlvos y versadas en la materla. • • Escr(base detalladamante, con referenclas, al linico conceslonarlo

^sboratorio R 0 B E R T 0 T E S C H E N D 0 R F P, sección insecticidas, C. Serreria, 9. - GRAO DE VALENCIA
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~' ¢rícu^tura^,^.qp; ^,^-^ „ :
esbeltez y hace adquirir forma ci-
líndrica a tales fustes arbóreos.
En esos casos conviene ayudar a
la obra de la naturaleza. Puede,
pues, en estas circunstancias, efec-
tuarse podas, con arreglo a 1as
prescripciones siguientes:

a), efectuarlas en época inver-
nal; b), que sean moderadas, es
decir, que se ^limiten a suprimir
en ,primer lugar todas las ramas
secas, desp^ués las que pudiéra-
mos denominar fatderas o baje-
ras; c), que se efectúen con ha-
chas bien afiladas, que den cortes
lisos y lim^pios, bien al ras del
fuste, sin ^dejar ^la menor púa o
astilla, para favorecer la cicatri-
za^ción y a fin de que los nudos
tengan la menor ^longitud o tama-
ño posible y queden embebidos en
las capas más profundas o inte-
riores del ]eño. Desde luego, las
ramas secas que quedan sobre los
troncos d e b e n cuida^dosa^ment^e
raerse mediante una media luna
afilada, armada al final de una
pértiga.-Antonio Lteó, Ingeniero
de Montes.

CONSULTA NUM. 998

Enfermedades de 1as aves

Doña Rosario Luz. ,d^e Madrid,
nos dice: "El año pa^ado remití a
ustedes las patas de una gallina,
a fin de que fuese diagnosticada,
pues tienen en la í^alma un bulto
que sangra. Como ::^ pudo hacer-
se el diagnóstico, pves se ,p^edía
para ello el animal en vivo, le re-
mito una gallina, siguiendo sus
indicaciones.

Les agradeceré t?rrtbién fórmu-
la para curar la sarna de las ga-
Ilinas."

Respuesta

Examinada ^cuidadosamente la
gallina y hechos los correspon-
dientes análisis bacteriológicos,
no se ha encontrac?o nada. "I'am-
poco ^ha si^do hallado ninguna cla-
se de ^pará^sito.

Dicho resultado l^ace pensar si
la lesión observada puede obede-
cer a las condicionPS del terreno 0
piso dond^e habitan las gallinas.

Si es éste ^duro, pe^dregoso 0
calizo, debe remed,arse en cuanto
sea ^posible, en rclación con la
causa.

Para curar la sarna se toman

las aves atacadas, se lavan las
extremidad^es ^con agua jabonosa
caliente y después de reí#erados
lavados se aplican ;.i,las pincela-
das de petróleo.

Asimismo pueder. extraerse las
costras, después d^e reblandecerias
con glicerina o jabon graso, fric-
cionando las parte^ con pomada
de creolina de clisol, fenicada o
de creosota, etc.

Al mismo tienip^ deben desin-
fectarse los gallin^^ os y las per-
chas o ta^bla^s, pr.•v:o lavado d^e
éstas con agua de c^d o lejía hir-
viendo.-Félix Fcrnández Turé-
gano, Insipector de Higiene Pe-
cuaria.

CONSULTA NUM. 999

Adquisición de g.anado Southdown

Don Ramón Roma, de Ribas de
Fresser (Gerona), nos consulta;

"Desearía me informaran si
existe a'lguna exp^lotación en Es-
paña dedicada a la explotación de
"Southdown", pues desearía ad-
quirir algunos moruecos para el
cruzamiento industrial. En ^caso de
existir alguna, les agradecería me
indiquen la dirección, y si no la
hubiese en Es^paña, estimaría se
sirviera darme la cle alguna de
Fran:cia.

Quisiera adquirir el libro de
Vignoli "La imposición del sexo".
^,Tiene aplicaciones prácticas o
no?"

Respuesta

No existen en España explota-
ciones de gana^do Southdown pa-
ra ^p^oder a^d^quirir eje^m^p^lares de
esa raza, y siempre que algún ;a-
nadero ha ^teni^do este deseo ha re-
currido a Inglaterra. E] agregado
agrónomo en la Embajada espa-
ñola de Londres podría ponerle en
relación con criadores ingleses de
esta raza, que son muchos los que
se dedican a la exportación. En
Francia no,hay buen ganado de
esta ^clase.

La tarea que se propone es muy
difícil y cara, pues además de
las míilbi^ples molestias que le oca-
sionen e1 conseguir, que no es se-
guro, el permiso de importación
y el de sanidad, los gastos de por-
tes, fronteras, etc., le harán as-
cender el precio de cada animal
por lo menos a mil pesetas. Pu-
diera adquirir buen ganado man-
chego de pata corta en Toledo 0
Ciudad Real, y quizá 1e diera me-
jor resultado que el Southdown,
cuya aclimatación en Espaiia es
muy penosa.

No es nuestra idea criticar ní
desacreditar autores ni libros, pe-
ro sí ^dire^mos que no existe hasta
la fecha nada ^prácti^co por lo que
respecta a la im,posición ^de] sexo
en nuestros animales domésticos,
pues que el cíeterminismo sexual
es, según ^la ciencia actuai, una
cuestión de azar en el acto de la
fe,cundación. - Zacarias Salazar,
Ingeniero agrónomo.

^^.^.^.^.^^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

! 4 .ĉ • 4 t ^ ♦ t • ^ ♦ • ♦ ^ ^ t ^ ^ t .ĉ • ♦ ^.

sociedad ^nónima
de

^1^onos ^ede^n
........ ................................................................................

91Zadrid

^epresentanfe exchisivo para España de

ETABLISSEMENTS HOBLMANN, S. A., Paris
-:- (Saltato de Amonfaco 20/21 °/°) -:-

9mportación directa de primeras
materias para abonos

.flgencias, ^epóslEos, ^epreserlfanles en
loda ^spaña

..^^ ....,.^^...... .. ^^^^.. ..^..^.
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^ ARBOLES
:.̂; Extenaos viveros d e
;^ naranjos, 1 1 m o n e-
>: ros, mandarlnoa y po-
í^ melos, ete., y varleda-
:• des nuevas de Califor-
^^ nia - Grandea partidas
•: de olívos de doe y trea
í^ afios de ín jerto, pla.ntae
;, rectas y bien forma-
^ das _ Magnítlca colec_
^; ción de árboles iruta-
^^., les de gran desarrollo -
^ plantas e injertoa de
^ todaa varledadea bien
i acondlcíonados, envia .
' mos a todas partes.

^ JOSE DALMAU - Horticultor
^ PAIPORTA (Valencia)

var^iedad ^
^

1'il 1ĉK^1^11 •i^E»D^,ESs :

CatS•logos y cansultas gratis, citando esta Revista ^
;;^.•^ti.•._.:•>:._.:•.._.<•:._.:•>:._.:>:._.;::.:.:•>._.::<._.:^:.:.>:_._.;;..:.:•::.:.: ^:._.•::.:.•>..:<..;:.:.;

NARAN^)A :
pomelo^oórapeFruiE) :

^_ ^ ..............................................................................................................::................................................................................................................................................... ..............::

1Vlateríal para I.aboratoríos Agrícolas

Fabricación de TUBOS WIEGNER para análisis mecánico de
las tierras.

MICROSCOPIOS ZEISS
..
::
•' Volumetría

CENTRIFUGAS
..

^^ BALANZAS
::
::
::

Aparatos y utensilios para

ensayos de ACEITES, ALCOHO-

LES, VINOS, LECHES y HARINAS.

FILTROS-PRENSA, ESTUFAS PARA DESE-

CACIONES, DENSIMETROS, AREOMETROS, TER-

MOMETROS

Vidrios de JENA, PYREX y MURANO

Porcelana resistente al fuega

OI I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I l i l l l l l l l l 11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111110

=V^NTOSII,I.A=
_ ( Aranda de Duero ) _

= Vende pollitas de 3 meses, de raza =

- I,eghorn

- al precio de 6,5o pesetas desde abril =

=_ La gran producción de esta conocida granja permite
__ ofrecer a precios baratos los productos ya acreditados
= como de la más alta calidad

PEDID DETALLES AL

INGENIERO-DIRECTOR

(No se pe:mite visitar la finca

sin previa autorización eacrita

de la Direccién.)
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..

..

Fabricación de vidrio soplado, graduado y esmerilado.
::

SOLICITEN PRESUPUESTOS DE LA CASA ;^

C. SAI,AzAR
Costanilla de los Angeles, 7

::
::

M A D R I D Teléfono Z3918 :

::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: E



^, L DEBATE
C^RAN ^ DIARIO NACIONAL

C^-ór^icas dia^ias co^ p^ecios de 1os

rnás impo^-tantes ^nercados ag^rco-

1as ^ gari.aderos.

^lrtsculos y sueltos e^ defe^sa de

1os i^te^-eses ag^-arios.

Notrc.ras sob^e 1a ag^-rcultu^a en

todo e1 mu^do.

Secciór^ dia^ia de1 mo-^imier^to de

pez-so^a1 e^ 1os Cue^pos téc^YCOS de

Ag^óriomos ^ Montes.

E L D E B A T E
Alfonso XI, 4 - 1VIADRID
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CERCADOS 1VIETALICOS
EN TODAS SUS VARIEDADES

MILLARES DE CERDITOS APLASTADOS
por sus madres, cada año. Evite este peligro en sus cochique-
ras, adaptando en ellas las de(ensas metálicas «]amesway».

PRECIO: 30 PESETAS

Para proteger sus cerdos, instale tamóién puertas metálicas
«]amesway» solidísimas, sin picaporte ni cerradura, que se
cierran herméticamente, de golpe. Resultan más económicas
que las de madera, porque duran toda la vida, sin reparauones.

PRECIO: 55 PESETAS
Pídanos detalles o catálogos

Fabricamos igualmente departamentos metálicos (<,la salud del
porcino^>), instalaciones de ventilación, transportadores aéreos, etc.

Colaóoraremos muy gustosamente con Vd. en cualquier

re(orma o nueva instalación de porquerizas, sin nmgún

compromiso por su parte,

PRADO
HERMANOS

C DE RECOLETOS. 5
M A D R I D
RL DE SAN VICENTE i
B I t 8 A C`

Cerca "Rfo" galvanizada, privilegiada. Enrejados de
alarubre de stmple tenaión y de triple torsión, Alambre
espinoso privilegiado. Dlaterial para cercados. Postos de
hierro. Yuertas de hlerro para cercados, económicad

y resistentes.
PIDANSE CATALOGO Y PRESUPUESTOS A

\

IóIVIERE
CASA FUNDADA EN ]854

B A R C E L 0 N A : Ronda San Pedro, 58 - 60 ;
Apartado núm. 145

Casa en Madrid: Calle del Prado, núnr. 4;
® :.........:.........................................:.>................: L1
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Viuda e Hijos de ANTONIO USON
Hierros-Aceros-Carbones-Ferretería

Maquinaria

Casa fundada en 1790

Escuelas Pías, 39 Teléfono 1917

ZARAGOZA

IMPORTANTES EXISTENCIAS DE

HIERROS-ACEROS-HERRAMIENTAS Y MA-

QUINAS ESPECIALES PARA

- LA AGRICULTURA -

SUCESORES DE

r:va>Jzvirsos

Conde ue Peñatver, 13

Tel. 18046

MADRID

Matertal de Topografta,

: Dibujo, Eacritorio. :

Aparatoa de Meteoro-

logfa y para ensayos

. . de cementos. . -.
Reproduccíón de planoa
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= •^

caq e mi a MUN1 ^KV '
- Preparatoria para el ingreso en las Escuelas de =

- INC ENIEROS ACiRONOlVIOS =
= y =
= PERITOS ACzRICOLAS

CASTAÑON Y C: A

- Arenal, 26 M A D R I D _
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= ING^NI^ROS AGRONOMOS

= Acadernra ^te^za ^ ^om

agasca, 2^ ^NIADRID

S=

a-

Teléfo^os ^ ^^247 =
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ESiABLECIM1ENi0 D@ PRODUCiOS AfiRICOLAS,,.,,.
Mariano C aspar I,a^csín
CALATAYi.ID ( Zaragoza)

,:,̂

ARBOLES

Frutales de las más exquisitas variedades.
Forestales y de adorno.
I'lantas de flores.

"A6RICDLTDRA"

P^RITOS AGRICOI,A

Cupón-regalo
Adjuntarndo este vale al
hacer el pedii^d^o, recibi^rá
el ^clienke un a^u7netróo de
dos por ciento en viidies,
y cin^co por oi^nto en .los

^d•emás artículos

VIVEROS
los más importantes

de España

VIDES AMERICANAS - INJ>ERTOS - BARBADOS - ES?ACA - ESTAQOILLA

Catálogo gen^era] ilustrado, análisis y consultas gratis.
Se ga^ranbiza la avtentici;d^ad, s^eleccióm y reswltado de óas póantas.
Descomfiar d^e quien^es anunci^an grand^es viveros s+i,n tenerlos, pa^ra lo que se os invita a visitar los de esta Casa.^.^

^
i•^
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Industria Oleí^a, S . A .
Calle del Duque de Medlnacell, 6. - MADRID
- (Frente al Palace-Hotel)

Instalación de fábricas de aceite

sistema "Acapulco reformado".

puro y mixto.

Proyectos y presupuestos gratis

PIDANSE DETALLES
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_ EL NORTE DE CASTILLA '

= DIARIO DE V^iLLADOLID

= FUNDADO EN 1854

= llana. LInico diario premiado en el =

El qtte rnás circula en la región caste- '

I Congreso nacional de Cerealicultu.-

ra de i927. P»blica a diario una pá-

= gina agrícola mercantil y dedica su =_

= mayor atención a la producción na- =

cional =

- •• _

- Precios de suscripción: A Ñ 0, 26 pesetas; _

^ SEMESTRE, 14, y TRIMESTRE, 7,50 =
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^Quiere usted obtener
un buen fruto de sus tierras?

lábrelas b i e n
gQuiere usted (abrarlas

estupendamente^

ponga
en sus arados^

REJ A S
BELLOTA
No hay en España
mejor ni más bien
templado acero y
d ura por lo menos
doble ti e m p a que
cualquier otra reja.

Pídcld a su herrero.


